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RESUMEN 
 
Esta tesis describe y analiza los cambios ocurridos en los últimos cincuenta años en la 
comunidad indígena San José Km. 6 a través de la historia de poblamiento y 
conformación de esta comunidad.   Lo anterior se logra por medio del análisis de las 
continuas interacciones históricas que los habitantes de esta comunidad han tenido con 
otras etnias y con base a la vida diaria de los habitantes de esta comunidad, teniendo en 
cuenta los retos y desafíos que este estos cambios introducen en el mundo indígena. 
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INTRODUCCIÓN 
 
El mundo amazónico: mi ficción 
 
Cuando tenía alrededor de siete años vi en la televisión un documental sobre el 
amazonas colombiano e inmediatamente pensé, e incluso dije, que yo quería estar ahí, en 
la selva, bajo los inmensos árboles que mis ojos veían a través de una pantalla de 
televisor.    Pasaron quince años y un día cualquiera del año 2002 me encontré a mi 
misma en el aeropuerto el Dorado de la ciudad de Bogotá esperando un avión que me 
llevaría a la ciudad de Leticia, capital del departamento del Amazonas colombiano. 
Dos horas después estaba bajándome del avión y sintiendo que me ahogaba por la 
humedad presente en el aire, la cual me hizo pensar que estaba respirando agua y que 
había llegado a un lugar muy particular, más allá de lo que me había podido imaginar.   
No me equivoqué para nada, en efecto había llegado al lugar que habría de dividir mi vida 
en dos, no sólo por todas las vivencias que adquirí como ser humano sino por la 
diversidad de gentes que con sus formas de pensar me mostraron el mundo amazónico a 
su manera, a través de sus actos, de sus palabras y de sus ideas.  
Comencé a descubrir la ciudad de Leticia, sus alrededores, sus gentes, que son 
muchos y muy variados ya que es una ciudad donde convergen muchos indígenas de 
diferentes etnias.   Para ese entonces debía escoger, por decirlo así, un tema que me 
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interesara para ser investigado y realizar mi tesis de pregrado.   Luego de un mes de 
deambular por la ciudad y visitar algunas comunidades indígenas terminé trabajando con 
una comunidad perteneciente a la etnia Yagua.   Este asentamiento humano llamado La 
Libertad se encuentra ubicado a 50 Km de Leticia.   Como pregunta yo quería saber sobre 
sus tejidos en chambira (Astrocaryum chambira) y sobre sus tejidos humanos. 
Luego de cinco meses de trabajo allí supe como los Yaguas tejían sus bolsos, 
manillas, hamacas, me enteré de todo lo que se debía conseguir y preparar para poder 
tejer esta fibra proveniente de una palma.   A la par, pude conocer a la gente, sus 
estructuras de parentesco, su situación social en ese momento y las problemáticas que 
atravesaba para ese entonces este poblado, y sin darme cuenta, comencé a adentrarme en 
un mundo tan lleno de matices del cual con el tiempo se vuelve incluso complicado salir. 
Digo que es difícil salir en la medida que se convierte como en un vicio estar en 
Leticia, pasear bajo los inmensos árboles que vi cuando niña a través de un televisor, 
comer pescado con fariña, salir en canoa por las quebradas y en bote por el río mar 
Amazonas, trabajar en las chagras con la gente, descansar en una hamaca, dormir bajo un 
techo de palma y hasta los molestos mosquitos y demás bichos se vuelven normales y 
tolerables con el pasar de los meses y los años. 
Para ese entonces ya sentía un gusto desmedido por este fascinante lugar llamado 
Leticia, ya me había acostumbrado al clima, a la comida y la idiosincrasia de la gente, 
tanto, que terminé aceptando un trabajo que me llevaría a otro departamento del 
Amazonas colombiano: el Putumayo.   No sabía que era tan diferente, pero en ese 
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momento pensé que ya poseía algo de herramientas para conocer un nuevo lugar que yo 
creía similar al que ya había vivido.   
El Putumayo resultó similar en clima pero todo lo demás fue bien diferente.   El 
paisaje, la comida, la gente, incluso los insectos, todo era como si estuviese en otro 
mundo, incluso los pulsos del río Putumayo son opuestos al del río Amazonas, cuando 
uno está seco el otro inunda, y así todo cambió.    Por fortuna, el tema de investigación 
era algo diferente a lo que estaba acostumbrada a tratar: la idea era saber de un bejuco 
llamado Yocó (Paullinea yoco) averiguar sus características botánicas, sus usos 
tradicionales, y fue ahí que conocí otra gente: los Airo pai o la gente del monte. 
Tuve el placer de compartir espacio con una nueva etnia para mí: los Secoya o 
Airo pai quienes me enseñaron sobre la familia, los valores que se deben infundir a los 
hijos, el trabajo comunitario, su cotidianidad, el uso del yocó, sobre la comida y todo lo 
que hay que hacer para conseguirla en un lugar tan alejado como es esta comunidad 
nativa llamada Mashunta, ubicada en la margen peruana del río Putumayo a dos días en 
bote cacharrero de Puerto Leguízamo, la población colombiana más cercana. 
Dos años después regresé a la ciudad de Leticia para comenzar una maestría en 
estudios amazónicos.   Una vez más debía encontrar algo que llamara mi atención, una 
situación, lugar o persona que me condujera a una investigación académica, y para ese 
entonces, el gusto por la región amazónica era total, pero no solo existía gusto, también 
había en mi mente y en mi corazón asombro por lo rápido y dramáticamente que había 
cambiado la ciudad de Leticia, además de un poco de preocupación por la naturaleza cada 
vez más explotada por indígenas y no indígenas, pero sobre todo, curiosidad del por qué y 
17 
 
del cómo los diferentes indígenas que allí habitan encararon tales cambios tan 
vertiginosos. 
De esta manera, este escrito es el resultado de una combinación entre mi 
amor/gusto por la amazonia y los cambios en las dinámicas sociales de las etnias que 
habitan en el Trapecio Amazónico.   Todo lo que viví con los Yagua y con los Secoya 
hace seis años sirvió de contraste para dar una mirada a todo lo nuevo que había en 
Leticia, y que afectaba y sigue afectando, a los habitantes de todo el Trapecio.  
Sin embargo, todavía tenía que elegir un lugar que diera cuenta de tales cambios.   
Aunque en ese momento no fuera muy claro que eran los cambios de la gente, 
precisamente, lo que quería investigar.   En un principio pensé en trabajar en alguna 
comunidad lejos de la ciudad de Leticia pero también caí en cuenta que muchas de las 
investigaciones que se llevan a cabo en el Trapecio Amazónico son realizadas en 
comunidades alejadas de Leticia, y que las que están más cerca casi no son tenidas en 
cuenta por eso mismo: porque están cerca y se cree en ellas un cambio, porque los 
indígenas trabajan en Leticia y llevan una vida “urbana” 
De esto me di cuenta tiempo después, ya que por cosas del destino terminé 
viviendo en una de estas comunidades, la comunidad San José Km. 6 o en el “Km. 6” 
como es conocido en Leticia y sus alrededores 
 
San José Km.6.  Generalidades 
 
La comunidad indígena del Km.6, como es conocida en Leticia y sus alrededores, 
es el asentamiento humano más grande de todos los ubicados en la carretera Leticia – 
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Tarapacá.   Dicha carretera se extiende 22 Km. desde el casco urbano de Leticia 
conformando un eje lineal en sentido noroccidental, y es a la orilla de esta carretera que 
varias comunidades se han asentado incluida el Km.6. 
Esta comunidad y parcialidad hace parte del Resguardo Indígena Ticuna – Huitoto 
Km 6 y 11 que está conformado por cuatro parcialidades en total: comunidad San José 
Km. 6,  comunidad del Km. 7, la del Km 9.8 y la del Km 11.   Sin embargo, la comunidad 
San José Km. 6 es la más grande de todas en ella habitan aproximadamente 800 personas. 
Además de ser la más grande, el Km.6 ostenta la calidad de multiétnica ya que en 
ella habitan indígenas pertenecientes a diversas etnias.   En un principio la habitaban 
indígenas ticuna en su gran mayoría, pero con el pasar de los años fueron llegando 
indígenas cocamas, boras, ocainas, mirañas, muinanes, matapís, junto con mestizos 
colombianos, peruanos y brasileros.   Esta situación hace de esta comunidad un lugar 
sumamente  particular, complejo y volátil, en la medida que tantas voluntades y formas 
de ser diferentes jalan cada una por su lado y para su lado creando un sinfín de 
situaciones sociales de lo más enredadas y variadas. 
La comunidad fue fundada en 1956 por unas pocas familias Ticuna que provenían 
de Brasil.  Estas familias fueron Coello, Fonseca, Fernández, Manrique y Núñez quienes 
luego de mucho andar por las cercanías de Leticia tratando de encontrar un lugar dónde 
vivir  se asientan finalmente a la altura del Km.6 de la recién abierta carretera Leticia – 
Tarapacá, que para ese entonces sólo llevaba siete kilómetros de tramo abierto.   “Para 
1986 se constituye como resguardo con el titulo Ticuna – Huitoto Km. 6 y 11”. (Murillo 
2001:22). 
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Hoy en día el Km 6 se encuentra constituido y se gobierna como un cabildo 
compuesto por un curaca gobernador indígena, un vicecuraca, un secretario, dos vocales 
y un fiscal. La comunidad cuenta también con un consejo de ancianos, una asociación de 
artesanos, junta de padres de familia, quienes se encargan de diferentes asuntos; cada uno 
trabaja bajo la dirección del cabildo pero cuentan con autonomía para decidir en 
situaciones determinadas. 
A través del tiempo, la parcialidad del Km. 6  ha logrado consolidar una escuela 
básica primaria llamada Francisco José de Caldas, la cual hoy en día cuenta con un 
programa de etnoeducación, con el fin de darle continuidad a su idioma y  a sus 
tradiciones debido a que hoy en día algunos de los padres de familia jóvenes entienden el 
Ticuna pero no lo hablan. 
Bajo esta misma línea, San José posee un puesto de salud donde 
permanentemente se encuentra un promotor de salud y a donde cada uno o dos meses 
llegan brigadas médicas que atienden a la población.   Sin embargo, los habitantes de este 
lugar han hecho especial énfasis en la recuperación de prácticas médicas tradicionales 
como forma de mantener su cultura.   Es muy difícil que los abuelos vayan al médico por 
lo que aún suele utilizarse mucho la medicina tradicional. 
Por otro lado, y como consecuencia de la bonanza cocalera de 1980 que se generó 
en el Trapecio Amazónico y especialmente en las inmediaciones de Leticia, fue necesaria 
la instalación de un puesto de policía en la parcialidad del Km.6 debido a que algunos 
colonos utilizaban algunas áreas del asentamiento para el procesamiento de hoja de coca, 
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lo cual generaba roces entre indígenas y colonos; éstos últimos se apropiaban y 
estropeaban los terrenos ancestrales y de cultivo de los antiguos pobladores Ticuna. 
Además, la presencia de estupefacientes en el sector generó un problema de 
drogadicción dentro de la población indígena.   Tal situación hoy en día se evidencia 
mucho menos, el puesto de policía solo cumple un papel menor en la mediación de 
conflictos familiares y como un apoyo para los demás asentamientos de la  carretera 
Leticia – Tarapacá.  Igual, no deja de ser extraño ver un CAI o centro de atención 
inmediata dentro de una comunidad indígena. 
A través de los años esta comunidad ha cambiado, ha crecido en población, se ha 
relacionado cada vez más con la ciudad de Leticia, traducidas estas relaciones en 
situaciones de empleo, comercio, relaciones políticas cada vez más marcadas, lo que ha 
hecho que sus habitantes desplieguen un sinnúmero de estrategias por medio de las 
cuales encarar y afrontar toda la cantidad de información y contextos que hasta hace una 
década poco manejaban y conocían. 
Todo lo anterior, hace de esta comunidad un espacio lleno de matices, se 
situaciones particulares que merecen la pena ser revisados, descritos y analizados con el 
fin de descubrir sus formas de interactuar unos con otros y con la sociedad blanca que los 
rodea casi al punto de cercarlos en su propio territorio.   Por esta razón la comunidad no 
sólo fue mi lugar de residencia mucho tiempo, sino que también fue un lugar que me 
intrigó y sigue intrigándome por sus variadas formas de ser. 
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Lo que se ha escrito sobre los Ticuna 
 
Teniendo en cuenta que la comunidad del Km.6 ha cambiado continuamente, me 
niego a creer que las cosas sean tan simples o que pasen porque sí.   No mucho se conoce 
sobre la historia de esta comunidad y sus habitantes.  
Encontré algunas tesis que hablan sobre plantas, política y jurisdicción especial 
(cf. Pérez Rúa 2007; Bedoya 2002, Duarte 2007) de esta comunidad que abarcan 
fenómenos de manera específica.   Se tocan parcialmente temas sobre la totalidad de su 
población, de su historia de poblamiento, de sus actividades cotidianas y laborales, de su 
funcionamiento como comunidad. 
Por esto considero valioso tratar de entender y comunicar los procesos de cambio 
de una comunidad tan grande y compleja como lo es el Km. 6.   En este sentido, este 
trabajo puede dar una nueva perspectiva que complemente las miradas que se han hecho 
sobre esta comunidad, en la medida que se observan varios aspectos de su cotidianidad 
atravesados por un eje común: la historia de estas personas. 
Otros escritos no hablan específicamente del Km.6 pero si han abordado diversos 
temas sobre los indígenas Ticuna con mayor amplitud.   Desde el siglo XVII misioneros e 
historiadores hacen reseña de este grupo como habitantes del río Yetaú (Jutaí) en Brasil, y 
como gente que se “encontraban selva adentro” ya que se sabe que los Ticuna habitaron 
desde siempre tierras altas debido al control ejercido por los Omagua en las riberas del río 
Amazonas. Para una mejor lectura histórica sobre los Ticuna ver: Acuña, Cristóbal de. 
[(1639) 1986]; Cruz L. de la [(1651) 1900];  Chantre Y Herrera, J. (1901);  Maroni, P. 
[(1738) 1988], entre otros. 
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Sin embargo, una vez las misiones fueron instaladas a lo largo del río Amazonas, 
los Omagua vieron diezmada su población y dominio sobre el río, situación que fue 
aprovechada por grupos como los Ticuna, para ocupar las tierras de várzeas
1
 o las vegas 
del río que son mucho más productivas que las tierras altas y que fueron por largo tiempo 
de uso particular de los Omagua. 
De esta manera, los Ticuna se fueron consolidando y extendiendo su territorio 
desde la parte baja del Atacuarí, entre Colombia y Perú, hasta la desembocadura del río 
Jutaí en el Brasil, en una extensión de 600 a 700 kilómetros.   Esta superficie incluye la 
franja interfluvial entre los ríos Atacuarí y Putumayo, por el norte, y los ríos Javarí, 
Jandiatuba y Jutaí, por el sur. 
La población total de la etnia se estima en cerca de 40.000 personas. Camacho 
(2003)   Sin embargo, Jean Pierre Goulard (com. per. 2006) considera que una revisión 
reciente de la población Ticuna permite estimar que su población alcanza unas 50 000 
personas entre Colombia, Brasil y Perú. 
En Colombia se localizan en el Trapecio Amazónico donde ocupan el sector de la 
ribera del río Amazonas y de otros ríos menores como el Loretoyacu, el Amacayacu y el 
Cotuhé, y las quebradas Tucuchira, Arara, Palometa y Yahuarcaca.  Riaño (2001).   En 
tierra firme, asentados a la altura del Km. 6 de la vía Leticia – Tarapacá encontramos la 
parcialidad de San José donde la mayoría de sus habitantes pertenecen a la etnia Ticuna.  
                                                          
1
 Áreas del plano de inundación del río Amazonas sometidas a los ciclos de inundación y sequía, aumento 
y disminución del nivel de las aguas, lo que las hace una tierras mucho más fértiles para su cultivo.   
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Desde que fueron nombrados por primera vez son muchos los estudios que 
investigadores y científicos han producido acerca de ellos.  Con un enfoque histórico 
encontramos los escritos de Porro Antonio (1994) y Pablo Maroni (1988).   Ellos hicieron 
relatos de la ocupación temprana de las tierras firmes circundantes al río Amazonas y de 
sus respectivas várzeas como de las gentes que allí habitaban.   
Hay que tener en cuenta también los trabajos realizados por Curt Nimuendajú 
quien realizó sus investigaciones en los años 1929 y 1941 – 1942 dando cuenta sobre la 
organización social Ticuna, su cultura material y en general sobre aspectos de su historia, 
territorio, mitología y vida cotidiana, especialmente en su obra “The Tukuna” publicado 
en 1953.  
Diversos autores se encargaron de dar cuenta de los procesos de cambio por los 
cuales esta etnia tuvo que atravesar desde el siglo XVII hasta comienzos del siglo XX, 
debido a las misiones y las diferentes épocas de extracción de productos de la selva como 
pieles, maderas y plantas medicinales, pero sobre todo los drásticos resultados que tuvo la 
explotación cauchera sobre las diferentes etnias de la Amazonia. 
Dentro de esta línea podemos encontrar los escritos de Roberto Cardoso de 
Oliveira (1972) quien durante los años cincuentas se dedico en particular a comprender y 
desentrañar las estrategias empleadas por los Ticuna frente a la penetración del mundo de 
los blancos, se interesó por el sistema de relaciones, la sujeción y dominación de los 
grupos, su interdependencia con las instituciones indígenas y nacionales operantes, con el 
fin de comprender la naturaleza de los procesos de integración nacional de este grupo así 
como de las poblaciones ribereñas o caboclas.   
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De la misma manera Joao Pacheco de Oliveira (1988; 1998; 2000) ahondó en las 
cuestiones contemporáneas del organizamiento territorial, sobre los cambios sociales y 
culturales de los indígenas del Brasil entre ellos los Ticuna, avanzando sobre todo, en el 
desarrollo del concepto de territorialización, el cual puede ser definido como un proceso 
de reorganización social que implica la creación de una nueva unidad sociocultural 
mediante el establecimiento de una identidad étnica diferenciadora, la constitución de 
mecanismos políticos especializados, la redefinición del control social sobre los recursos 
ambientales y la reelaboración de la cultura y de la relación con el pasado. 
Bajo esta misma línea, parte de la literatura concerniente a los Ticuna se encuentra 
relacionada con las actuales inserciones de políticas y la consolidación de los territorios 
nacionales de los países donde los Ticuna habitan.   Es decir,  luego del conflicto 
Colombo – Peruano, los estados nación debieron hacer una reconfiguración espacial de 
sus territorios creando nuevas políticas que afectan la existencia de grupos como los 
Ticuna. 
En el caso particular colombiano, con la nueva constitución promulgada en 1991 
“se ha reconocido en varios artículos el “hecho indígena” y de ello resulta el otorgamiento 
de derechos a los cuales se refieren, por ejemplo, el caso de la atribución colectiva de 
tierras o la reivindicación del acceso a la educación bilingüe”. (Goulard; 2003) 
Tales asuntos han introducido a las comunidades Ticuna del Trapecio Amazónico 
Colombiano, y a todas las otras etnias que allí conviven, en dinámicas diferentes a las 
practicadas en antaño concernientes a su economía, organización social, sus formas de 
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vivienda y educación, lo cual ha conducido a que todas estas manifestaciones culturales 
se pronuncien de a cuerdo a los requerimientos de hoy en día. 
Para dar cuenta de todos estos cambios, encontramos escritos como los de Jean 
Pierre Goulard (2003; 2008) quién ha estudiado diversos aspectos de la vida Ticuna y nos 
muestra los cambios políticos del país y cómo estos han modificado la vida Ticuna. 
Cabe destacar también el trabajo de Elizabeth Riaño (2003), quién realizó un 
análisis sobre los cambios que han sufrido las construcciones Ticuna y sus formas de 
vivienda.   Hugo Camacho (2003) también ha documentado la ubicación de los 
asentamientos del Trapecio Amazónico, sus fiestas y la importancia que éstos juegan en 
la economía de la ciudad de Leticia. 
Bajo estas perspectivas, este trabajo recopila y da cuenta de los pasos agigantados 
con que se han dado estos cambios en una comunidad multiétnica, que vive bajo la 
influencia de un enclave económico como lo es la ciudad de Leticia, pero que a la vez ha 
sabido desplegar múltiples estrategias para apropiarse de un mundo ajeno y llamativo 
como es el que se presenta ahora a seis kilómetros de la ciudad. 
 
Consideraciones Metodológicas 
 
De los tres años que viví en el Km.6, el primer año que viví en la comunidad lo 
hice en calidad de arrendataria de una casa dentro de la comunidad, recibía clase en la 
universidad todo el día y llegaba en las noches a descansar;  tal vez los fines de semana 
era cuando podía compartir con mis vecinos y conocidos. 
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Fue allí en medio de las conversaciones más triviales que comencé a interesarme 
por este lugar como mi lugar de investigación.   Además pensaba que era necesario darle 
una mirada a los asentamientos humanos cercanos a Leticia ya que hay una dificultad a la 
hora de explicar el por qué de los cambios en estas comunidades.  
Luego de ser arrendataria de una casa en el Km. 6 me mudé a la casa de una 
familia indígena perteneciente a la etnia Ticuna.   Comencé a relacionarme con los 
vecinos y amigos de la familia y decidí solicitar permiso al Cabildo de la comunidad para 
llevar a cabo una observación sobre una actividad particular: la minga
2
.   La comunidad 
dio su aprobación para que pudiera asistir a mingas si la gente me invitaba.   
Pasé tres años en la comunidad, no seguidos, pero si con estadías mínimas de seis 
meses, e incluso más, durante los cuales mi inicial interés se fue transformando en la 
medida que la minga resultó ser una actividad poco realizada, comparada con las dos o 
tres mingas semanales realizadas por secoyas y yaguas.   Esta situación me hizo interesar 
precisamente en el por qué la minga ya no se hacía, a qué respondía esta situación, 
pregunta que me llevó a la necesidad de conocer la historia de la gente y poder figurarme 
que pasó. 
Averiguar la historia de los habitantes de este lugar no fue sencillo.   Las mujeres 
y hombres Ticuna en general son bastante callados, no dicen mucho, por lo que hacer 
preguntas directas en muchas ocasiones resultaba inútil, era mucho más efectivo estar 
callado en casi todas las circunstancias, permitir que hablaran libremente sobre sus 
asuntos cotidianos. 
                                                          
2
Reunión de parientes, vecinos y amigos que trabajan en una actividad común, donde se reparte comida y 
/o bebida y se espera que el trabajo sea devuelto de manera similar. 
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Vivir en una casa de familia fue la mejor manera para poderme relacionar poco a 
poco, en primera instancia, con los parientes de éstos y sus familias, y más tarde con los 
amigos y vecinos.   Sólo con estar allí, en esa casa, me abrió las puertas de la comunidad 
entera, ya que tuve la suerte de estar en la casa de una de las primeras habitantes del Km.6 
y que hace parte de uno de los sectores con mayor influencia dentro de la comunidad. 
Básicamente toda la información fue colectada viendo, participando de los eventos 
familiares y de la comunidad, pero cuando no podía participar, escuchar atentamente los 
comentarios de las personas respecto sí mismos, respecto a los demás y a los 
acontecimientos diarios mostraba la imagen que los habitantes del Km.6 tienen de sus 
vidas, de la de los demás y de lo que pasa a su alrededor.  
De las cosas importantes de la comunidad como lo es el manejo del territorio, la 
llegada de nuevos pobladores, la asignación de lotes para hacer casas o chagras logré 
enterarme luego de más de un año de estar en la comunidad, luego de conocer 
medianamente a las personas y tener una medio idea de sus relaciones de parentesco, ya 
que al no poder hacer preguntas directas debía ir atando cabos lentamente. 
Podría decirse que todo el tiempo existió una persona que se convirtió en algo así 
como un traductor, un puente, una conexión que me explicaba lo que pasaba y que yo no 
podía entender.   Sin la ayuda de Sandra no hubiera sido posible nada, además no sólo 
ella me ayudó mucho, sino que uno de sus hermanos me acompañaba a las casas de otras 
personas a “hacer visita,” cuando yo llegaba sola en este tipo de plan el ambiente era 
menos relajado, más acartonado, pero cuando llegaba en compañía de Pirincho todo 
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cambiaba, al ofrecerle a él de beber y de comer me tenían que dar a mi también, lo cual 
abría espacios para conocer los modos de tratarse entre ellos, sus gustos y alcances. 
Igualmente la abuela Dominga al llevarme a la chagra o a algunas mingas a las 
que ella asistía hizo que las demás abuelas con las que ella trata se relacionaran conmigo, 
así no quisieran, una vez estando allí en medio de ellas no les quedaba más remedio que 
actuar con naturalidad, como si yo no estuviera en un principio, luego ya actuaban normal 
incluyéndome en las labores, comentarios y chistes. 
De esta manera, una forma de acercarme a la comunidad entera fue por medio de 
una sola familia que abrió las puertas de su casa para que yo no estuviera “tan sola y 
triste,” a fuerza de verme todos los días de acá para allá, los demás habitantes de la 
comunidad se acostumbraron a mi presencia y terminaron por dejarme acceder también a 
su cotidianidad, pero aún así no lograba enterarme de nada concreto sobre su historia, 
sobre los lugares de dónde provenían, sobre lo que pensaban acerca de la política y el 
cabildo. 
Ya pasado más de un año y medio en la comunidad resultó la necesidad de tener 
un censo actualizado de la población total, oportunidad perfecta para mí, para poder decir 
que yo lo hacía con el compromiso de dejarles un documento estructurado, bonito y bien 
presentado, para lo cual fue anunciado en asamblea general que yo pasaría por cada una 
de las casas haciendo el censo. 
La elaboración del censo fue el modo más completo de poder conocer todos esos 
asuntos sobre los cuales hacer preguntas directas era un fracaso.   Por medio de este 
trabajo pude saber sobre la historia de estas personas (que tanto quería conocer),  gracias 
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a que hay que preguntar por sus padres, dónde nacieron éstos y dónde nacieron las parejas 
constitutivas de los hogares, dónde nacieron sus hijos, además de que yo incluí otro tipo 
de preguntas sobre sus actividades económicas y características de las chagras por lo que 
me pude proveer de un cumulo bastante importante y variado de información. 
Tomar los datos del censo fue una actividad que me tomó dos meses.   Dos meses 
en los que estuve metida, cada día, en un por lo menos cinco casas diferentes, a veces 
más.   Dos meses en los que compartí alimentos, emociones y cotidianidad con sus 
habitantes, brindándome el privilegio y la oportunidad de conocer, no a todos, pero si a 
muchos de los habitantes de este lugar con los que no había cruzado ni una sola palabra, 
además de ahondar relaciones con los que más o menos trataba y estrechar los lazos con 
los que ya eran mis amigos. 
Sistematizar los datos me llevo dos meses más.   Parte de ese trabajo lo hice en la 
comunidad en un computador que tienen en la oficina del cabildo.   Todos los días iba allí 
y me sentaba a pasar datos.   Lo gracioso fue que me convertí casi automáticamente en la 
secretaria del cabildo, y bajo esas circunstancias fue que conocí muchos de los manejos 
políticos, económicos y sociales de esta figura de gobierno.   De esta manera, el censo fue 
una gran herramienta en doble vía, no sólo conocí de historia sino también de política y 
poder. 
Durante todo ese tiempo registré muchas de las actividades festivas y cotidianas 
por medio de fotografías, por medio del diario de campo, he hice el intento de hacer 
entrevistas pero la verdad no fueron muy efectivas.  Pronto me di cuenta que lo mejor era 
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callar al igual que mis anfitriones lo hacían y prestar atención a todo y a todos, lo que más 
pudiera. 
 
Hilo argumentativo 
 
Este trabajo busca conocer los cambios en los diferentes aspectos de la vida social 
de San José Km. 6.   Considero que por ser tan diversos los aspectos que componen una 
sociedad como lo son sus ritos, formas de producción y de gobierno, el parentesco y 
demás estructuras sociales, cada uno guarda un elemento condensador que permita 
comprender un poco los procesos de cambio de todo un grupo humano. 
Cada capítulo de este escrito podría verse y entenderse de muchas maneras por lo 
que se requiere tener en cuenta conceptos, ideas y formas de expresar el mundo de 
acuerdo a las dinámicas presentadas en esta comunidad tan poco común que nos den una 
luz del cómo los habitantes de este lugar viven y expresan los cambios que el día a día les 
presenta.  
De esta manera, uno de los primeros conceptos a los que hago referencia en el 
primer capítulo es  el de parentesco, el cual puede ser definido como “la totalidad de las 
relaciones basadas en el vínculo directo y en el matrimonio, que enlazan a los individuos 
en una red de derechos y obligaciones, a los tipos de grupos que se forman en una 
sociedad sobre la base del parentesco y al sistema de términos utilizados para clasificar a 
los diferentes parientes” (Nanda 1980: 92),  y hago uso de este término en la medida que 
juega un papel importante dentro de la comunidad, ya que el ser pariente de uno o de este 
31 
 
es determinante en el tipo de relaciones sociales, económicas y sobre todo políticas que 
un individuo puede lograr al interior de la comunidad. 
Otro de los conceptos que son relevantes para poder entender los cambios de esta 
comunidad es el del territorio ya que es alrededor de éste que giran la mayoría de 
acuerdos y desacuerdos que se generan entre los habitantes de este lugar.   A través del 
territorio es que las generaciones que han habitado y que habitan hoy este lugar, han 
logrado la continuidad y renovación cultural de sí mismos.   Además,  se debe tener en 
cuenta que para poder lograr este tipo de procesos es necesario que las personas realicen 
todo un proceso de reapropiación y  re significación del territorio, que es básicamente lo 
que ha pasado en la comunidad San José Km. 6.    
Siguiendo a Pacheco de Oliveira (2000)  podría decirse que en el Km. 6 ocurre un 
proceso de territorialización en pequeña escala, el cual puede ser definido como un 
proceso de reorganización social que implica la creación de una nueva unidad 
sociocultural mediante el establecimiento de una identidad étnica diferenciadora, la 
constitución de mecanismos políticos especializados, la redefinición del control social 
sobre los recursos ambientales y la reelaboración de la cultura y de la relación con el 
pasado. 
Es decir, los habitantes del Km. 6 a pesar de ser bastante heterogéneos conviven 
bajo las normas y reglas de una minoría Ticuna que ha logrado mantener su identidad 
diferenciadora sobre las de los demás, y digo que viven bajo sus reglas, ya que la mayoría 
de las decisiones políticas que se toman en el lugar provienen de un grupo de personas 
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pertenecientes a esta etnia creando así una especie de elite indígena que maneja las 
políticas de la comunidad. 
De la misma manera, alrededor del territorio gira también la posibilidad de tener o 
no, recursos o entradas económicas para estos hogares, en la medida que si se tiene un 
poco más de terreno en el cual tener chagra o rastrojos, los excedentes de producción de 
estos lugares pueden ser vendidos obteniendo ingresos monetarios. 
Por otro lado, el territorio y todos los procesos asociados a él remiten a otro 
concepto que es de gran importancia dentro de esta comunidad así no se vea de manera 
explícita.  Este concepto es el de etnicidad. 
Es decir, la comunidad San José Km. 6 se encuentra habitada por muchas otras 
etnias diferentes a la Ticuna por lo que el lugar se ha convertido en una especie de torre 
de babel, en donde a primera vista, los habitantes pareciesen no entenderse pero de igual 
manera conviven juntos dentro de las fronteras de sus etnias.   Esta circunstancia me 
condujo a revisar las corrientes de pensamiento que han tratado de explicar procesos 
étnicos y a privilegiar unas sobre otras teniendo en cuenta lo que sucede en el Km. 6. 
Se debe tener en cuenta que existe un trasfondo biológico y cultural que marca las 
diferencias entre los habitantes del Km. 6, sin embargo, y teniendo en cuenta los actuales 
procesos de globalización que afrontan las comunidades del trapecio amazónico, se puede 
decir que la etnicidad en este lugar juega un papel estratégico en la medida que los 
habitantes del Km. 6 han creado entre sí categorías, sectores, grupos que compiten por el 
acceso a la tierra, y que maximizan o minimizan los beneficios para sus grupos de 
acuerdo a los intereses del momento.  
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En este sentido la etnicidad del Km. 6, puede decirse que aparece como un 
proceso histórico particular que cada etnia expresa de acuerdo a sus deseos y 
conveniencias con el fin de lograr resistencia ante las demás etnias que habitan el lugar, y 
frente a los entes gubernamentales, que de cierta manera aprovechan esa manera de 
diferenciarse unos de otros para aplicar todas las políticas de turno.   Sin embargo, estas 
diferencias étnicas entre los habitantes del km. 6 se crean y re crean cada vez que se 
relacionan entre sí.   Por lo tanto, es necesario entender la experiencia histórica singular 
que se presenta en este lugar  
El tercer capítulo de esta tesis expone las nuevas actividades laborales y 
económicas que han desplegado los habitantes del Km. 6.   Por lo tanto, se dará una 
mirada a estas actividades a través de las relaciones de mercado y la globalización que 
claramente han permeado las actividades económicas tradicionales de indígenas y 
mestizos.   La historia económica del Amazonas ha sido abordada desde tiempo atrás y 
por diferentes puntos de vista.  
Los ciclos económicos de la Amazonia o las llamadas bonanzas han sido el punto 
de partida para la comprensión de las actuales condiciones económicas.   Autores  como 
Domínguez y Gómez (1995) exponen que estas bonanzas son producto de coyunturas 
nacionales e internacionales de demanda, por algún recurso natural que desaparecen 
cuando la demanda se satura o cuando aparece un producto sustituto de menor costo.   
De esta manera, la vinculación al mercado y al sistema económico de la sociedad 
occidental por parte de la población indígena se ha presentado de manera discontinua y 
desigual y ha traído consigo el deterioro de sus condiciones de vida, de los recursos 
naturales y la conservación del medio ambiente.  Trujillo (2008)  
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Siguiendo a Santos – Granero (1996) quien expone que “gran parte de los pueblos 
indígenas amazónicos están involucrados directamente con la economía de mercado ya 
sea través de la venta de su fuerza de trabajo o como productores independientes.  (…) la 
mayor parte de los pueblos indígenas han recuperado en gran medida su autonomía 
económica, es decir, su poder de decisión en cuanto a la definición de estrategias 
económicas”, y es precisamente ese poder de decisión lo que me interesa conocer en el 
km. 6, sus mecanismos de acción y las nuevas respuestas que se generan a partir de él. 
 
A través del cuarto capítulo se hace una exposición sobre el poder, la política y la 
autoridad que se maneja al interior de la comunidad del Km. 6.   Para tal fin haré uso de 
algunos de los presupuestos de Foucault en donde el poder no es algo que se posee sino 
que se ejerce, que además juega un papel de fabricante o productor de individualidad.  En 
este sentido, la pregunta de cómo funciona el poder en la comunidad San José Km. 6 es lo 
que me interesa.  
 Por lo tanto es necesario establecer ¿qué sistemas de diferenciación permiten que 
unos actúen sobre otros?  ¿Qué objetivos se persiguen? ¿Qué instrumentos se utilizan? 
¿Qué formas institucionales están implicadas? ¿Qué tipo de racionalidad está en juego? Y 
una vez más siguiendo a Foucault, se debe tener en cuenta que existen modos de acción 
que no actúan directa e indirectamente sobre los otros sino sobre sus acciones.    Este 
autor plantea también que “el poder consiste en términos generales en conducir conductas 
y disponer de su probabilidad induciéndolas, apartándolas, facilitándolas, dificultándolas, 
limitándolas, impidiéndolas”  
Considero importante tener en cuenta que Foucault concibe el poder como una 
forma de relación entre sujetos que se definen como “modos de acción que no actúan 
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directa e inmediatamente sobre los otros, sino sobre sus acciones.”  Las relaciones de 
poder exigen que “el otro (aquél sobre quien éste se ejerce) sea reconocido y mantenido 
hasta el final como un sujeto de acción, y también que se abra ante la relación de poder 
todo un campo de respuestas, reacciones, efectos, invenciones posibles
3” 
De esta manera, completo el cuadro analítico por medio del cual conduciré las 
discusiones sobre los fenómenos sociales presentados en la comunidad San José Km. 6, y 
los cambios que se han venido presentando al interior de los mismos.  Considero que 
puede haber muchas otras vías teóricas para analizar estos procesos, me disculpo de 
antemano por las limitaciones que esto pueda traer al análisis, sin embargo, esto da pie 
para nuevas interpretaciones futuras de estos procesos cada vez más variables. 
 
Sobre el texto 
 
El  propósito central de este trabajo consiste en analizar los procesos de cambio 
que se han dado en esta comunidad durante la conformación del espacio social, entendido 
espacio social como un espacio practicado culturalmente por medio de discursos, 
acciones y pensamientos.  Me interesa dar cuenta y analizar los factores de cambio que se 
han presentado durante los últimos 50 años y que han conducido a que la comunidad de 
San José sea el asentamiento nucleado más grande sobre la carretera Leticia-Tarapacá, y 
para que se piense soterradamente que allí la gente no parece del todo indígena. 
Este escrito hablará entre otras cosas sobre la historia de poblamiento del Km. 6  
desde un punto de vista en su mayoría de gente Ticuna, sin desconocer y contrastar la 
                                                          
3
 Notas de clase.  Teoría del Conocimiento.  Universidad de Antioquia.  1997. 
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historia de los demás.   Sin embargo, por haber llegado primero a la zona, por ser la etnia 
de la familia con la que se desarrolló gran parte de mí trabajo y por poseer la mayor 
capacidad de decisión en las asambleas echo mano de toda la información respectiva 
sobre esta etnia. 
Debo confesar que escribir este texto me costó mucho trabajo, traducido en horas, 
días, meses y años de gran frustración.   Finalmente lo logré gracias al ánimo que me 
dieron muchas personas y al deseo de comunicar una parte de mi ficción amazónica que 
se convirtió en algo real. 
A primera vista pareciera ser algo normal y cotidiano, tanto, que la gente ya ni lo 
ve, como es el caso de la vida diaria de esta comunidad que ya “parece un barrio más de 
Leticia.”   Mi deseo de cierta manera es mostrar que en los pequeños detalles de la vida 
puede que se encuentren procesos de lo más complejos y significativos. 
He articulado este escrito en cuatro capítulos y unas consideraciones finales.   El 
primer capítulo habla sobre la gente, sobre los habitantes de la comunidad, sobre su 
historia, de dónde vienen, hace cuanto llegaron, y del cómo se han emparentado unos con 
otros sin necesidad de mezclarse al punto de que se amalgamen y se pierdan.   De igual 
manera, se analizan las nuevas alianzas establecidas en la comunidad y como éstas varían 
con los patrones ancestrales siendo una nueva respuesta a sus necesidades. 
El segundo capítulo trata sobre el territorio en donde hoy se encuentra asentada la 
comunidad del Km. 6, sus procesos de poblamiento, de las disputas que se han generado 
alrededor este, pero sobre todo habla de las formas en que todos estos habitantes han 
creado estrategias, sectores, elites y grupos para reafirmar su identidad y etnicidad. 
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El tercer capítulo narra las nuevas actividades económicas que han imaginado y 
creado muchos de los habitantes de esta comunidad, en otras palabras narra todo lo nuevo 
que la gente ha tenido que hacer para subsistir en un mundo globalizado donde hay que 
“rebuscársela” para tener algo que comer y satisfacer los deseos. 
A través del capítulo cuatro se observan las dinámicas del poder ejercido dentro de 
la comunidad y su relación con el mundo del blanco, con ese mundo que está ahí y que es 
fascinante y retador.   Se analizan las formas en que los habitantes de esta comunidad 
encaran el poder y se apropian de él para ser ciudadanos y miembros de su comunidad. 
Las consideraciones finales condensan todas las transformaciones que se 
presentan en la comunidad respecto a los temas tratados y hace una breve reflexión sobre 
los retos que afrontamos los investigadores de cualquier área a la hora de decir que las 
cosas han cambiado, así no nos gusten. 
 
 
CAPITULO I  Formación de la Comunidad Multiétnica San José 
Km.6: Historias sobre la gente y el parentesco 
 
 
 
 
Foto # 1. Reunión de la comunidad.   Marzo de 2008 
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Para poder entender el proceso de conformación de este complejo lugar he 
decidido comenzar dando a conocer quiénes son las personas que lo habitan.   En este 
capítulo, por medio de algunas historias de sus habitantes pretendo mostrar cómo fue que 
esta comunidad comenzó a poblarse y los motivos que llevaron a las personas a ocupar 
este lugar, pero mejor aún se irá develando el cómo se fue estructurando socialmente el 
Km. 6 para llegar a ser como es hoy en día. 
Por  lo tanto, a través de la historia de vida de una de las abuelas fundadoras de la 
comunidad este capítulo irá desenvolviendo los acontecimientos por medio de los cuales, 
la gente llegó y se relacionó unos con otros,  dando comienzo a la sectorización social que 
organiza ahora la comunidad.  
 
Aproximaciones  
 
La primera impresión que tuve de la comunidad de San José Km.6 fue que era un 
caserío muy grande.   Luego me di cuenta que allí viven personas de diferentes etnias 
indígenas y personas mestizas de los tres países: Colombia, Brasil y Perú.  Hasta ese 
momento todo era nuevo e inusual para mí, ya que previamente había tenido la 
oportunidad de haber estado en comunidades en las cuales la mayoría de la población 
pertenecía a una sola etnia. 
Esta situación me forzó a tratar de conocer mejor a los habitantes de este lugar, a 
cada uno en sus manifestaciones diferentes de ser, lo que me condujo a indagar por el 
cómo había comenzado todo, cómo había llegado la gente a ese territorio, quién llegó 
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primero, cómo fue creciendo la población con el tiempo, cómo los nuevos pobladores 
transformaron el espacio donde se iban ubicando. 
Estas preguntas me llevaron a tiempos pasados e historias personales de motivos 
por los cuales se instalaron las personas en el Km. 6 de la carretera Leticia – Tarapacá, de 
cómo se fueron relacionando entre si y de cómo nació y creció la comunidad y 
parcialidad San José Km.6, la que hoy en día es la comunidad más grande de todas las 
asentadas a las orillas de esta carretera de escasos 22 Km. 
En consecuencia, nace este capítulo en dónde pretendo dar a conocer quiénes son 
las personas que habitan la comunidad, de dónde provienen, cómo llegaron al lugar, las 
relaciones establecidas en el pasado, y el cómo éstas relaciones se han ido modificando a 
través de los años, dando como resultado las relaciones sociales crearon la comunidad que 
es hoy en día. 
 
La abuela Dominga Sebastián.  Historia de vida 
 
 
 
 
 
 
Foto # 2.  La abuela Dominga con Dominga nieta. 
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Doña Dominga es una mujer delgada, incluso flaquita, cosa contradictoria al verla 
cargar pesados bultos de leña o de yuca.   La abuela es bajita, mide aproximadamente un 
metro con cuarenta centímetros, su piel es morena, curtida por el sol y el calor del fogón, 
algunas arrugas marcan su rostro.  Su cabello largo y negro, a pesar de la edad posee 
pocas canas, tiene los ojos de color negro, son expresivos, pero se ven un poco cansados 
por los años y el sufrimiento…    su nariz es fina, no muy ancha y recta, es dueña de una 
sonrisa amplia y unos dientes blancos que dan envidia; su voz es suave, pausada, pero que 
posee mucha fuerza cuando esta disgustada.  
Nació en Colombia, específicamente en lo que hoy se conoce como el barrio la 
esperanza en la ciudad de Leticia.  Por lo que pude saber, su partida de bautismo data de 
1938 aunque la cedula dice que nació en 1941.   La abuela nació aquí en Colombia, pero 
sus padres Olinda y Juan son originarios del Brasil, de alguna parte entre Belén y 
Tabatinga.   Ellos llegaron a la ciudad de Leticia, porque donde vivían escuchaban sobre 
esta ciudad lejana, y un buen día cualquiera, decidieron ir en canoa hasta el tan nombrado 
lugar y conocerlo.   La idea de “conocer” un nuevo lugar fue lo que los impulsó a hacer el 
viaje, ya que no tenían familiares conocidos en la zona, sólo el deseo de saber más sobre 
poblaciones lejanas, los hizo llegar hasta la ciudad de Leticia. 
Al llegar a la ciudad de Leticia, la familia de la abuela Dominga sólo estaba 
conformada, para ese entonces, por los padres de ella y su hermana mayor Alicia, quienes 
se asentaron en tierras baldías de lo que hoy en día es un batallón del ejército colombiano 
y que está ubicado en la avenida Vásquez Cobo.   Cuando llegaron allí “sólo vivían 
peruanos en la zona”, y por ese sector “existían sólo tres casas construidas en material y 
las demás eran de madera y con techo de caraná” (Dominga Sebastián; 2008).    
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La familia se quedó a vivir ahí hasta que en 1932 se desató el conflicto colombo – 
peruano, el cual se dio por la invasión de peruanos civiles en el Trapecio Amazónico 
colombiano, llegando hasta la población de Tarapacá, ubicada a 175 Km. de la ciudad de 
Leticia.  Esta invasión del territorio colombiano generó una reacción del gobierno 
nacional movilizando tropas hacia la frontera, quienes bajo el mando del general Alfredo 
Vásquez Cobo recuperaron la población de Tarapacá y posteriormente la ciudad de 
Leticia.   
Este conflicto fronterizo afianzó la unidad nacional colombiana y reconfiguró la 
espacialidad de esta tri frontera, causando grandes impactos políticos y sociales dentro de 
las comunidades indígenas que habitan este lugar.   Sin embargo, para el momento que la 
guerra comienza, toma de sorpresa a la familia de la abuela Dominga, quienes de puro 
miedo, salieron corriendo hacía el monte, hacia el límite oriental de la frontera entre 
Colombia y Brasil. 
Se fueron a un caserío que en esa época era llamado Aramancha y que quedaba 
ubicado cerca del caño el Tacana en donde vivían más indígenas Ticuna provenientes de 
Brasil y Perú. Allí vivieron dos años, los dos años que duró la guerra con el Perú.   Pasado 
el tiempo y al saber que la guerra había concluido, los padres de la abuela Dominga 
decidieron salir a ver que había quedado de sus antiguas residencias, pero al llegar al 
lugar se dieron cuenta que no quedaba nada de las casas ni de los animales que poseían, 
pero para ese entonces, la señora Olinda ya estaba embarazada de la abuela Dominga y de 
alguna manera terminaron quedándose en ese lugar, y la abuela Dominga nació.  
Reconstruyeron sus casas, se instalaron de nuevo, vivieron en ese lugar algunos años más 
y finalmente nació el tercer miembro de la familia: Juan. 
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Un día, don Juan padre junto a su esposa Olinda y sus hijos Alicia, Dominga y 
Juan, tomaron de nuevo su canoa y se fueron a explorar río Amazonas arriba a ver qué 
encontraban.   Llegaron a la altura del asentamiento conocido hoy en día como la 
Milagrosa, a unos 15 Km río arriba de Leticia y decidieron quedarse allí por las bonitas 
tierras. 
De nuevo construyeron su casa, hicieron cultivos y vieron cómo lo niños 
pequeños, Dominga y Juan comenzaban a crecer, sin embargo, el destino fue cruel y don 
Juan y doña Olinda murieron repentinamente.   La abuela Dominga hoy en día sólo 
recuerda que quién la crió a ella y a su hermano Juan fue su hermana mayor Alicia, no 
recuerda muy bien de qué o por qué sus padres murieron, ya que ella era muy pequeña 
cuando esto ocurrió.   Hablar de ese tema es bien doloroso y ni siquiera la abuela Alicia 
contó cómo fue la muerte de sus padres.  
Así comenzaron su vida solos: Alicia, Dominga y Juan.   Para ese entonces, la 
abuela Alicia ya era una señorita con edad para “tener marido,” y así fue, conoció a su 
primer esposo don Francisco Fernández en Leticia, se casaron y se instalaron en la 
Milagrosa.   La vida transcurrió tranquila allí unos años más, la abuela Dominga poco a 
poco también se convirtió en señorita y a eso de los 14 años ya trabajaba como empleada 
del servicio en algunas casas en Leticia, y fue en esa época, aproximadamente en el año 
de 1952, que su primer esposo el señor Adolfo Pardo oriundo de Santander y quién era 
policía en la ciudad de Leticia se la robó. 
Simultáneamente, en la Milagrosa ocurrió algo triste, una creciente del río 
Amazonas desbarrancó una parte del terreno, llevándose algunas casas y algunas personas 
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de las cuales una resultó muerta.   Ante esta trágica situación la abuela Alicia y su esposo 
decidieron irse y buscar un nuevo lugar para vivir, pero esta vez en tierra firme, y ya que 
la abuela Dominga estaba ya con su marido en Leticia, la abuela Alicia no lo dudó y se 
fue en busca de su hermana. 
Las hermanas Alicia y Dominga se reencontraron en el año de 1953 y se instalaron 
juntas de nuevo con su hermano Juan, en las inmediaciones de lo que hoy es el zoológico 
de Leticia, que en ese entonces era propiedad de un cabo del ejército peruano quién les 
permitió vivir allí gracias a que conocía al esposo de la abuela Dominga y éste hizo las 
veces de intermediario para poderse quedar viviendo ahí.   Sin embargo, un día el dueño 
de las tierras les dijo que ya no podían vivir más en ese lugar debido a que había vendido 
las tierras y que se debían ir. 
De esta manera, comenzaron a pensar cuál sería el mejor lugar para vivir que no 
fuera muy lejos de Leticia y que tuviera una fuente de agua donde se pudieran surtir del 
vital líquido.   Con la ayuda del marido de la abuela Dominga, el policía Adolfo Pardo, 
pensaron en trasladarse al Km. 8 pero pensaron que era muy lejos de Leticia.   Luego 
contemplaron la posibilidad de instalarse en el Km.5, pero había demasiado “chuquio” 
zona inundable donde crece abundantemente la palma de aguaje (Mauritia flexuosa), de 
manera que entre el Km. 8 y el Km. 5, el mejor lugar para vivir parecía ser el Km. 6  por 
lo que decidieron asentarse en ese lugar. 
Pasaron cinco años para que la abuela Dominga tuviera su primer hijo y así otros 
más.   Con el señor Adolfo Pardo tuvo una hija y seis varones, pero un día el señor Pardo 
se fue luego de haber convivido con la abuela Dominga un poco más de diez años la dejó 
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sola con sus siete hijos, pero ella que desde siempre había trabajado superó el miedo y la 
soledad y siguió trabajando como cocinera de las obras de la municipalidad en la 
construcción de la carretera Leticia – Tarapacá.   
Con el tiempo conoció a un brasilero: Jesús Holanda con quién tuvo a su segunda 
hija mujer, pero la octava en la fila de descendencia.   Convivieron algunos años juntos 
pero el señor Holanda terminó por dejar también a la abuela para unirse a otra mujer 
brasilera.   Mientras tanto, ella seguía trabajando aún más duro ya que había una nueva 
boca que alimentar.   A los cinco o seis años de haberla dejado su anterior marido el 
brasilero consiguió su tercer y último marido, un peruano: Luis López, con quién tuvo a 
su tercera hija, que a la vez era la novena y última de la familia.   (Ver grafico # 1.  Árbol 
genealógico de la abuela Dominga.)   
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Gráfico # 1. Árbol genealógico de la abuela Dominga y sus hijos. 
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Su ultimo marido murió y de nuevo quedó solita con nueve hijos a quién 
mantener, pero nunca se amilanó y el trabajo seguía siendo la constante en su vida; ya no 
trabajaba con la gobernación en la carretera sino que comenzó a cocinar entre semana, y 
con el tiempo, sólo los fines de semana en el balneario del Km. 8 dónde hasta hoy, la 
gente que habita en Leticia va a pasar un rato de descanso junto a la quebrada que pasa 
por el lugar. 
Ya para ese entonces los hijos mayores de doña Dominga eran todos unos jóvenes 
quienes se rebuscaban la vida de jornal en jornal, trabajando en fincas de gente adinerada 
hasta que el cansancio de una vida llena de limitaciones hizo salir a algunos de ellos de 
Leticia para buscar nuevos horizontes en la capital: Bogotá dónde vivía el padre de todos 
los hijos mayores de doña Dominga.  Hasta el día de hoy tres de sus hijos mayores viven 
lejos, dos de ellos en Bogotá y otro en Santa Marta. 
Con el tiempo la abuela Dominga dejó de trabajar en las cocinas de otros.  Se 
dedicó a sus cultivos, aquellos que con el tiempo pasaron de ser grandes extensiones de 
tierra y diversas plantas detrás de la casa, sin divisiones, sin linderos, para convertirse en 
las cuatro chagras separadas y delimitadas que tiene hoy en día, todo debido a la manera 
poco planeada en que se ha poblado el Km. 6.   
Ahora la abuela vive de eso, de la tierra cultivada y de los rastrojos.  Vive de sus 
yucales y de la fariña que produce de las cosechas de yuca brava, la fariña la vende en la 
misma comunidad o a personas que le encargan todo el “panero” de fariña.   También 
aprovechan las frutas de cosecha que proveen los árboles de sus “rastrojos,” los rastrojos 
de la abuela son de los más antiguos que existen en la comunidad, de cierta manera, la 
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familia es privilegiada ya que los pobladores más recientes de la comunidad no tienen ni 
un solo rastrojo, a veces no tienen espacio ni para hacer una pequeña chagra, pero la 
abuela, por ser una de las primeras personas que llegó al lugar posee esa ventaja y puede 
vender las frutas que están en cosecha. 
Escogí relatar la historia de vida de la abuela Dominga ya que ella es una de las 
primeras habitantes que llegó al Km. 6.  Cuando empecé a indagar por los primeros 
habitantes de la misma, la gente me daba como referencia más antigua a la abuela 
Dominga y sus hermanos Alicia y Juan.  Coincidencialmente, terminé viviendo en la casa 
de Doña Dominga por lo que pude enterarme de estos acontecimientos en su vida.  
Por lo tanto, comienzo mi relato de poblamiento del Km. 6 con la historia de esta 
familia, ya que alrededor de ella giran en gran parte todos los acontecimientos sucesivos 
de poblamiento de este lugar.  Cabe anotar que no fue sólo la familia Manrique la que 
llegó en el año de 1956 al Km. 6, hubo otras más, las cuales ya tenían contacto con la 
familia de la abuela Dominga desde que sus padres llegaron a Leticia por primera vez. 
 
Llegada de pobladores al Km. 6. 
 
Como dije anteriormente, desde que los padres de la abuela Dominga llegaron a 
Leticia tuvieron contacto con otras familias Ticunas.  Desde que se instalaron en las 
inmediaciones del actual batallón del ejército colombiano en la avenida Vásquez –Cobo 
de Leticia, vivieron junto a otras dos familias Ticuna que dicen venir del Brasil.  Estas 
familias fueron los Fernández y los Coello.   
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Estas tres familias: Manrique (a la cual pertenece la abuela Dominga), Fernández 
y Coello, vivieron juntas desde que se instalaron en las tierras del batallón.  Se separaron 
por causa de la guerra con el Perú, pero se vuelven a reunir cuando esta termina y 
comienzan su recorrido conjunto en la búsqueda de un lugar donde vivir 
permanentemente.   
De esta manera viven juntos de nuevo en tierras del batallón cuando la guerra 
termina, sin embargo, aburridos de estar allí las tres familias deciden irse para la 
Milagrosa, pero cuando el río desbarranca parte del caserío, todos juntos deciden de 
nuevo irse a tierra firme en la ciudad de Leticia, y así terminan viviendo en las tierras del 
zoológico.   
Cuando el dueño de las tierras les dice que ya no pueden vivir más allí, juntos de 
nuevo, buscan un distinto lugar para vivir y entre todos deciden que se quedan en Km. 6.   
Finalmente, llegan estas tres familias junto a otros colonos brasileros que conocen antes 
de salir de las tierras del zoológico a las tierras que ahora son la comunidad de San José 
Km. 6. 
 
Primeros habitantes 
 
Cuando la familia Manrique, compuesta por Alicia, Dominga y Juan llegan al Km. 
6 en el año de 1956, dos de sus miembros, las mujeres, ya tienen marido, por lo tanto, en 
el Km. 6 se instalan: la abuela Alicia y su esposo don Francisco Fernández, la abuela 
Dominga y su esposo Adolfo Pardo y el hermano menor de éstas: Juan Manrique quién 
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posteriormente también consigue mujer.  Estas familias incipientes son quienes 
conformaron y siguen conformando el sector Fernández del Km.6.  
Junto a ellos llegaron las siguientes personas con quién ya habían compartido 
previamente vivencias y espacios en Leticia y la Milagrosa.  Entre ellos tenemos a don 
Aparicio Fernández y familia, quienes conforman el sector Fernández Km.5, junto con 
Viriato Fernández y familia, quienes llegaron un poco después.        
Curiosamente estas familias no están emparentadas entre sí pero terminaron 
instalándose en el mismo sitio haciendo más fuerte el sector Fernández Km.5 y en general 
a todo el Sector Fernández, ya que sin importar sus diferentes sitios de procedencia al 
instalarse en la misma orilla de la carretera, crearon una especie de frente común Ticuna 
que comparte el mismo apellido, y que se ha mantenido hasta el día de hoy bajo la figura 
y el nombre del “sector Fernández.” 
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Familias que componen el Sector Fernández 
 
 
 
 
  
 
 
Gráfico # 2.  Árbol genealógico de los hermanos Manrique 
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Gráfico # 3. Árbol genealógico de Aparicio Fernández  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
Gráfico # 4. Viriato Fernández y familia. 
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Al lado de estas familias Fernández se instala la familia de don Julio Coello, 
quienes también habían compartido lugar de residencia previamente con los hermanos 
Manrique en la Milagrosa. 
 
 
 
 
Grafico # 5.   Julio Coello y familia. 
  
La relación de los Fernández con esta familia en particular, es menos entrañable 
que la que se da entre las familias Fernández – Manrique, ya que según habitantes del 
sector Fernández los Coello siempre han sido personas que han tratado de ostentar poder.  
Desde que vivían en la Milagrosa eran ellos los que querían ser los “dirigentes” del 
asentamiento.  De hecho, don Julio era el “curaca” de la Milagrosa así no fueran más de 
cinco familias las que vivían allá.   Por este motivo, los Coello desde que llegaron al Km. 
6 se hicieron “aparte” de los Fernández, conformando el “sector Coello.”    
Es interesante notar aquí que una sola familia haya podido establecer todo un 
sector por sus propios medios.   Sin embargo, cuando llegaron no existía una brecha tan 
abierta entre el sector Fernández y Coello, igual, la abuela Dominga expresa que cuando 
había minga hasta ellos iban y colaboraban.   
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Realmente las diferencias se hicieron más profundas muchos años después, 
cuando algunos de los hijos de don Julio fueron presidentes de la Junta de Acción 
Comunal y curacas de la comunidad cuando ya había Cabildo Indígena, ya que hicieron 
negocios de los cuales la comunidad no se vio beneficiada.  Por esta razón, este sector ha 
sido desde siempre mucho más independiente y apartado del resto de la comunidad y su 
funcionamiento. 
Continuando con la descripción de las familias que llegaron en primera instancia 
al Km. 6 hay que mencionar a cuatro familias restantes.   Una Ticuna, la familia de don 
Victorino Manrique, de la cual sólo queda la abuela Emilia Manrique y una de sus hijas 
con su respectiva familia; y los colonos brasileros: Rómulo Mangabeira y familia; Yichi 
Núñez y familia, y el señor Kiko Duo y familia, de quienes actualmente sólo permanece 
la familia de Yichi Núñez en la comunidad. 
Todas las anteriores familias fueron las primeras que llegaron a colonizar las 
tierras del Km. 6 de la recién abierta carretera Leticia – Tarapacá.  Los que llegaron 
solteros consiguieron mujer, y los que ya estaban casados empezaron a tener hijos quienes 
poco a poco fueron poblando este sector.   
De esta manera, podemos anotar que las familias de los tres hermanos: Alicia, 
Dominga y Juan siempre han estado cerca geográficamente hablando, ya que 
construyeron sus casas cerca las unas de las otras, lo que ha conformado desde 1956 que 
llegaron al Km. 6 un modo de ocupación del territorio, una conglomeración humana que 
dispuso del territorio como mejor le pareció.  A medida que iban creciendo sus hijos y 
conformando nuevas familias se garantizó la cercanía de unos con otros para la mutua 
 55 
 
cooperación, para mantener la familia unida y fuerte.  Esto no es explicito, es más bien 
algo que se instala de manera “natural.”   La cercanía de las familias las ha hecho sólidas, 
resistentes al paso del tiempo y a nuevas ocupaciones de olas migratorias. 
 
Relaciones sociales entre estas familias. Una forma de cooperación 
 
Teniendo en cuenta lo anterior, se puede decir que las familias Fernández que 
ocuparon la margen izquierda de la carretera en dirección sur norte, conformaron lo que 
se conoce en la comunidad como “el sector Fernández,” a pesar de existir diferencias 
entre los Fernández del Km. 6 y los Fernández del Km.5 en cuanto a procedencia, modos 
de actuar y pensar.  Sin embargo, esta situación nunca fue impedimento para que se 
llevaran bien entre sí.   
Para el año de 1956 cuando todas estas familias se asentaron en el lado izquierdo 
de la carretera Leticia – Tarapacá, cuenta la abuela Dominga que “todo era monte, habían 
árboles de todo tipo de frutas y vivían solos en tan amplio y bonito lugar”.  “Las casas 
eran altas” cada soporte que servía de base para las casas alcanzaba fácilmente los dos 
metros.  “La casa de Alicia era la más grande y allí se reunía toda la familia para comer 
pepas del monte cuando había época de cosecha.”   
Según lo que cuenta la abuela, “todos trabajan la chagra, todos tenían buenos 
cultivos de yuca y plátano, no hacía falta la comida por que también había cacería cerca y 
si querían iban a la quebrada Yahuarcaca y sus lagos a pescar, porque antes sí había 
abundante pescado y no había pereza de pescar”  Cuenta la abuela también que “todos 
trabajaban en minga, si había que construir casa, abrir chagra o cosechar en abundancia se 
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hacía minga y todos iban.  Había mucho masato de yuca para darle a la gente, (...) 
quedaban contentos con la bebida y la comida, y así se trabajaba, nadie robaba, ni nadie 
peleaba.” 
Para esa época, según lo relatado por abuelas y personas mayores la cooperación 
entre las personas si era posible.  “Nadie envidiaba nada del otro y no había mezquindad”  
“todo se daba en abundancia, había mucha comida y la gente intercambiaba carne de 
monte por fariña, lo que fuera que se necesitaba se pedía, y si no había, alguna manera se 
buscaba para conseguir lo solicitado y hacer intercambio, o se regalaba.”  
Tal vez con la única familia que había un poco de trato distante era con los Coello, 
ya que ellos “siempre querían mandar” pero esta situación se matiza un poco al existir 
una alianza matrimonial entre las dos familias, la cual garantizó la circulación de bienes y 
servicios entre las familias y los sectores. 
 
La parentela entre estos sectores recién formados 
 
Es importante mencionar que entre estas siete familias recién llegadas hubo muy 
pocas uniones matrimoniales por no decir que fueron prácticamente inexistentes.  La 
única alianza matrimonial que se presentó en esa época de 1960 aproximadamente, fue la 
de don Juan Manrique hermano de la abuela Dominga con doña Cecilia Coello, hija de 
Julio Coello.  Esta unión hizo que las relaciones entre las familias y los sectores 
Fernández y Coello, fueran menos  hostiles e independientes.  De alguna manera esta 
unión, pudo hacer lo que en mucho tiempo no había sido posible: crear un vínculo 
indisoluble entre personas tan diferentes que obligara el trato cordial entre sus miembros.  
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De resto, ninguna otra de las familias que llegaron juntas al Km.6 se emparentaron 
entre sí, todos cogieron marido o mujer de fuera, especialmente otros Ticunas que venían 
de comunidades ribereñas como Santa Sofía, Macedonia, Puerto Nariño, Nazareth; 
aunque también hubo matrimonios con gente de etnias diferentes como Cocamas, Yaguas 
y Uitotos, y con mestizos de otras partes del país y de fuera de él, como Bogotá, Florencia 
y Perú respectivamente. 
Sólo con el paso del tiempo se establecieron otras alianzas matrimoniales entre los 
sectores Fernández y Coello, como es el caso de un hijo de la abuela Dominga Manrique 
Esteban Pardo quien se casa con Beatriz Coello, sobrina de doña Cecilia Coello.    
De la misma manera, se da un tercer caso que no es precisamente un matrimonio 
pero que es una relación que vuelve y une estos dos sectores, se da entre primos cruzados, 
ya que un nieto de la abuela Alicia Manrique tiene cuatro hijos con una hija de don Juan 
Manrique y Cecilia Coello; y por último está el matrimonio más reciente que se da entre 
un nieto de la abuela Alicia, (Francisco) y una nieta de Juan Coello, (Marleny).  De estas 
cuatro uniones podemos ver tres en el siguiente árbol genealógico 
 
 
 
Gráfico # 6.  Uniones entre personas de los sectores Fernández y Coello. 
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Para la época en que estas familias llegaron al Km. 6, no existen alianzas 
matrimoniales entre los Fernández del Km.5 y del Km.6; tampoco existen matrimonios 
entre el sector Coello y los Fernández del Km.5; y los que relacionan a los sectores 
Coello y Fernández Km.6 son escasamente cuatro matrimonios que se han dado 
espaciados en el tiempo.   Esto es coherente en la medida que los Ticuna poseen una 
estructura de parentesco exogámica, lo que los conduce a buscar pareja fuera del área de 
residencia.   
En conclusión, para esta primera ola de ocupación del Km.6 todo transcurría en 
calma, orden y solidaridad, hasta mediados de los años ochenta cuando se dio una 
explosión demográfica bastante fuerte como consecuencia de la influencia de la 
“politiquería4,” que dio cabida al cambio de votos por territorio.  Sin embargo, cabe 
anotar que desde antes de este fenómeno, la ocupación del territorio se dio de manera 
diferente como se verá a continuación. 
 
Segundos pobladores del Km.6.  Sobre cómo fue su llegada.  
 
Mucho antes de que la llamada “politiquería” se diera en el territorio del Km.6, 
fueron llegando familias así, de la nada, para asentarse en el caserío sin ningún aviso 
previo ni consentimiento de nadie.  Este es el caso de “los Falcones” quienes llegaron a la 
comunidad a comienzos de los años setentas provenientes de Leticia pero que son 
originarios de lugares aparatados en Perú como el río Ucayali y el río Putumayo.  La 
                                                          
4
 Se llama politiquería al hecho de prometer favores a cambio de votos electorales en las diferentes 
elecciones nacionales.  
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historia de esta familia comienza con la abuelita “Mamina” quién es la abuelita más 
adulta de la comunidad.   
Foto # 3.  La abuelita Mamina saliendo de la tienda 
Doña Etelvina Manihuari Mozombite, 
conocida en el Km.6 como la abuelita 
“Mamina” nació en el río Ucayali (Perú), en el 
año de 1923.  Pertenece a la etnia cocama, 
quienes también fueron en menor escala 
esclavizados por la caucheria peruana.  Por esta 
razón la abuelita Mamina se traslada hacía la 
ribera del río Putumayo donde comienza su 
familia y su descendencia. “Bien jovencita” se 
casa con don Esteban Falcón Rengifo y tienen 
siete hijos, pero hoy en día sólo tres de ellos 
viven en el Km. 6. 
Del Putumayo salieron buscando mejores condiciones de vida y llegan hasta 
Leticia, en donde buscaron rápidamente un lugar para vivir, y así, poder tener cultivos y 
acceso a los beneficios de vivir en una comunidad.   De esta manera se topan con el 
caserío Ticuna Km.6 y deciden asentarse al otro lado de la carretera, en frente de las casas 
Ticuna. 
En ese entonces no existe una figura clara de curaca en la comunidad por lo que 
deciden ocupar los terrenos por la vía del hecho, y al no encontrar mayor oposición en sus 
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vecinos, construyeron sus casas y adecuaron diferentes espacios para tener cultivos.   La 
familia comenzó a expandirse debido a los enlaces matrimoniales de los hijos e hijas de la 
abuelita Mamina, de los cuales resultaron nuevas familias que, al contrario de sus vecinos 
del frente los Ticuna, espacialmente no hicieron un conglomerado familiar, sino que se 
asentaron dispersamente en lo que se conoce como el “sector popular” del Km.6, o el 
sector de “los peruanos.”   La familia tenía, y tiene comunicación entre sí, ayuda, pero sin 
la necesidad de vivir todos muy cerca.  
 
 
 
   
 
 
Gráfico # 7.  Familia Falcón cuando llegó al Km.6 
 
Al haber encontrado la familia de los Falcones cabida en la comunidad sin mayor 
oposición, la voz de que habían buenas tierras para vivir en la carretera Leticia – Tarapacá 
se fue corriendo de boca en boca y posteriormente llegó a la comunidad otra familia 
cocama, la del señor Rogelio Manuyama y su esposa Amalia Amias, quienes provenían 
de la Isla de Ronda sobre el río Amazonas; ellos también se asentaron en el “sector 
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popular” comenzando su descendencia de seis hijos, de los cuales hoy en día cinco viven 
en la comunidad junto a sus respectivas y numerosas familias. 
 
 
 
 
 
Gráfico # 8.  Familia Manuyama – Amias. 
 
Para el tiempo pasado en que los hijos de la pareja Rogelio – Amalia comenzaron 
a tener esposas y nuevos descendientes, estos se aseguraron de ubicar sus nuevas casas 
cerca de la de sus progenitores a diferencia de los “Falcones”.   Esta casual reunión de 
familias cocama dio inicio al poblamiento del “sector popular,” pero de manera más 
heterogénea, dispersa, sin que esto implicara desunión o falta de cooperación al interior 
de las familias y entre ellas.  
Rompiendo la llegada de familias cocama al sector popular, se incorpora una 
nueva pareja de colonos colombianos, el matrimonio del señor Marco Antonio Vargas y 
la señora Ana Bertilde López provenientes de Boyacá y el Casanare respectivamente.  
Llegan a la comunidad movidos por la idea de aprovechar las tan famosas “tierras 
baldías” existentes en el departamento del Amazonas.  Lo que no esperaban del todo era 
encontrar una clara y establecida ocupación indígena.  Sin embargo, deciden asentarse allí 
 62 
 
y comenzar una convivencia con los indígenas que ya habitaban allí.   Curiosamente, los 
hijos de esta pareja no residen en la comunidad, lo hicieron estando pequeños, pero una 
vez creciditos sus padres los enviaron a estudiar a Leticia en busca de un mejor futuro 
para ellos. 
Después de la llegada de estas familias se generó un poblamiento de lo más 
diverso y complejo debido a que la comunidad se convirtió en el sitio de residencia de 
personas de por lo menos seis etnias más, (Uitotos, Mirañas, Boras, Muinanes, Ocainas 
Yukunas), además de mestizos, (entre peruanos, brasileros y colombianos), y otros 
Ticunas llegados de comunidades cercanas en Colombia. 
La llegada de estas nuevas personas será descrita a continuación a través de la 
antigüedad que cada familia posea en la comunidad, y de modo separado se analizarán las 
alianzas matrimoniales de estos nuevos habitantes del sector popular.  Como se mostrará 
a continuación, se pudo establecer tres oleadas de poblamiento diferentes en las cuales 
llegan personas de toda procedencia imaginable.  Estas olas de migración se verán a 
través de tres tablas que mostrarán: las familias que llegaron, (por lo menos la cabeza de 
familia representativa), la etnia a la que pertenecen, su lugar de procedencia y los años 
que llevan viviendo en la comunidad. 
 
Primera oleada de poblamiento del “sector popular” en el Km. 6.  Años 1965 
– 1980. 
 
Con un poco de tiempo éstas seis familias Cocamas dieron cabida a otras seis 
familias pertenecientes a otras etnias.  Esta primera oleada de personas ocurre entre 1965 
y 1980.   Las familias llegadas en este tiempo poseen entre 33 y 20 años de antigüedad 
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dentro de la comunidad del Km. 6, estas se encuentran relacionadas en la tabla # 1, según 
su respectiva llegada. 
Como mencioné algunos párrafos arriba, los primeros en llegar a este sector 
fueron familias pertenecientes a la etnia Cocama.  En total llegaron cuatro familias 
cocamas más luego del arribo de los “Falcones” y de los Manuyama – Amias, como 
muestra a continuación la Tabla # 1 
 
Tabla # 1.  Primera oleada de poblamiento 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
CABEZA DE 
FAMILIA 
ETNIA PROCEDENCIA AÑOS DE 
ANTIGÜEDAD 
Marcial Tuanama Cocama Isla de Ronda. Perú 33 años 
Juan Canayo Cocama Isla de Ronda. Perú 23 años 
Artemio Arirama Cocama Macedonia, Colombia 20 años 
Fidel Manuyama Cocama Macedonia, Colombia 20 años 
Carlos Julio Bolívar Mestizo Boyacá, Colombia 28 años 
Trinidad Villa Ticuna San Juan de Atacuari, 
Colombia 
30 años 
Arsecio Pijachi Ocaina Chorrera, Amazonas, 
colombiano 
24 años 
Guillermina Muñoz Uitoto Encanto, Amazonas 
colombiano 
23 años 
Sara Flórez Bora Putumayo colombiano 20 años 
Natividad García Uitoto Encanto, Amazonas 
colombiano. 
20 años 
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El asentamiento primigenio de dos familias cocamas hizo que cuatro familias más 
pertenecientes a esa etnia llegaran posteriormente desde lugares colombianos cercanos a 
la ciudad de Leticia donde ya había población Cocama, como lo es la Isla de Ronda y sus 
tierras aledañas como Macedonia y Mocagua, comunidades asentadas en la ribera del 
Amazonas colombiano.   
Con la llegada de estas nuevas familias cocamas se conformó un lugar que a la 
vista de sus vecinos del frente de la carretera, era como un lugar por excelencia peruano.  
Sin embargo, y como muestra la tabla, durante ese mismo lapso de tiempo llegaron a la 
comunidad, y específicamente al sector, otras familias que no necesariamente eran 
cocama.  Llegaron cuatro familias más provenientes de otros departamentos del 
Amazonas colombiano llamados “gente de centro5,” quienes poseen hábitos de vida muy 
diferentes a los Ticuna y Cocamas, lo que hizo del lugar un conjunto de familias con 
ascendencia peruana, por un lado, y de familias con ascendencia colombiana, por el otro.   
 
Los recién llegados y los pobladores antiguos: relaciones sociales. 
 
Hasta esa primera oleada de poblamiento las familias de este sector llevaban lazos 
estrechos de cooperación y cortesía.   Los Falcones siempre tuvieron y han tenido muy 
buenas relaciones con sus vecinos del frente, especialmente con los Fernández del Km.6.  
Desde que llegaron a la comunidad, doña Eva Falcón hija de la abuelita Mamina, tuvo 
una fuerte empatía con la abuela Dominga y sus hijos, juntas vieron crecer a sus hijos 
respectivos y compartieron alegrías y penas durante este proceso.   
                                                          
5
 Ver Echeverri, Juan Álvaro  1997. 
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Hoy en día doña Eva y la abuela Dominga siguen siendo buenas amigas, 
comparten momentos los fines de semana cuando venden productos de la chagra en la 
orilla de la carretera, y entre semana, poseen una especie de rotación con otras 8 abuelas 
de la comunidad para ir de chagra en chagra ayudando en lo que se necesite.  
Cómo he venido mencionando también, en ese entonces se practicaba 
frecuentemente el trabajo por medio de mingas, costumbre que fue adoptada por los 
recién llegados quienes trabajaban aún más que los antiguos en este tipo de reuniones, 
debido a su calidad de nuevos, lo cual los hacía sentir en deuda con las personas que de 
buena manera los dejaron vivir en sus tierras. 
Isabel, habitante del sector popular me dijo en cierta ocasión refiriéndose a las 
mingas que “antes se acostumbraba hacer muchas mingas, la gente no salía de una minga 
para ya estar en otra.  La gente vivía en minga, pero yo no sé eso por qué se está 
perdiendo.”  La idea de que antes había muchos árboles frutales, abundancia de alimentos 
y de que la gente no robaba ni peleaba así como ahora, es uno de los referentes que las 
personas de ambos lados de la carretera tienen de lo que era “buena vida”.   
Incluso las nuevas familias que pertenecían a la llamada “gente de centro” a pesar 
de sus costumbres diferentes, como el uso de mambe (polvo de coca) y ambil (tabaco 
liquido) fueron bien recibidos respetando sus costumbres, por lo que ellos agradecidos 
devolvían la cortesía por medio de la puntual y decisión colaboradora en los trabajos 
comunales organizados por los Ticuna.   
Estas nuevas familias se instalaron en las tierras del “sector popular,” acordando 
previamente con los habitantes primigenios, los Ticuna, el área de cada lote para construir 
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las casas y el área de la cual podían disponer para hacer chagra.  Además se les 
preguntaba la razón por la cual se habían ido de sus lugares de origen y si no se 
encontraba ninguna irregularidad, como violencia o problemas de convivencia, se les 
daba la bienvenida al Km.6 bajo el argumento de que también son indígenas y deben 
tener un lugar bueno donde vivir.    
Para ese entonces no había disputas por las tierras, pero con el tiempo la 
convivencia comenzó a tornarse un poco agitada en la medida que los nuevos habitantes 
comenzaron a tomar parte activa en la toma de decisiones que afectaban a la comunidad, 
esto traducido en el aporte de nuevas ideas, involucrándose en nuevos proyectos con 
gente de otras comunidades y de Leticia, e incluso uno de estos nuevos pobladores fue 
curaca de la comunidad un tiempo, lo cual generó nuevas visiones, que en algunas 
ocasiones resultaban ser opuestas, en cuanto se refiere a quién debe ser el curaca de la 
comunidad, si “gente de fuera o Ticunas propios”.   
El mando de este curaca trajo cosas muy positivas en cuanto a desarrollo de la 
comunidad, pero a la vez trajo consigo cosas muy negativas en cuanto a la manera de 
manejar el dinero y las relaciones políticas de la comunidad.   De esta manera, todo iría 
cambiando, no solamente en ese sector sino en la comunidad entera con la llegada de las 
siguientes oleadas y en especial con la tercera, lo cual será discutido más adelante. 
 
Recién llegados y antiguos pobladores: ¿aparición de nuevas parentelas 
dentro de la comunidad? 
 
Curiosamente las nuevas familias producto de esta primera oleada de poblamiento 
del sector popular también surgieron de matrimonios con personas de diferentes etnias  
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venidas de fuera del Km.6.  Tampoco hubo una mezcla de familias antiguas con recién 
llegadas.   Los Falcones crearon alianzas especialmente con otros cocamas venidos de 
Ronda, un yagua, un brasilero, y más recientemente con un Ticuna procedente de 
Macedonia.  En la época que llegaron al Km.6, no hubo ningún matrimonio entre esta 
familia y sus vecinos del frente los Fernández y Coello. 
Igualmente pasó con los Manuyama – Amias, ellos tampoco se emparentaron con 
sus vecinos del otro lado de la carretera pero si establecieron más uniones con personas 
del mismo sector popular.  Hubo dos matrimonios de esta familia, uno, con una mestiza 
nacida en el Km.6 habitante del mismo sector, y otro, con una hija de una Uitoto que 
llegó tiempo después que ellos al sector popular.  
    Sólo hay un matrimonio entre cocamas, donde uno de los miembros de esta 
pareja viene de otra comunidad llamada Ronda; don Juan Canayo se casa con una hija de 
los Manuyama – Amias, doña Odilia.  Es curioso también que en este caso no hubiera 
ningún tipo de interés por parte de los Cocamas en relacionarse con los otros cocamas que 
ya vivían en la comunidad, ni tampoco con los Ticuna del otro lado de la carretera. 
Finalmente, las alianzas entre los sectores de la comunidad comienzan a 
dinamizarse en la medida que ya hay uniones entre gente del sector popular y con otros 
habitantes de otros sectores, como es el caso de una mujer del sector de los Fernández 
Km.5 con un hombre del sector popular.  Aunque la cifra de uniones entre sectores no es 
muy significativa, es importante notar que estas pocas uniones logran el comienzo de la 
creación de nuevas rutas para la circulación de bienes y servicios entre muchas familias 
que antes no tenían mayor relación, generando nuevas situaciones sociales y políticas. 
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Segunda oleada de poblamiento del “sector popular.”  Años 1980 – 1990 
 
Desde esta oleada, la figura de la “politiquería” aparece incipientemente ya que 
con la aprobación del curaca de turno, se permite la llegada no sólo de personas solteras, 
sino de nuevas familias ya establecidas, que inicialmente se habían formado en otras 
comunidades; estas familias poseen entre 20 y 10 años de antigüedad en el sector y la 
comunidad.   Hasta la primera oleada el desarrollo espacial de la comunidad se había 
dado por el aumento de la descendencia de las familias primigenias, desde este momento 
se permite la entrada a la comunidad, y a ese sector en especial, de familias con hijos y 
numerosos miembros. 
Durante este tiempo sigue en especial e importante aumento la llegada de familias 
Cocama provenientes de Macedonia (Colombia), algunos parientes de gente instalada 
previamente en el Km. 6.  Entre las principales motivaciones para cambiar de sitio de 
residencia estaban: la búsqueda de nuevas y mejores tierras de cultivo; para estar cerca de 
los padres, o por el simple hecho de la cercanía con la ciudad de Leticia, lo cual para ese 
entonces, garantizaba mejores ingresos económicos y acceso a servicios de salud y 
educación. También aparecen personas cocamas nacidas en la ciudad de Leticia 
propiamente, quienes buscaban pareja y tierras cultivables además un lugar mucho más 
económico que la misma Leticia. 
Durante esta segunda oleada de personas que se establecen en el sector popular de 
la comunidad del Km. 6 llega otra familia Uitoto (gente de centro), otra familia mestiza, y 
por primera vez en toda la comunidad llega un habitante yagua y su familia para así 
seguir aumentando el número de etnias que allí habitaban y habitan hasta el día de hoy.    
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Las familias de la gente de centro y las provenientes de Puerto Nariño 
básicamente cambiaron su sitio de residencia en la búsqueda de educación formal para 
sus hijos, y con la ilusión de que “las cosas serían mucho mejor” con la sola cercanía de 
la ciudad de Leticia. 
 
Tabla 2.  Segunda oleada de población del sector popular.  1980 – 1990 
 
CABEZA DE 
FAMILIA 
 
ETNIA 
 
PROCEDENCIA 
 
AÑOS DE 
ANTIGUEDAD 
Marco Manuyama Cocama Macedonia, 
Colombia 
18 años 
Robinson Arirama Cocama Macedonia, 
Colombia 
12 años 
Iván Barbosa Cocama Leticia, Colombia 12 años 
José Guerra Cocama Leticia, Colombia 10 años 
Robert Hichamón Uitoto Encanto, Colombia 16 años 
Romel Guzmán Mestizo Puerto Nariño, 
Colombia 
16 años 
Orlando Ruiz Yagua Puerto Nariño, 
Colombia 
15 años 
 
La llegada de estos nuevos habitantes comenzó a generar “habladurías” entre 
todos los habitantes de la comunidad, especialmente entre los habitantes del “sector 
Fernández,” quienes comenzaron a estar en desacuerdo con la llegada de “tanta gente 
diferente” ya que empezaban a haber problemas por riñas entre vecinos, malos vecinos de 
chagra, pero sobre todo, por la clara complacencia de los curacas de turno a quienes no 
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les importaba mucho quién era la nueva gente que llegaba, ni por qué o a qué llegaban, 
siempre y cuando obtuvieran algún favor o beneficio a cambio.      
En ese momento la “politiquería” comenzó a cobrar importancia dentro de las 
vidas cotidianas de todos los habitantes de la comunidad.   Sin embargo, esto no sería una 
situación realmente conflictiva, visible y tangible hasta el momento en que la comunidad 
fue consciente de que hacía parte de un resguardo indígena y todas las implicaciones 
sociopolíticas que esto conlleva.   
 
Relaciones sociales: entre el parentesco y nuevas personas 
 
De las anteriores personas que se relacionan en la tabla # 2, dos de ellas llegan a la 
comunidad porque familiares de ellos ya habían llegado años antes en la primera oleada 
de poblamiento del sector popular, caso de Marco Manuyama hijo de Fidel Manuyama y 
Dora Arimuya; y el caso de Robinson Arirama, quien ya tiene un hermano viviendo en el 
Km.6: don Artemio Arirama.   
Las demás personas que llegan en esta segunda oleada establecen familias con 
personas ya habitantes del Km.6, generando mayor presión por el territorio del sector 
popular ya que se emparentan especialmente con personas que viven en ese sector.  Esta 
presión por el territorio pone en movimiento a todos los sectores que conforman la 
comunidad porque todos se ven envueltos a la hora de tomar decisiones sobre el territorio 
que antes estaba poco poblado y que ahora comienza a ser una necesidad.  
 Para la llegada de estas personas ya existe en la comunidad la figura de “cabildo 
indígena” quién regula todas las disposiciones políticas, económicas y sobre todo 
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territoriales de la comunidad, que al encontrarse en una situación de opiniones diversas, 
ya que por un lado están las personas que están de acuerdo con la llegada de nuevos 
habitantes y de que se les otorgue tierra como a cualquier otro, (por razones como 
solidaridad étnica, o conveniencia), y por otro, están las personas que piensan que no es 
tan bueno que lleguen más habitantes al Km.6 porque ya no hay tanta abundancia ni de 
tierras ni de comida, y por que las relaciones entre las personas ya no son tan armónicas 
en la medida que hay riñas y robos, muchas diferencias en las asambleas, por lo que la 
llegada de estas personas de la segunda oleada comenzó a verse como una situación que 
comienza a ser problemática por la presión de las personas que están de acuerdo y por los 
que no quieren más habitantes. 
Cabe destacar también que para este momento de la historia de la gente del Km. 6 
ya no se realizaban tantas mingas como antes.  La gente nueva que llega tiene un espacio 
pequeño para hacer chagra, ya no eran las chagras de las abuelas Ticuna que eran tan 
grandes que se necesitaba ayuda; además algunas de las personas que llegan al sector 
popular se dedican esencialmente a la talla de madera, no son horticultores por excelencia 
como sus vecinos del frente. 
Esta situación hace que muchos de los habitantes del sector popular dediquen la 
mayoría de su tiempo a otras actividades que no están relacionadas con la siembra de 
alimentos.  Lo  anterior, sumado a la reducción del tamaño de las chagras que conlleva a 
que haya menos yuca para hacer masato y ofrecer en las mingas, y a los continuos roces 
que se comenzaron a presentar por el territorio, hizo que las relaciones entre los sectores 
de la comunidad dejaran de ser tan cordiales y que se dejara poco a poco de realizar 
trabajos de cooperación como lo eran las mingas. 
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     Las mingas se convirtieron con el tiempo en una labor que es dirigida por el 
cabildo y en la cual todos tienen “la obligación” de participar por el hecho de “vivir en 
comunidad”, por hacer parte de San José Km. 6.  Las mingas perdieron el detalle de ser 
una labor que se hace por que “nace” hacerla, no por que se tenga que hacer para cumplir 
los requisitos sociales de vivir dentro de una comunidad.  
 En este sentido las relaciones sociales de los habitantes del Km. 6 para esta 
segunda oleada son tensas y un poco conflictivas, pero al mismo tiempo sostenibles y 
razonables.  Lo curioso es que a pesar de la tensión también se vive un aire de 
colaboración y participación en las diferentes festividades que celebra la comunidad 
como aniversarios de la misma, día de la madre y pelazones, ya que allí, en esos 
momentos más distendidos no importa a que etnia ni a qué sector se pertenezca, todos los 
habitantes del Km. 6 reafirman su pertenencia al territorio y a la misma gente que allí 
habita, por ser sus parientes o sus vecinos.  
Para este momento las relaciones sociales de la comunidad no son ni remotamente 
parecidas a las que se establecieron entre las siete primeras familias que llegaron al Km. 6 
en el año de1956.    Ahora existe dentro del pensamiento de las personas, nociones sobre 
los intereses políticos y económicos que trae el “vivir en comunidad.”  Sin embargo, lo 
mejor está por venir con la tercera oleada de poblamiento.     
 
Tercera oleada de poblamiento del sector popular.  Años 1990 – 2008 
 
Esta oleada fue la de mayor número de entradas de familias al sector y por ende a 
la comunidad, lo que la ha convertido a la vez en la oleada que más conflictos y 
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traumatismos ha causado dentro del Km. 6 debido al recrudecimiento de la “politiquería.”    
Es decir, la entrada de nuevas familias ya no se debe a la simple complicidad del curaca 
de turno o por algún beneficio obtenido, sino que a cambio de votos (en beneficio del 
político amigo de turno), se le “promete” a las personas necesitadas de un lugar para vivir 
un espacio o “terreno” dentro de la comunidad, además, de la posibilidad de hacer parte 
del censo de la misma.   
Estar en el censo trae beneficios traducidos en servicios de salud y educación 
gratuitos, certificados para no prestar el servicio militar obligatorio en el caso de los 
jóvenes, de cierta manera hacer parte de una comunidad brinda la sensación y el hecho de 
ser beneficiarios de los subsidios del gobierno, pertenecer hoy en día a una comunidad 
“organizada” tiene sus ventajas.   Además el Km. 6 se encuentra muy cerca de Leticia, 
cosa muy benéfica por las facilidades de comerciar los excedentes de cosechas y el acceso 
a la educación secundaria para los niños y jóvenes.    
Todo lo anterior convierte a la comunidad en un lugar sumamente atractivo para 
vivir, y pues si por unos cuantos votos se puede conseguir lugar de residencia con tantos 
beneficios aparentes, el trato está hecho.  Igual nada se pierde, las personas nuevas que 
llegan tienen derecho a  hacer su casa, y así sea para una pequeña chagra se le tiene que 
abrir espacio bajo el argumento de “qué se va a comer sino hay chagra.”  
De esta manera, durante estos últimos 18 años han llegado a vivir 
aproximadamente 15 familias más sin contar las personas solteras que llegan y se 
vinculan emocionalmente con alguien antiguamente residente de la comunidad para 
conformar nuevas familias, La tabla # 3 nos muestra un poco como ha sido este proceso 
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Tabla 3.  Tercera Oleada de poblamiento del “sector popular” años 1990 – 2008 
 
CABEZA DE 
FAMILIA 
 
ETNIA 
 
PROCEDENCIA 
 
AÑOS DE 
ANTIGÜEDAD 
Marco Cahuache Yagua Leticia, Colombia 12 años 
Jhonny Hichamón Uitoto Encanto, Colombia 10 años 
Jairo Cruz Mestizo Km. 4, Carretera 
Leticia – Tarapacá  
10 años 
Raimundo Cuellar Mestizo Leticia, Colombia 10 años 
Jesús Nejedeka Muinane Chorrera, Amazonas 
colombiano 
8 años 
Luis Manuyama  Cocama La Playa, Amazonas 
colombiano 
6 años 
Julia Rojas Ticuna Puerto Nariño, 
Colombia 
6 años 
José Elio Flórez Mestizo Caballo Cocha, Perú 5 años 
José Sánchez Yagua San Juan de 
Atacuari, Colombia 
5 años 
Jacobo Pirro Miraña Pedrera, Colombia 5 años 
John Pinto Ticuna Puerto Nariño, 
Colombia 
3 años 
Juan Sueroke Bora Putumayo, 
Colombia 
3 años 
Nixon Riveros Yukuna Pedrera, Colombia 2 años 
Roberto Castrillón Mestizo Quindío, Colombia 1 año 
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Para esta oleada la procedencia de las personas es en su mayoría es de Colombia, 
especialmente ha llegado “gente de centro” (5 familias), mestizos (4 familias), en minoría 
Cocamas, Yaguas y Ticunas, cada etnia con dos familias respectivamente, y una sola 
familia peruana proveniente de Caballo Cocha (Perú).   Vuelvo y anoto que falta por 
mencionar todas las personas solteras, aproximadamente 7, que han se han involucrado 
emocionalmente con residentes antiguos de la comunidad y que han conformado nuevas 
familias.  
De esta manera, ésta ha sido la oleada que ha incrementado en mayor medida la 
población no sólo del “sector popular”, sino de la comunidad entera.  En 18 años llegaron 
más familias (aproximadamente 22), que las llegadas en los 25 años de las dos oleadas 
anteriores (20). 
 
 Los clanes hoy en día 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla # 4.  No de personas por sexo discriminadas por 
Clan 
Clan Femenino Masculino 
Total 
general 
 
Ardilla 4 1 5 
Arriera 4 5 9 
Cascabel 19 14 33 
Garza 5 3 8 
Guacamaya 6 5 11 
Paucara 13 7 20 
Paujil 16 17 33 
Picón 1 0 1 
Tigre 11 21 32 
Vaca 1 0 1 
Total general 80 73 153 
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Dentro de la comunidad San José Km. 6 los clanes registrados para hombres y mujeres 
son los siguientes: 
 
Gráfico # 9. Número de personas por sexo discriminadas por clan  
Tabla # 5.  Porcentajes de personas por sexo discriminadas por clan 
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Nazon 
Femenino 
(%) 
Masculino 
(%) 
Total general 
(%) 
Ardilla 5,0 1,4 3,3 
Arriera 5,0 6,8 5,9 
Cascabel 23,8 19,2 21,6 
Garza 6,3 4,1 5,2 
Guacamaya 7,5 6,8 7,2 
Paucara 16,3 9,6 13,1 
Paujil 20,0 23,3 21,6 
Picón 1,3 0,0 0,7 
Tigre 13,8 28,8 20,9 
Vaca 1,3 0,0 0,7 
Total general 100 100 100 
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Gráfico # 10. Porcentajes de personas por sexo discriminadas por clan 
 
Tabla # 6.  Porcentaje total de clanes presentes en la comunidad San José 
Km. 6 
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Femenino (%) Masculino (%)
Nazon 
Total 
general (%) 
Ardilla 3,3 
Arriera 5,9 
Cascabel 21,6 
Garza 5,2 
Guacamaya 7,2 
Paucara 131 
Paujil 21,6 
Picón 0,7 
Tigre 20,9 
Vaca 0,7 
Total 
general 100 
 78 
 
 
Gráfico # 11.  Porcentaje total de los clanes presentados en la comunidad San José 
Km. 6 
Estos clanes hacen parte de la lista de presentada por Goulard (2008) ninguno 
varia.   Llama mi atención la predominancia del clan paujil, cascabel y tigre dentro de la 
comunidad, ya que según Goulard, quién también hace referencia a las maneras sociales 
de ser de estos clanes presenta al clan Tigre como peligroso, que siempre pelea; mientras 
que el clan paujil es un clan pacifico con el que se puede vivir y el clan cascabel que fue 
el clan primigenio antes de que existieran los demás, se menciona que se encuentra 
distribuido de igual manera en Brasil, Colombia y Perú, coincidiendo en que la gran 
mayoría de los fundadores de la comunidad que provienen de Brasil pertenecen a este 
clan. 
Por otro lado, dentro de la comunidad se presentan 25 alianzas efectivas entre 
Ticunas de la siguiente manera: 
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Gráfico # 12.  Alianzas entre clanes Ticuna 
Los matrimonios entre Ticunas se dan con personas venidas de otras comunidades 
lo cual amplia la parentela exogámica y refuerza los lazos de la comunidad con otras en 
Colombia como Puerto Nariño, Nazaret, Santa Sofía, Naranjales, e incluso con personas 
provenientes de Brasil y Perú.   Cabe anotar que no se registra en la comunidad ningún 
matrimonio que rompa la regla de la unión entre mitades.     
De esta manera, se puede decir que los Ticuna a pesar de haber recibido en su 
territorio nuevas personas e ideas, mantienen su sistema de parentesco bajo las reglas 
c
o
n
 H
o
m
b
re
s
 
T
ig
re
 
A
rr
ie
ra
 
C
a
s
c
a
b
e
l 
P
a
u
c
a
ra
 
G
u
a
c
a
m
a
y
o
 
P
a
u
jil
 
G
a
rz
a
 
S
U
M
A
S
 
Mujeres 
                
Tigre    2  1  3 
Cascabel    2 2 2 1 7 
Arriera      2  2 
Guacamayo 2  2     4 
Garza 1       1 
Picón   1     1 
Paucara  1 1     2 
Paujil 2 1      3 
Ardilla 1   1    2 
SUMAS 6 2 4 5 2 5 1 25 
 80 
 
establecidas, lo que puede indicar una eficaz transmisión del conocimiento ancestral y la 
perduración de su identidad étnica.  Sin embargo, llama la atención la cantidad de 
alianzas que los habitantes Ticuna de este lugar han establecido con personas de otras 
etnias e incluso con mestizos.  Se encontraron las siguientes cifras: 
 Ticuna – Mestizos: 21 alianzas 
 Ticuna – Cocama : 17  alianzas 
 Ticuna – Yagua :      3  alianzas 
 
Como se puede apreciar las uniones con mestizos por poco igualan las alianzas 
entre Ticunas (25), y al ser los Cocamas la segunda etnia en cantidad dentro de la 
comunidad las uniones con esta etnia también han sido numerosas (17).  Además cabe 
mencionar la continuidad del clan Vaca
6
, el cual es utilizado para incluir a los mestizos 
que se unen con personas Ticunas, siempre y cuando corresponda a la mitad respectiva ya 
que si no es el caso se asignará un clan que guarde la regla y no cree una situación 
incestuosa.  
De esta manera, me atrevo a plantear que los Ticuna de esta comunidad 
inconscientemente, pero de manera efectiva, han creado un mecanismo por medio del 
cual apropiarse de espacios, ideas y prácticas que fueron ajenas a ellos, pero que hoy en 
día hacen parte de su proyecto de construcción de comunidad y de construcción de 
identidades, en la medida que, al “humanizar” a los blancos o mestizos que no hacen 
                                                          
6
 Según Goulard (2008) “los informantes afirman que son Seres (du-ũgu) entran en el sistema global de la 
clasificación clánica. Es por esta razón que los ticuna incluyen hoy en día a los blancos cuya proximidad 
territorial impide negar su existencia. A pesar de las sospechas que recaen sobre los blancos, es difícil no 
tener relaciones con ellos; esta situación hace que se les atribuya (a los blancos) un clan, el de la vaca 
(woka). Al incluir a los blancos en el sistema clánico, los ticuna les reconocen una humanidad, una du-
ũcidad. De verdad, la sociabilidad no es posible para los ticuna más que al interior de un cuadro que define 
los modos de relacionarse, ese es el rol de los clanes” p.p 111 
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parte del sistema clánico, se garantiza no sólo el fortalecimiento del sistema de 
parentesco, sino la incorporación de nuevo conocimiento que sí poseen los blancos y en 
los cuales ellos no poseen gran destreza, aún.  
El hecho de que las alianzas se hagan de la manera correcta hoy en día, a pesar de 
la gran cantidad de información que se recibe por la globalización y procesos afines, 
demuestra la aplicación de un mecanismo que ha garantizado no sólo la permanencia de 
sus costumbres sino un modo de insertarse e interactuar con las nuevas demandas del 
mundo globalizado.  
 
Convivencia con nuevos pobladores: amor y odio 
  
La explosión demográfica vivida en la última década ha causado serios y grandes 
cambios en las relaciones sociales y políticas de la totalidad de los habitantes de la 
comunidad porque en el transcurso de los años desde 1960 hasta el 2008, no sólo el 
“sector popular” ha crecido, sino que los otros sectores también fueron creciendo por 
descendencia y por llegada de nuevos moradores quienes generan multitud de nuevas 
situaciones en torno a formas de pensar y de tomar decisiones. 
El crecimiento del sector popular en la última oleada de poblamiento ha sido tal 
que este ya ha generado dos nuevos sectores dentro de él mismo, el “sector las palmas” y 
el “sector reubicación,” por lo tanto, hacer caber tanta gente en un espacio tan reducido ha 
hecho que las relaciones sociales entre los sectores sean poco solidarias y bastante 
distantes, en la medida que los que ya están en el territorio sienten que los que llegan, 
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sólo generan más división de la ya existente, y los recién llegados alegan que por ser 
indígenas tienen el derecho de poder habitar allí. 
En este sentido, es preciso anotar que son las alianzas matrimoniales lo que hace 
más llevaderas las relaciones entre tanta gente diferente.  La llegada de estas personas no 
sólo implicó cambios en el territorio del sector y de la comunidad, sino que hizo que las 
personas se emparentaran entre sí.  De todas las personas que llegaron en esta oleada, que 
en total suman 13,  nueve de ellas se unieron con residentes de la comunidad formando 
nuevas familias en el sector popular específicamente.   
Estas uniones se producen entre personas de todas las etnias, para estas alturas 
pareciera que no importa de dónde se proviene, ni a que etnia se pertenece ya que algunas 
de estas personas son “gente de centro” que no tienen problema en juntarse con cocamas, 
ocainas, boras y mestizos, situación igual entre los cocama quienes se emparentan con 
Yukunas, boras, Ticunas y mestizos. 
Estas uniones dentro del mismo sector popular, establecieron nuevas relaciones 
por parentesco, pero más situaciones de choque por el territorio;  Por parentesco se unen 
sectores como las palmas con el Fernández Km5. El sector popular con los Fernández del 
Km. 6.  Fernández con Coello,  pero curiosamente los Coello no se emparentan con 
ningún otro sector de la comunidad.   
En conclusión el sector que más uniones matrimoniales posee es el popular, 
uniones dentro del mismo sector y fuera de él.  Los otros sectores han aumentado su 
descendencia con gente proveniente de fuera de la comunidad. 
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A pesar de que sean pocas las alianzas matrimoniales entre las personas de la 
comunidad estas funcionan a modo de garantía para tener relaciones cordiales dentro de 
un ambiente hostil, en donde la hostilidad gira en torno de la tenencia de un pedazo de 
terreno.    
Esta situación en la que se ven inmiscuidos los otros sectores de la comunidad, 
quienes están al tanto de la llegada de nuevos habitantes, ha generado significativos roces 
entre los habitantes de todos los sectores especialmente por la llegada de personas con su 
familia ya constituida, a quienes se les debe dar un pedazo tierra para hacer casas en la 
comunidad y para hacer chagras, pero el problema es que cada vez el terreno disponible 
para construir y cultivar es menos; a estas alturas la llegada de más personas si se ha 
convertido en un real problema de sobrepoblación.    
 
Consecuencias de la sobrepoblación del sector popular. 
 
La llegada de tantas personas nuevas ha producido cambios en las disposiciones 
políticas de la comunidad lo que ha disgustado a muchas personas antiguas.   Es en este 
momento que los alcances de la “politiquería” son visibles en los manejos del Km.6 los 
habitantes primigenios no están de acuerdo con este tipo de manejos.  Por lo tanto, aparte 
de que el cabildo tiene entre las manos un problema real de sobrepoblación, existen 
diferencias en las ideas de lo que debe ser el poder en la disposición territorial lo que 
genera grandes divisiones en las relaciones sociales de los habitantes de San José Km.6. 
Hoy en día es bastante esporádico que se realicen mingas lideradas por personas 
particulares.   Ahora es el cabildo quién de vez en vez hace este tipo de actividades en la 
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cuales no participan ni 50 personas de 800 que viven en la comunidad; además este tipo 
de actividades se hacen con carácter comunal en la medida que los trabajos no benefician 
a alguien en particular, sino que están orientados a satisfacer necesidades de orden 
comunitario, como la limpieza de diferentes zonas de la comunidad, la construcción de 
nuevas instalaciones o el acopio y transporte de materiales para las construcciones. 
Las relaciones sociales que vive actualmente la comunidad oscilan constantemente 
entre el afecto que se siente por los parientes y la indiferencia por los que no están dentro 
de la circulación de bienes y servicios que maneja cada familia.   Existe la costumbre de 
que hoy se simpatizan y mañana están difundiendo los chismes más escabrosos por toda 
la comunidad, lo que es bastante común en la vida diaria.    
En lo que tiene que ver con las personas que asisten a las asambleas (que tampoco 
superan a las 130 personas de 800)  quienes “están pendientes” de cada decisión tomada 
por parte del cabildo existe una puja constante por los derechos que alegan tener los 
recién llegados y los intereses de quienes han vivido toda su vida en la comunidad. 
En conclusión, esta saturación del territorio por la llegada de nuevas familias y 
personas creó problemas consecuentes por territorio pero también cambió de manera 
contundente las relaciones de solidaridad y cooperación que existían tiempo atrás.  Hoy 
en día se presentan hurtos en las chagras lo que en antaño ni siquiera se consideraba.   
Alguna vez se les preguntó a las abuelas Ticuna que cuál consideraban era el 
mejor castigo para quién robara las chagras, ellas contestaron que no sabían porque eso en 
su tiempo no se hacía y que no entendían por qué la gente actuaba de esa manera.  Ahora 
es necesario dar una mirada a cómo estas relaciones sociales han causado nuevas 
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situaciones en la construcción del proyecto político de la comunidad en general, lo cual 
será ampliado y discutido en el capítulo II, cuando abordemos la situación territorial de la 
comunidad como un fenómeno importante en el crecimiento de un lugar multiétnico 
como lo es la comunidad de San José Km. 6.  
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CAPITULO II   El Territorio 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto # 4.  Sector las palmas. 
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San José Km.6.   Comunidad y Parcialidad dentro de un Resguardo Indígena 
 
Para poder entender los cambios que se generaron en las relaciones de los 
moradores de la comunidad San José Km. 6, es necesario conocer a fondo el lugar, el 
territorio donde todas estas personas de tan diversa índole decidieron hacer su morada, 
sus cultivos y sus hijos, en otras palabras su vida entera. 
Para 1956 cuando los hermanos Manrique y demás familias llegaron por primera 
vez a las tierras del Km. 6, en palabras de la abuela Dominga “todo era monte; lindas 
palmas de aguaje habían; árboles de guama, umarí, caimo, uva caimarona, cedro, lacre, 
topa, de todo había.”   Para ese entonces estas familias no conocían de linderos, fincas, 
reservas y/o resguardos indígenas, solo veían la abundancia de plantas y animales que 
podían ser su alimento y decidieron quedarse allí.   
Con el paso del tiempo y la llegada de nuevos habitantes empezaron a existir los 
linderos, las fincas de colonos y mucho más tarde la figura político – administrativa de 
“Reguardo Ticuna – Huitoto de los kilómetros 6 y 11 de Leticia” que hizo manifiesta, 
dentro los habitantes de esta naciente comunidad y de las demás que se establecieron 
dentro de esta figura, la necesidad de tener un pedazo de tierra, un pedazo para cada 
familia para poder hacer su casa y tener una chagra grande, bien grande. 
El relato en el que se muestra cómo fueron llegando los diferentes habitantes del 
Km. 6 no muestra cómo llegaron simultáneamente las delimitaciones micro y macro de la 
comunidad, exceptuando la mención de “sectores” al interior del territorio de la misma 
los cuales se pueden considerar limites “micro,” hechos realidad por medio del 
pensamiento y de la palabra de sus moradores.   Sin embargo, se debe tener en cuenta que 
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luego de la guerra con el Perú, de la cual huyeron los hermanos Manrique y sus padres, 
las configuraciones políticas y espaciales de los países dispusieron de las tierras para su 
gobernabilidad creando figuras que para ese entonces no eran importantes ni para Ticunas 
o Uitotos o Cocamas. 
Hasta 1970 las tierras habitadas por todos los anteriores moradores y sus familias 
dentro del estado colombiano, eran consideradas como “tierras baldías” tierras vacías que 
necesitaban ser “mejoradas” para su aprovechamiento.  Los indígenas habitantes de estas 
tierras quedaban en la sombra como habitantes invisibles, en otras palabras era como si 
no existieran a pesar de todas las leyes que se remontan siglos atrás en aras de su 
conocimiento y preservación cultural
7
.   
Volviendo al tema de los moradores del Km. 6, de la ocupación y posterior 
delimitación de las tierras donde habitan, es importante mencionar que si bien los 
siguientes acontecimientos son en parte dirigidos por el gobierno nacional colombiano, la 
voluntad y deseo de estos moradores por tener un espacio donde preservar y perpetuar sus 
costumbres y tradiciones tuvo total influencia en la declaración de una reserva indígena y 
posteriormente de un resguardo.   
                                                          
7
 Desde 1543 con la abolición de la esclavitud en el nuevo mundo, se empieza a reconocer la dignidad 
humana de los indígenas.  Para 1561se otorgan tierras comunales, bienes inalienables “resguardos 
indígenas,” en donde a pesar de que se exigía el pago de impuestos, permitió la existencia de tierras 
comunales y la preservación de las costumbres de estos pueblos durante la colonia.  Sin embargo, esta 
figura es abolida durante 1881 y 1904, pero el 20 de mayo de 1820, con el decreto Simón Bolívar, todas las 
tierras que formaban los resguardos que les hubiese sido usurpados por particulares, (a los indígenas), 
debían ser devueltas.  Con el transcurso de los años, estas leyes fueron y han sido modificadas, pero la 
figura de “resguardo indígena” ha prevalecido. 
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Poco a poco, la mentalidad de aquellas personas que no conocían de límites ni 
separaciones de tierras, fue adquiriendo la noción y la necesidad de tener un territorio 
propio en donde su identidad se reafirmara dentro de tanta diferencia.   
Con el fin de comprender este proceso de delimitación – reafirmación de 
territorios e identidades, respectivamente, se hará un recorrido desde lo global a lo local 
en cuanto a la ubicación, creación y disposición de las tierras del Km. 6 y sus figuras 
político administrativas. 
Este recorrido no sólo incluye esta parcialidad sino que mencionará aspectos 
relevantes de las otras tres que hacen parte del resguardo indígena, y que tienen una 
estrecha relación e inferencia en la vida cotidiana de los habitantes de la comunidad de 
San José Km. 6.     
Para comenzar es importante localizar la comunidad dentro de un mapa, aunque 
sea para saber dónde esta comunidad se estableció inicialmente, ya que la población que 
habita las tierras del Km.6 no sólo se limita a ocupar ese lugar.    Con el paso de los años 
y la llegada de más moradores al resguardo y a la comunidad San José Km.6, se 
estableció un área para la posible ocupación y extensión de las viviendas de los nuevos 
moradores cuando éstos, ya humanamente, no quepan en el Km. 6.    
Lo mismo se estipuló para otra de las parcialidades del resguardo conocido como 
Km. 11, ocupación humana que en su mayoría pertenece a la etnia Uitoto.   La idea es que 
cada parcialidad tuviera un área de reserva forestal.  El Km 11 tendría la reserva desde el 
Km 11 hasta el Km. 17.     Mientras que San José Km.6 lo tendría del Km. 17 al Km. 23. 
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Gráfico # 13. Ubicación de la comunidad o parcialidad San José Km. 6. (Tomado 
de Riaño, 2003) 
 
Como se puede ver en el mapa la comunidad es solo un pequeño punto en la 
inmensidad del territorio del Trapecio Amazónico colombiano.  Sin embargo, en 1978 se 
declara mediante resoluciones administrativas 025 y 027 derechos territoriales a la 
población indígena de la zona bajo la figura de Reserva Indígena, en la cual se estableció 
una superficie de 8.000 hectáreas para la reserva, y se nominó este lugar como el 
territorio de dos grupos étnicos: Ticuna-Uitoto.   De esta manera,  la comunidad no sería 
solo un pequeño punto en un mapa. 
En ese entonces la comunidad San José Km.6 ya había afrontado la primera ola de 
población.  Con el crecimiento de sus habitantes y el surgimiento de más y nuevas 
necesidades, la comunidad se da cuenta que necesita una figura o un ente que represente a 
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todos los habitantes y que vele por el bienestar de las personas que comenzaron a poblar 
la comunidad, es por esta razón que se crea la figura de “junta de acción comunal” creada 
entre los años de 1965 y 1970 con el ánimo de “hacer las cosas de manera más 
organizada, las diligencias ante la oficina de asuntos indígenas, el hospital y la 
registraduría” según cuenta uno de los líderes de la comunidad.   
De esta manera, al ser oficial que el territorio era una “reserva indígena” y que la 
comunidad tenía una figura político administrativa como lo era la junta de acción 
comunal, se dio comienzo a varios procesos que buscaban la reafirmación de las personas 
en el Km. 6, y no sólo allí, sino en todo el territorio. 
Posteriormente, las juntas de acción comunal del Km. 6 y de la comunidad del 
Km. 11 asentadas en la carretera Leticia – Tarapacá comienzan los trámites de creación y 
legalización de un resguardo indígena en las tierras que años atrás habían sido declaradas 
como reserva indígena.  Los frutos de las muchas reuniones y concertaciones hechas por 
estas juntas de acción comunal y sus comunidades, se vieron cuando mediante la 
resolución 06 de 1986 se da creación al resguardo Ticuna – Huitoto Km. 6 y 11, el cual se 
crea para el beneficio de las dos siguientes parcialidades: San José Km. 6 y Nïmaira 
Naïmekï Ibïrï Km. 11.   
Este resguardo es uno de los más grandes dentro del Trapecio Amazónico ya que 
posee en su totalidad una extensión de 7560, 52 hectáreas.   El resguardo se resalta en 
rojo en el siguiente mapa. 
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Gráfico # 14.  Ubicación del Resguardo Ticuna – Huitoto, kilómetros 6 y 11. 
(Elaborado por Pablo Palacios)
8
 
 
Una vez constituido legalmente el resguardo indígena los habitantes de las nuevas 
parcialidades San José Km.6 y Km. 11 se dieron cuenta que la figura de “junta de acción 
comunal” respondía más a los lineamientos de los blancos cuando quieren manejar un 
barrio de una ciudad cualquiera, y que este no era el caso de un barrio de una ciudad, sino 
que era un resguardo indígena que debía ser consecuente con los intereses de sus 
habitantes, por lo que se decidió clausurar las juntas de acción comunal, ya que tampoco 
estaban cumpliendo su labor adecuadamente, y crear la figura de “Cabildos Indígenas” 
que ya existían en otras partes de ocupación indígena en el país, como lo era el cabildo 
indígena del Cauca. 
                                                          
8
 Profesor Universidad Nacional de Colombia, sede Amazonia. 
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Junto a la creación de los cabildos indígenas de las comunidades del Km.6 y del 
Km.11 se instalaron dos nuevas comunidades más dentro del resguardo Ticuna – Huitoto, 
conformando así un resguardo con cuatro parcialidades que son: : San José Km. 6; 
Ciudad Jitoma Km. 7; Moniyamena Km. 9.8, y Nïmaira Naïmekï Ibïrï Km. 11.  Estas dos 
nuevas comunidades/parcialidades están conformadas especialmente por “gente de 
centro” que llegó luego de la ocupación por parte de Uitotos en el Km. 11. 
 Pasado un tiempo, el reconocimiento de las cuatro parcialidades cobró 
especial importancia.  Es decir, las cuatro parcialidades tuvieron que encontrar la manera 
de manejar recursos del estado de manera conjunta, resolver querellas entre sus habitantes 
por asuntos relacionados con la ocupación y uso de las tierras dentro del resguardo y 
tramitar las peticiones de las diversas necesidades de sus habitantes ante la gobernación 
del departamento del Amazonas y la Alcaldía de Leticia.     
Lo anterior no se ha logrado con mucho éxito ya que cada parcialidad configura 
nodos sociales separados que, frente a ciertas necesidades, prioridades y metas de 
desarrollo cultural y económico se ven afectadas por las gestiones administrativas 
sectorizadas y separadas.   Un ejemplo es la manera cómo los cabildos gobernadores o 
curacas manejan los recursos de transferencias, como los percibidos por otros rubros 
provenientes de programas o proyectos de orden nacional; en los dos casos las 
inversiones se adecuan a necesidades priorizados de manera individual por cada 
parcialidad.  
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Cuando los Uitotos y demás gente de centro llegaron a ocupar terrenos cercanos al 
Km.6, abuelos Ticuna y abuelos Uitoto hicieron una “alianza9” por medio de ritos de 
purificación de la tierra y oraciones que pedían por el buen entendimiento de los recién 
llegados con los “papás” ó ocupantes originarios de las tierras: los Ticuna.    
Esta alianza trajo consigo, posteriormente, una “nueva delimitación” del resguardo 
propiamente dicho, ya que las dos comunidades más numerosas del resguardo, San José 
Km. 6 y Km. 11, una ubicada en la parte baja del resguardo, más próxima al casco urbano 
de Leticia, y la segunda, en la parte alta del resguardo; respectivamente; acordaron tener 
cada una un “área de reserva,” para el crecimiento o reubicación futura de dichos 
asentamientos en la parte norte del resguardo.  A la comunidad San José Km. 6, le 
corresponde desde el Km. 17 al Km. 23, y a la comunidad Uitoto del Km. 11, desde el 
Km. 11 hasta el Km. 17
10
.   
La formalización del resguardo y su extensión también establece la sustracción de 
460 hectáreas de lo que antes era la reserva indígena, bajo el régimen de propiedad 
privada para conformar 12 fincas de familias de colonos que habían tomado posesión de 
éstas cuando las tierras eran baldías.    De estas fincas hoy en día existen cinco que siguen 
estando dentro de la comunidad san José Km. 6. 
Teniendo en cuenta lo anterior, es importante notar que la comunidad San José 
Km.6 no sólo debió afrontar la llegada de nuevos miembros al resguardo, sino que 
además de todos los nuevos habitantes indígenas que llegaron a la comunidad debieron 
entenderse con “colonos” que nada o poco entendían de asuntos indígenas.    
                                                          
9
 Ver Bedoya Gladys.  2002.   
10
 Para mayor información sobre esta delimitación ver a Duarte Lizcano, Alix. 2007 
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Situación que prevalece hasta el día de hoy y que ocasionalmente genera 
desacuerdos entre las partes, ya que por un lado, los colonos alegan que los indígenas 
“andan” por sus fincas sin ningún consentimiento, y por otro lado, los indígenas se ven 
afectados cuando ganado vacuno de estas fincas entra a las chagras y acaba con todos los 
cultivos. 
De la misma manera, los habitantes de la comunidad San José Km. 6 en su interior 
poseen diversos tipos de relaciones.  Se sabe de grandes amistades, enemistades, 
infidelidades, chismes, peleas, fiestas, envidias, brujerías, compañerismo, individualidad, 
acuerdos y sin fin de desacuerdos, lo que hace del día a día un reto para todos sus 
habitantes ya que no solo deben lidiar con todo este tipo de situaciones y más, sino que 
deben entenderse con las parcialidades vecinas, los colonos, los leticianos que compran 
los productos de la chagra los fines de semana, y mucho más, con las instituciones y sus 
funcionarios. 
 
Diferencias y similitudes entre los habitantes que conforman hoy a San José 
km. 6 
 
San José Km. 6 es el nombre con el que se le conoce en toda la zona aledaña a la 
ciudad de Leticia a esta comunidad “multiétnica.”  Multiétnica porque alberga en su 
territorio un 53% de mestizos; 25% Ticunas; 13% Cocamas, y entre Boras, Matapís, 
Mirañas, Muinanes, Ocainas y Yukunas se reporta un 2%; entre Uitotos y Yaguas existe 
un 4%, y un 3% de población de la cual no se poseen datos sobre su etnia.   En total 
conviven en un espacio no muy grande 10 etnias diferentes, sin contar mestizos 
colombianos, brasileros y peruanos.    
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Como se podrá imaginar, hacer que tantas personas tan diferentes en creencias y 
costumbres convivan “en comunidad” en un “mismo territorio,” todos bajo la autoridad 
de un cabildo indígena no es un asunto para nada fácil.     
Parece ser que de comunidad no tienen nada, ya que de “común” solo poseen 
algunas particularidades como que el 44% de la población es indígena, sin embargo, que 
el 53% de la población sea mestiza indica que cada vez las diferentes etnias que allí viven 
se han vuelto cada vez más abiertas a establecer no sólo alianzas matrimoniales con gente 
no indígena, situación que antaño no sucedía,
11
 sino que también se han abierto a todas 
las influencias y oportunidades que trae consigo el vivir tan cerca de un enclave 
económico y urbano como lo es la ciudad de Leticia.   
En su totalidad la comunidad alberga 800 personas, de los cuales 422 son hombres 
y 368 mujeres.   Estos hombres y mujeres conforman 185 familias que habitan un total de 
132 casas.   En la mayoría de los casos las viviendas son unifamiliares, pero cabe anotar 
que existe un 25% de casas que albergan entre dos y cuatro familias.    
El 39% de la población son niños menores de 14 años; 34% tienen entre 15 y 34 
años de edad; 15% está entre los 35 y 54 años de edad;  las personas que tienen entre 55 y 
64 años de edad constituyen el 3% de la población, y sólo un 2% son mayores de 70 años, 
el 15% restante corresponde a la fracción de la que no se conoce su edad.  Ver gráfico # 
15. 
 
                                                          
11
 Ver Nimuendajú, Curt. 1952. 
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Gráfico # 15. Pirámide poblacional de la comunidad San José Km.  
Los anteriores datos nos muestran como la población se reduce considerablemente 
entre los 15 y 34 años, en especial en cuanto a la población masculina se refiere, situación 
que puede ser consecuencia de intercambios matrimoniales con otras comunidades Ticuna 
y no Ticuna; teniendo en cuenta también, la búsqueda de educación secundaria en Leticia, 
además de la posible oferta laboral proveniente de la misma ciudad la cual hace que 
muchas personas salgan de la comunidad especialmente entre los 30 y 34 años de edad 
para hombres y mujeres. 
Curiosamente, el gráfico # 15 muestra también que vuelve a haber un incremento 
de la población entre los 35 y 39 años quienes aburridos y desilusionados de la vida en la 
“ciudad” de Leticia e incluso en otras del país deciden regresar y volver a tener “cultivos 
y tiempo propio.”    Luego de los 40 años vuelve y se reduce la población de ambos sexos 
debido a problemas por la falta de espacio y no entendimiento con el resto de la 
comunidad lo que hace muchas familias enteras se vayan.  
 De los 45 a los 49 años se ve una disminución fuerte en la población femenina 
por posible búsqueda laboral; sin embargo, la población femenina vuelve y se repone 
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entre los 50 y 70 años.  Son las abuelas quienes se hacen visibles en la toma de 
decisiones, en la realización de actividades, en la apertura de nuevos cultivos, en la 
educación de los nietos y en el mantenimiento económico y moral de los hogares.   
Como primera lengua, y que era de esperarse debido a la fuerte concentración 
mestiza en la comunidad, el 69% de los habitantes de San José Km.6 dice haber 
aprendido español como primera lengua.     
Mientras que la lengua Ticuna sólo un 15% de la población la reporta como su 
primera lengua; la lengua Uitoto aparece con un 1%, igualmente que las lenguas 
portugués o brasilero, cocama, miraña y ocaina; un 1% de la población dice haber 
aprendido Ticuna y español simultáneamente.   
Situación preocupante en la medida que del 44% de la población indígena solo un 
18% habla su lengua materna, ni siquiera la mitad de los indígenas allí vivientes 
demuestran una habilidad completa a la hora de expresarse en su propia lengua. Por otro 
lado, el 13% restante pertenece a la población de la cual no se sabe qué lengua 
aprendieron primero.     
Respecto a los niveles de escolaridad tenemos que un 30% de la población cursa 
básica primaria; un 12% terminó sus estudios primarios; el 25% de los habitantes del Km. 
6 cursa estudios secundarios y un 10% de la población obtuvo el grado de bachiller, esto 
quiere decir que un 55% de la población es de estudiantes; de la misma manera, 
encontramos un 1% de la población que realizó estudios técnicos y de licenciaturas en 
etnoeducación; además existe un 0.50% que cursó estudios universitarios.   
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Tenemos también que el 13% de la población son niños que no tienen edad para 
estudiar, y un 8% de la población de la cual no se posee información escolar.  Lo anterior 
se resume en el gráfico # 16. 
 
Gráfico # 16.  Niveles de escolaridad del Km. 6. 
 
En cuanto a nivel educativo es preocupante la deserción escolar especialmente en 
secundaria, ya que los muchachos muchas veces por irse a trabajar a fincas y conseguir un 
poco de dinero, o en el peor de los casos por no hacer literalmente “nada” ya que “da 
pereza” no vuelven al colegio.     
 Cabe anotar y resaltar que no es la mayoría de muchachos los que piensan así, la 
gran mayoría de los que terminan su bachillerato están haciendo todo lo posible para 
ingresar al Sena a estudiar sistemas, para ser guía turístico, o estudiar culinaria, incluso 
hay muchachos que aspiran ingresar a la universidad, como lo muestra el porcentaje 
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pequeño pero no menos importante, de un profesional en la comunidad, varios técnicos y 
etno educadores. 
 
Los sectores de la comunidad: entre límites y gente diferente. 
 
Desde el comienzo de este escrito lo único que he buscado es mostrar la historia 
de las personas que habitan el Km. 6, su procedencia, la forma en que fueron ocupando el 
territorio, lo diferentes que pueden llegar a ser, pero también, el gran esfuerzo que han 
hecho para tener una “comunidad” que nada tiene en “común.”  Y si algo los une es la 
tierra, el territorio donde hicieron su vida entera, donde tuvieron hijos y los vieron crecer 
e incluso morir.  Por esta razón a continuación ampliaré la noción de sectores dentro de la 
comunidad y las relaciones que estas divisiones crean al interior de esta “comunidad 
grande y compleja” 
Como dije anteriormente el Km.6 alberga 182 familias distribuidas en 132 casas 
que se encuentran dispersas en un total de 105 hectáreas, lo cual nos hace pensar que cada 
familia no dispone ni siquiera de una hectárea para hacer su casa y tener un cultivo.  Esta 
situación con el paso de los años y especialmente en los últimos cinco, se ha convertido 
en el punto neurálgico de todos los encuentros y desencuentros entre sus habitantes.      
 101 
 
Hoy en día la comunidad está conformada por seis sectores: Fernández Km.6, 
Fernández Km. 5 ó Km. 5, Coello, Popular, las Palmas y Reubicación.  
Gráfico # 17.  Sectores dentro de la comunidad San José Km. 6.  
Como se mostró al comienzo del capítulo I estos sectores guardan estrecha 
relación con el tiempo de llegada de sus ocupantes, con las etnias a las cuales pertenecen 
y con el modo en que el espacio fue ocupado, por lo tanto, las relaciones entre sus 
habitantes son estrechas pero distantes, ¿contradictorio no? pero curiosamente así es el 
Km. 6 lleno de contradicciones, a veces la gente se quiere otras veces se odia, unas veces 
son súper solidarios otras veces no se conduelen con el sufrimiento de los demás, así, de 
un día para otro cambian las voluntades de sus habitantes sin importar a que etnia 
pertenezcan. 
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Ser parte de uno u otro sector es de gran importancia y peso dentro de la 
comunidad.  Es decir, la antigüedad de los habitantes pertenecientes a la etnia Ticuna y su 
connotación de pobladores “originarios” del territorio, ha creado a su alrededor la imagen 
de ser quienes poseen el derecho natural de gobernar la comunidad.    
Es más, luego de que se tuvieron experiencias con curacas de otras etnias se 
declaró en asamblea una condición esencial para poder ser curaca del Km. 6: ser indígena, 
y en especial, indígena Ticuna.   Que en el pasado reciente hubiera casos de curacas de 
otras etnias e incluso mestizos, ante los ojos de la comunidad y en especial ante los 
habitantes Ticuna estos mandatos solo ha traído cosas malas, nada benéfico, por lo que 
ahora se estipula claramente que el curaca debe ser de preferencia Ticuna. 
En ese mismo sentido, los dirigentes de la comunidad hacen bastante énfasis en la 
importancia de la palabra de las “abuelas” quienes en su mayoría son Ticuna.  Se les tiene 
en cuenta en las asambleas de la comunidad, en las fiestas tradicionales, en las 
celebraciones como aniversarios y de política.   Como mencioné más arriba, son ellas 
quienes hoy en día dirigen muchos de los hogares de la comunidad y en consecuencia 
muchas de las decisiones que se toman en la misma.    
En apariencia las abuelitas son calladas, no hablan mucho, la verdad casi no 
hablan, pero en sus momentos privados en la chagra, a la hora del baño, en la cocina 
mientras hacen las diferentes comidas, critican constructivamente el comportamiento de 
quién a su parecer se está equivocando por ambicioso, por mal esposo, por mal hijo, por 
mal trabajador, por mal dirigente.          
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Por lo tanto, son los dos sectores Fernández quienes en mi concepto, conforman 
un solo núcleo, con el sector Coello, (nótese que la gran mayoría de los integrantes de 
estos sectores son Ticuna),  quienes dirigen los destinos de la comunidad, situación que 
genera descontento, y en muchos, casos clara y manifiesta oposición de los sectores del 
otro lado de la carretera quienes tienen la calidad de “adoptados,” y que desean con 
vehemencia ocupar el cargo principal del cabildo, el de curaca. 
Pertenecer de algún modo a las familias Ticuna tiene una ventaja territorial 
también ya que al ser estos los primeros pobladores de las 105 Has que hoy en día son la 
comunidad, poseen un poco más de tierra para poder hacer sus casas y chagras, además 
de poder darles a los hijos con nuevas familias tierras en las cuales hacer casa ya que 
tienen rastrojos muy antiguos. 
Esta situación, ante la actual sobrepoblación de la comunidad hace una clara 
diferencia entre sector y sector, ya que ese espacio de más y los rastrojos antiguos otorgan 
comodidad y estatus.  Los habitantes de los sectores popular, las palmas y en especial del 
más nuevo, reubicación, deben hacer casas pequeñas y en muchos casos no poseen 
espacio para hacer una chagra bajo el argumento de que “ya no hay tierra que darles” toda 
la tierra ya tiene “dueño,” una casa o chagra instalada. 
Esta diferencia entre los sectores que componen la comunidad, en cuanto a la 
capacidad y/o derecho de toma de decisiones, y respecto a la distribución territorial, ha 
generado entre sus habitantes relaciones sociales que rayan claramente en opuestos.   
Como dije antes, los habitantes de este lugar se odian y se quieren, y lo mejor, todo al 
mismo tiempo.   Además, este tipo de relaciones no sólo se presenta al interior de la 
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comunidad, sino que en menor escala se da con las otras parcialidades que al ser 
mayoritariamente de la etnia Uitoto y en general de “gente de centro,” y al tener éstos 
fuertes intereses políticos, económicos y territoriales sobre el resguardo, las relaciones 
entre las parcialidades también son de amor y odio. 
Con todas estas realidades sobre mi espalda, y luego de que tuve el privilegio de 
haber compartido con los habitantes de la comunidad San José Km.6 su cotidianidad, las 
fiestas, los entierros, las asambleas generales y extraordinarias, los nacimientos, algunas 
mingas, los cambios de curaca, la renovación y construcción de viviendas, partidos de 
futbol (muchos),  la llegada de nuevos habitantes, una que otra reunión con representantes 
de las otras parcialidades y de infinitas reuniones con entes gubernamentales, y de haber 
pasado mucho tiempo entre la depresión y el desconcierto al no poder entender el tipo de 
relaciones diametralmente opuestas que se presentan dentro de la comunidad, tuve que 
tomar distancia, irme de la comunidad, pensar, leer y reflexionar. 
 
Reflexiones sobre este capitulo 
 
Comencé a escribir sobre la historia de los pobladores del Km.6 por la insistencia 
de personas que saben mucho mejor que yo lo que hacen dentro del quehacer 
antropológico, imagino que por los años de experiencia y de emociones encontradas.    
Afortunadamente al purgar mis emociones a través de la escritura, poco a poco 
empecé a entender el por qué de esa petición y mucho más cuando, entre otras cosas, leí 
lo siguiente: “Se puede lograr una mejor comprensión de las características recientes del 
desarrollo de la Amazonia colombiana y de otras regiones boscosas tropicales, si se 
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toman en consideración fenómenos y procesos que coincidieron cronológicamente en los 
últimos 25 años de la historia colombiana y que han incidido de manera profunda en ese 
desarrollo.” Franco (2005), en ese momento reflexioné sobre la historia de las personas de 
este complejo lugar, y del por qué de la insistencia de quiénes me solicitaban escribir 
sobre las historias cotidianas de los habitantes del Km.6.    
En otras palabras, entendí que hay que conocer la historia de las gentes, de los 
procesos y de los lugares para poder entender alguna cosita sobre los mismos.  Y no se 
trata de la historia de fechas importantes para la nación, sino de los eventos, momentos y 
lugares que fueron relevantes para los sujetos con los cuales trabajé.   
Alguna vez Carlos David Londoño me dijo que no olvidara que mi trabajo debía 
tener en cuenta las subjetividades de los seres humanos con los que iba a tratar, 
(Londoño, con per; 2006), de manera que me di a la tarea de escribir sobre la gente del 
Km.6 y sobre el proceso por medio del cual habían llegado y ocupado las 105 has que hoy 
son el caserío, además de tener en cuenta lo que todo esto había significado para ellos. 
Escribiendo sobre sus vidas y sobre los lugares en los que habían nacido me di 
cuenta de lo obvio, que al ser tan obvio ni yo misma veía, y que tiene que ver con la 
autoridad que los Ticunas de la comunidad ejercen desde que llegaron a la comunidad en 
1956, y que hoy en día todavía siguen ejerciendo.   
Lo anterior está directamente relacionado con la manera en que los primeros 
habitantes permitieron la llegada de nuevas personas a la comunidad, con la manera en 
que ocuparon el espacio, con la cual crearon a la vez un dominio de los terrenos siempre 
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mediado por figuras como la acción comunal o el cabildo, y con el cumplimiento de las 
reglas de parentesco que los Ticuna han poseído por siempre.  
Estas reglas de parentesco según Goulard, están dadas por una filiación patrilineal 
exogámica que hace que la gente busque alianzas matrimoniales con personas que no 
residan en el mismo territorio, lo cual es consecuente con lo relatado desde el capítulo I 
donde los primeros habitantes consiguieron parejas provenientes de comunidades lejanas 
y en algunas locaciones cercanas a la ciudad de Leticia.   
Esta manera de proceder crea dentro del grupo de coresidentes dos mitades: la de 
las personas consanguíneas y la de las personas afines, lo cual se puede ver hoy en día en 
las dos mitades que existen en la comunidad: los primeros habitantes (consanguíneos) a 
un lado de la carretera, y los del “sector popular” los afines, al otro lado de la carretera. 
El anterior esquema de parentesco ha garantizado que la población perteneciente a 
la etnia Ticuna pueda seguir teniendo autoridad en los que concierne a las disposiciones 
del territorio, y que en el fondo, represente una clara voluntad de reafirmar quién es 
quién, de reafirmar las identidades que perecieran difusas pero que hoy en día siguen de 
lo más claras y vigentes.  
 Como vengo diciendo, son los habitantes Ticuna quienes a pesar de ser muchos 
menos que los mestizos parecen tener el derecho de tomar decisiones y disponer del 
territorio como mejor les parezca.  En este sentido parece ser que la apropiación del 
territorio por parte de los habitantes Ticuna y sus familias “es un proceso que es vivido y 
re elaborado por los indígenas según sus propios valores e intereses.” Oliveira (2000). 
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Al parecer, los sectores Ticuna que habitan dentro de la comunidad sin importar el 
paso de los años, ni la llegada de mucha más gente a la comunidad aún conservan su 
“visibilidad” como lo diría Goulard, gracias a su hábil manera de adaptar sus costumbres 
a las nuevas que llegan con las diferentes gentes y  los procesos de modernización.  Lo 
que en un principio podría pensarse como la total aculturación de la etnia Ticuna, por ya 
no ser una mayoría en la comunidad, por no hablar su lengua materna mayoritariamente, 
sólo nos muestra que los Ticuna con todas las alianzas matrimoniales, con su modo de 
ocupación y uso del espacio, han reafirmado su poder sobre la comunidad por medio de 
una “actualización de su tradición”.  (Ídem).  
La cuestión es que luego de sentirme muy confundida, decepcionada y de empezar 
a creer que en la comunidad se vivía un fuerte proceso de aculturación de las etnias que 
allí habitan, y especialmente de la etnia Ticuna, me di cuenta de lo contrario, de algo que 
ni yo misma quería o podía ver: que la etnia Ticuna no ha desaparecido, sino que todo lo 
contrario, que a pesar de los años de llegada de gente nueva, de nuevas ideas, de nuevos 
modelos políticos, los Ticuna, por medio de alianzas matrimoniales e intercambios de 
todo tipo con sus vecinos, incluidas relaciones poco amables, han conseguido el orden 
social que han deseado a través de los diferentes momentos que ha atravesado la 
comunidad. 
Como lo expresa López (2004) “esta escena socio-cultural puede ser leída en 
términos de una manifestación de autonomía de las autoridades indígenas Ticuna frente a 
los blancos que quieren vivir en sus territorios. Lo que interesa comprender en esta escena 
cultural, es cómo los Ticuna ejercen un control sobre los nuevos miembros no Ticuna que 
llegan a la aldea, utilizando estrategias de "ticunización" de los recién llegados. Es decir, 
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para éstos últimos la situación se plantea en términos de quedarse en las aldeas y asumir 
el estilo de vida Ticuna, o de no aceptar estas condiciones e irse,”  lo cual ha pasado 
desde que empezaron a llegar más personas a la comunidad, no de manera explícita, pero 
sí de manera tácita al tener que aceptar las formas de gobierno, las disposiciones sobre el 
territorio, la política y la economía que practican los Ticuna. 
De esta manera, a través de los siguientes capítulos pretendo mostrar el tipo de 
intercambios a nivel económico y de manifestaciones del poder, con los cuales los Ticuna 
de esta comunidad han “ticunizando” a sus coresidentes para poder seguir siendo quienes 
deciden qué es lo que pasa dentro de la comunidad. 
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CAPÍTULO III   Diversificación de las Ocupaciones.  
 
Foto 1. (5) Exhibición             Foto 2. (6) Los productos           Foto 3. (7) Las casetas 
de ventas 
 
Tríptico: Comercio en el Km.6.  
Alexandra Huérfano   
Marzo de 2008.   
San José Km.6. Leticia - Amazonas 
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Hoy en día los habitantes del Km.6 se levantan todos los días muy temprano como 
cualquier persona en la ciudad para ir a trabajar.  Trabajar en Leticia, en la comunidad, en 
fincas aledañas, en las chagras propias, construyendo la casa, preparando comida, 
vendiendo productos en Leticia, en fin, muchas actividades realizan los habitantes del 
Km. 6 día a día.    
Los indígenas de esta comunidad están acostumbrados a trabajar desde siempre, 
desde que llegaron los primeros pobladores de la comunidad quienes trabajaban 
laboriosamente en sus chagras;  luego con la llegada de más pobladores y la presión que 
éstos han ejercido sobre el territorio y los recursos, los habitantes del Km.6 han tenido 
que ampliar el tipo de actividades con la cuales proveerse de dinero. 
En relación a lo anterior, es importante anotar que no sólo la presión sobre los 
recursos ha hecho que la gente busque nuevas ocupaciones laborales, sino que los deseos 
y las necesidades de las personas hoy en día han cambiado radicalmente.  Es decir, la 
capacidad de los indígenas para decidir qué es lo que quieren de sus vidas y en sus vidas 
ha generado nuevas necesidades con base en los deseos de las personas, y como la oferta 
de productos y servicios ha aumentado como consecuencia de la globalización, en 
consecuencia los deseos de las personas se han modificado y ampliado. 
En este sentido, considero valido dar una mirada a la economía que se presenta en 
la comunidad San José Km. 6 ya que las relaciones económicas de los seres humanos 
pueden mostrar estructuras, relaciones e intercambios que por un lado existían 
previamente, y que por otro, son el resultado de las estrategias que los Ticuna y demás 
pobladores de este lugar han desplegado ante la progresiva expansión de la economía de 
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mercado, y que en consecuencia ha generado una expresión económica concreta, única 
del Km.6. 
De esta manera, se hará un recorrido por diversos aspectos de la vida cotidiana de 
la gente del Km. 6 ya que se debe tener en cuenta que las expresiones económicas de los 
habitantes de un lugar son el resultado de múltiples relaciones entre diferentes esferas de 
la vida social.
12
  Por lo tanto, comprender las diversas realidades que giran en torno a la 
economía del Km. 6 requiere, como he manifestado en el capitulo anterior, conocer la 
historia de muchos sucesos, y en este caso de los acontecimientos económicos de la 
comunidad que han marcado las tendencias, los deseos y necesidades de sus habitantes.   
En este capítulo se mostrará cómo un evento del pasado como lo es la bonanza 
coquera actúa como un agente que trabaja en doble vía. Por un lado, genera una nueva 
visión sobre el trabajo y en especial sobre el trabajo de la chagra, y por otro, crea la 
situación para que los habitantes del Km.6 comiencen a diversificar sus ocupaciones.    
Luego se mostrará la capacidad de los habitantes de esta comunidad para 
satisfacer sus deseos y necesidades por medio de la descripción de las múltiples 
ocupaciones que se realizan hoy en día dentro y fuera de la comunidad, las cuales se 
relacionan con maneras actuales de invertir el tiempo y el dinero, como lo son, por 
ejemplo, los proyectos. Finalmente, se mostrará la percepción y relación que los 
habitantes de esta comunidad poseen con el dinero. 
                                                          
12
 Como lo manifiesta Comas d’ Argemir (1998:11), “El enfoque holístico (o totalizador) de la antropología 
hace que se consideren integrados los distintos dominios de la cultura y que, por consiguiente, se analice 
la economía en su relación con el parentesco, la organización social, la política, la religión y los sistemas de 
representaciones.  Además la economía se considera “incrustada”  en la sociedad y esto implica reconocer 
que las funciones económicas pueden realizarse a través de distintos tipos de instituciones, ó, 
recíprocamente, que lo económico se halla presente e impregna muchas otras dimensiones de la vida 
social”   
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 De esta manera daré comienzo a este capítulo con el relato de un suceso que sin 
duda marcó la existencia de los habitantes del Trapecio Amazónico entero y más a los 
moradores de San José Km. 6. 
 
La bonanza coquera: historias de la gente 
 
Hubo un evento que marcó las vidas de las personas que habitan en el Km.6 y fue 
el auge del cultivo y procesamiento de la hoja de coca en el Trapecio Amazónico.  Este 
fenómeno se presentó específicamente en los años ochentas cuando los narcotraficantes 
del interior del país decidieron trasladar los cultivos de coca, los laboratorios para su 
procesamiento y las pistas de aterrizaje para el comercio de la misma, al Trapecio 
Amazónico.    
Poco se habla de la bonanza coquera pero cuando el tema es puesto sobre la mesa 
la gente mira hacia arriba y sonríe diciendo: “esos eran otros tiempos, no fueron buenos 
del todo (por las consecuencias que dejó)  pero en esa época sí se ganaba dinero, mucho 
dinero con el que se podía comprar lo que fuera.” (Anotación diario de campo 2007).   A 
grandes rasgos ése es el recuerdo que personas entre los 30 y 45 años tienen, la de una 
época en la que la gente podía comprar ropa, herramientas, escopetas; pero sobre todo, las 
personas recuerdan este tiempo como aquel en que podían comprar infinidad de alimentos 
y cosas para comer.   
Lo que más me llamó la atención de estos comentarios fue que se podía comprar 
“todo lo que se producía en la chagra”, además de cervezas y licores importados, 
cigarrillos de todas las marcas, enlatados, y comida elaborada en el pueblo.  Cuando la 
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gente se aburría de tener que preparar el pescado, la yuca, el plátano, iban a comprar todo 
ya hecho en Leticia por que como había dinero ¿por qué no hacerlo? 
Muchos de los hombres, y algunas mujeres, entre los 30 y 45 años trabajaron para 
“los patrones” cultivando coca, raspando hoja, cocinando, siendo vigilantes, peones e 
incluso en los laboratorios preparando base y pasta de coca.   Dentro del resguardo existió 
una pista y un laboratorio en lo que hoy es la zona de reserva del Km.6, a la altura del 
Km. 17 monte adentro; allí “casi la mitad de los hombres” habitantes del Km.6 de esa 
época, “trabajaron haciendo cualquier tipo de labor”, especialmente se recuerda el trabajo 
abriendo la pista de aterrizaje.   Algunos muchachos jóvenes, entre los entre los 16 y 24 
años, dicen que “quieren ser „traquetos13‟, para ganar harto dinero como antes”, 
refiriéndose a la bonanza coquera que vivieron sus padres.  Aún existe la idea de que el 
dinero se puede ganar de manera “fácil”, y así poder comprar motos, casas para sus 
madres, ropa fina
14
 
La idea de tener dinero y poder gastarlo sin medida en lujos y comodidades es una 
visión instalada desde la bonanza coquera y reafirmada por lo años de continuos intentos 
de hacer proyectos de conservación y desarrollo dentro de la comunidad, de los cuales 
sólo queda la sensación de que el dinero es rápida y fácilmente adquirido pero que de 
                                                          
13
 Vocablo contemporáneo para hacer referencia a ser traficante de drogas. 
14 Contrario a lo expresado por Bedoya (2002:45), quién menciona que “The young people continuously 
say how they wish to have another period like that, and how they have learnt from their parent’s 
experience that they should take care of the money they gain. This idea is given by the stories about how 
rapidly gained money during this period was also rapidly wasted” Traducción: “La gente joven 
continuamente dice que desean tener otro periodo como este, (bonanza coquera), y de cómo ellos han 
aprendido de sus padres la idea de cuidar el dinero ganado.  Esta idea es tomada de todas las historias de 
cómo se ganaba rápidamente dinero durante este periodo pero que también fue rápidamente gastado. 
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igual manera rápido se gasta y del cual no queda nada, ni siquiera la continuidad del 
proyecto. 
Además de esta visión un poco facilista sobre el dinero, la bonanza coquera dejó 
algunas ideas y comportamientos pocos favorables para la comunidad.   Entre una de las 
ideas y de las más alarmantes es una “pereza generalizada” hacía las labores de la chagra.  
Hoy en día muchos de los adultos y jóvenes, especialmente masculinos, no desean 
trabajar en la chagra bajo el argumento de que “es muy duro” y de que no se compensa 
todo el trabajo que hay que hacer con los precios que son pagados por los productos de la 
chagra en la comunidad y mucho menos en Leticia.  “La gente del pueblo, (Leticia), todo 
lo quiere regalado”.      
Esta idea de que el trabajo de la chagra es duro y que no ofrece mayor costo – 
beneficio ha hecho que las labores de los hombres en la chagra se limiten a la apertura de 
las mismas y que todo el trabajo restante que implica tener una chagra, como su cultivo, 
limpieza y cosecha sea labor exclusivamente femenina, en especial de las abuelas, madres 
e hijas entre los 9 y 14 años.  
Esta situación me pareció bien particular en la medida que en otras comunidades 
Ticuna ribereñas esto no sucede a pesar de haber vivido a su manera la bonanza coquera.  
Dentro del resguardo TICOYA donde tuve la oportunidad de realizar otros trabajos de 
campo, los hombres participaban no sólo en la apertura de las chagras y tumba de palos 
grandes sino que también limpiaban los cultivos y ayudaban a cosechar cuando los 
cultivos eran extensos, y mucho más cuando la creciente del río amenaza con estropear la 
yuca cultivada.  
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Retomando la situación de desdén que la mayoría de los hombres del Km.6 
sienten por las actividades relacionadas con la chagra, la cual tiene mucho que ver con las 
ideas que dejó la bonanza coquera, desde ese entonces se veía y se sigue viendo con 
buenos ojos salir de la chagra para conseguir trabajos que “sí den dinero.”   El problema 
radica en que hoy en día las labores que realizan los hombres del Km.6 no son bien pagas 
y tampoco garantizan una relación positiva de costo – beneficio, que valga la pena, o que 
haga creer que es mejor salir y buscar trabajo asalariado en Leticia o en las fincas vecinas.     
La anterior situación genera también un desequilibrio en la división sexual del 
trabajo ya que son las mujeres quienes tienen que atender el cuidado de los niños 
pequeños, el cuidado de la chagra, el cuidado de la casa y de su esposo, además de 
realizar otros trabajos como tejer chambira o vender productos y comida procesada en la 
carretera Leticia - Tarapacá para obtener dinero extra.    
En este sentido el problema de desdén hacia la chagra se agrava ya que algunos 
muchachos jóvenes no quieren participar, ni por error, en este tipo de trabajos.    Tienen la 
idea en la cabeza de que por medio de la educación y/o por medio del narcotráfico es que 
van a poder salir adelante y que “deben” romper el círculo con sus vidas de indígenas y 
ser mejores que sus padres, tener oportunidades que ellos no tuvieron. 
De la misma manera, la bonanza coquera no solo instaló ideas entre la gente 
adulta y joven de la comunidad, sino que también generó dependencia física a las 
sustancias que se producían en los laboratorios, especialmente por el bazuco o base de 
coca.  No es raro encontrar una minoría de personas de la comunidad usuarias de este tipo 
de sustancias, y el problema a la final no es el consumo, ya que en su mayoría los 
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consumidores son personas adultas que a pesar de no saber muy bien qué es lo que están 
haciendo con su vida y su cuerpo son completos dueños de sus decisiones, el real 
problema son las consecuencias de la decisión de consumir. 
 Al no poseer un empleo estable ni una fuente de ingresos continua, los 
consumidores caen en comportamientos poco ortodoxos como lo es el robo en las chagras 
y a bienes de los vecinos para vender estos productos y poder conseguir dinero con el cual 
conseguir las sustancias.  El consumo de sustancias ilícitas no sólo genera pequeños robos 
al interior de la comunidad y sitios vecinos, sino que también genera roces entre los 
pobladores.   
Es decir, al mezclar el alcohol, costumbre mucho más generalizada y aceptada, 
con bazuco, con robos, se generan peleas esporádicas entre los habitantes del Km.6.  
Estas situaciones eran mucho más frecuentes a finales de los ochentas cuando la bonanza 
ya comenzaba su declive lo que hizo que se instalara un CAI, centro de atención 
inmediata de la policía al interior de la comunidad San José Km.6 con el fin de calmar 
discusiones y peleas en la misma, e igualmente en las otras parcialidades ubicadas en la 
carretera Leticia – Tarapacá, lo cual desde el punto de vista indígena no es nada positivo 
ya que se pone en entre dicho la autonomía y autoridad de los líderes locales.  
Cabe destacar que esta situación hoy en día se sigue presentando en menor 
medida, pero no deja de ser sumamente preocupante ya que es la población joven la que 
se está viendo afectada por la falta de oportunidades laborales, educativas, sumado al bajo 
interés por sus propios asuntos étnicos, lo que crea una amalgama propicia para que los 
jóvenes se involucren en el consumo de estupefacientes  e incluso en el narcotráfico. 
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Sin embargo, como toda situación nueva que puede traer consigo ideas y herencias 
no muy benéficas también cabe la posibilidad que deje alguna cosa que sirva para más 
adelante.   Por ejemplo, la bonanza coquera trajo consigo también la oportunidad para que 
los habitantes del Km.6 abrieran sus mentes, espacios y tiempos para desarrollar nuevas 
actividades laborales que antes no eran tenidas en cuenta, como ofrecer su fuerza laboral 
fuera de la comunidad, e incluso que se generaran nuevas actividades dentro de la 
comunidad misma como lo es la talla en madera y el intercambio comercial que hoy 
existe entre las personas que pasan todos los fines de semana por la carretera Leticia – 
Tarapacá que compran productos de la chagra procesados y sin procesar.  En otras 
palabras, la bonanza coquera fue una especie de trampolín a una variedad de nuevas 
actividades laborales que hoy en día se practican en esta comunidad.    
Para finalizar, la bonanza coquera para los habitantes del Km.6 actuó en dos vías: 
por una, fue un momento de circulación abundante de dinero que no dejó dinero a la final 
sino un cúmulo de ideas y costumbres que sólo generan imágenes erróneas de lo que es la 
comodidad y  la forma de obtener dinero.  La bonanza coquera como las otras bonanzas 
de la región (caucho, pieles, resinas, maderas) sólo ha perpetuado la extracción de 
insumos, de voluntades e ilusiones que los pobladores del Trapecio han involucrado cada 
vez que aparece la idea del dinero “fácil”. 
Pero en otra vía, este fenómeno hizo a los habitantes de la comunidad San José 
Km.6 más abiertos a la idea de conseguir trabajo asalariado, con la idea de que esa sí es la 
manera por medio de la cual se consigue dinero. Por esta razón es que hoy en día la 
mayoría de los hombres de la comunidad no trabajan la chagra por darle prioridad a 
conseguir un trabajo como capataces de fincas, empleados en fincas de productos 
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alimenticios e incluso como trabajadores de empresas en la ciudad de Leticia, situación 
que será descrita y analizada con detalle a continuación. 
 
Ocupaciones que generan dinero para los habitantes de la comunidad San 
José Km.6  
 
Como mencioné anteriormente los hombres de la comunidad San José Km.6 
prefieren desempeñar labores asociadas al sector del empleo formal o labores asalariadas, 
ya que consideran que las labores de la chagra que sería algo como un empleo informal, 
no proveen el dinero suficiente para el mantenimiento de la casa y de sus propios gastos.  
Esta situación ha generado en la comunidad nuevas formas de asumir la economía ya que 
los hombres proveen una parte del dinero, pero sin la ayuda de las mujeres ese dinero no 
sería suficiente.  Las mujeres siguen siendo parte vital en la economía de los hogares del 
Km.6.   A continuación veremos cómo son los roles económicos masculinos y femeninos 
en esta comunidad. 
 
Trabajos masculinos 
 
Es común hoy en día que en la comunidad sean los hombres quienes posean la 
tarea de proveer dinero para sus hogares.  Antes se tenía la idea de que esta tarea era 
conjunta entre marido y mujer ya que mientras la mujer se ocupaba de la chagra y 
quehaceres del hogar, el hombre podía dedicarse a otra labor esporádica como irse de 
cacería para poder vender la carne. Por lo tanto, los beneficios se conseguían entre los 
dos, ya que el dinero provenía del esfuerzo conjunto , mientras que hoy en día, las formas 
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de conseguir el dinero se han ampliado a la gran gama de productos y servicios que un ser 
humano puede prestar.   
En este sentido, las actividades masculinas se han diversificado por el cambio en 
las necesidades y deseos de la población y no sólo por una aparente necesidad de 
acumulación de dinero.  Muchas de las actividades que realizan los hombres dentro y 
fuera de la comunidad están ligadas al gusto propio que sienten las personas cuando las 
realizan.   La diversificación de las ocupaciones se da en gran parte porque a la gente le 
ha gustado hacer otro tipo de actividades y no por la simple necesidad de tener dinero, ya 
que éste sólo es visto como algo que está hecho para ser gastado. 
De todos los hombres de la comunidad, que son 422, hay un 63% de ellos que no 
están en edad de trabajar o no se han visto en la necesidad de hacerlo por lo tanto se 
puede decir que en la comunidad sólo 157 hombres trabajan, lo cual es coherente si 
tenemos en cuenta el número de familias que hay en la comunidad, 182, y si a estos le 
quitamos las familias que no tienen cabeza de familia masculino que son 25 familias, nos 
quedan 157. 
Las actividades que realizan los hombres de la comunidad son en su gran mayoría 
trabajos informales desde el punto de vista que deben estar sujetos a espacios y horarios 
definidos y que no poseen seguridad social, sin embargo, encontramos que algunos 
hombres de la comunidad si poseen empleos con empresas constituidas lo que hace que se 
tengan que desplazar a Leticia y sus alrededores, invirtiendo gran parte del día, dejando 
toda la responsabilidad del hogar y los hijos en manos de las mujeres de la comunidad. 
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En este sentido, es importante notar cómo los habitantes del Km.6 se han vuelto 
expertos en diversas actividades que requieren conocimientos específicos, lo cual sólo 
reafirma la capacidad que poseen los indígenas hoy en día para adaptar las situaciones a 
su favor.  Es decir, sin olvidar cultivar, preparar fariña, educar a los hijos y disponer de su 
tiempo de la manera que más les convenga, los indígenas se han convertido en una fuerza 
laboral indispensable para sus comunidades y el Trapecio Amazónico en general.   
Dentro de las actividades que realizan los hombres de la comunidad pude 
establecer 35 diferentes, (ver tabla # 7), algunas de ellas combinadas entre sí, lo que 
muestra la alta capacidad de los habitantes del Km.6 para realizar labores que mucho y a 
la vez poco tienen que ver con sus trabajos tradicionales.  Esto a la vez garantiza una 
amplia participación en el área de los posibles trabajos que representan dinero.   Cuando 
un empleo se acaba y no hay oportunidad de seguir en esa misma rama, simplemente se 
busca otra actividad en la cual la persona se sienta cómoda y capacitada para hacerla.  Los 
hombres del Km. 6 poseen muchas facetas en las cuales poderse desempeñar y así poder 
satisfacer los deseos y necesidades propias y de su familia.  
Tabla # 7.  Empleos, artes u oficios en los que se desempeñan los habitantes 
masculinos del Km.6.  
 
Empleo, arte u oficio Hombres Porcentajes 
Horticultura como 
actividad principal 
 
17  
 
16% 
Horticultura combinada     
con otras actividades 
10  
 
 
 
 Artesanos 2  
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Empleo, arte u oficio Hombres Porcentajes 
Pescadores 2   
 
 
10% 
 
Tendero 1  
Curaca 1  
Aserrador 1  
Vendedor de alimentos 
procesados y sin procesar 
en la carretera Leticia- 
Tarapacá 
 
1  
Pescador – Cazador 1  
Oficios varios 1  
 
Trabajos en el sector formal 
 
 
32% 
Obreros de construcción 8  8% 
Empleados de 
establecimientos o fábricas 
ubicadas en Leticia 
 
6  
 
6% 
Vigilantes 5  5% 
Maestros de obra 4  4% 
Trabajadores finca de pollos 
“Kurumí” 
2  2% 
Diputado 1   1% 
Coordinador de la Escuela 
Francisco José de Caldas 
Km6 
1 1% 
Moto taxista 1  1% 
Conductor 1  1% 
Concejal 1  1 % 
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Empleo, arte u oficio Hombres Porcentajes 
Trabajador UNAL sede 
Amazonia 
1  0.50% 
Pintor de autos 1   0.50% 
Taxista 1  0.50% 
Empleado AZCAITA 1  0.50% 
 
Trabajos en el sector informal 
 
40% 
Oficios varios 18  17% 
Artesanos de palo sangre 
(Brosimum Rubescens) 
16  15% 
Jornaleros 2  2% 
Vice curaca, jornalero 2  2% 
Perforadores de semillas 2  2% 
Artesano palo sangre, 
horticultor y jornalero 
1  0.50% 
Aserrador 1  0.50% 
Vendedor de remedios 
naturales 
1  0.50% 
Granjero 1  0.50% 
 
En efecto tenemos que un 42% de la población masculina del Km.6 se desempeña 
en el sector informal en actividades que les permiten ser dueños de su tiempo y proveerse 
del dinero con el cual suplirán las necesidades y deseos de la familia.  Mientras que un 
32% de los hombres de la comunidad hacen parte del gran número de personas que sale 
todas las mañanas a la misma hora, rumbo a un lugar especifico de trabajo, que tienen que 
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cumplir horarios de entrada y de salida pero que cada quincena o fin de mes poseen un 
sueldo fijo.  
Sin embargo, para los indígenas y mestizos del Km.6 este tipo de trabajo formal 
no es una atadura o camisa de fuerza.  Es decir, ser trabajadores en la ciudad de Leticia es 
una condición a la cual se puede renunciar sin sufrir ningún tipo de traumatismo; para los 
indígenas y mestizos de la comunidad siempre habrá un trabajo en el cual desempeñarse 
de manera que los trabajos formales no poseen el carácter de una actividad que va a ser 
para siempre o permanente.  
 Este tipo de trabajo se ve como cualquier otro y se maneja la noción de que puede 
ser temporal;  esta actitud denota también una visión y relación particular con el dinero, 
es decir, el hecho de poseer un sueldo fijo no pareciera ser una condición para querer 
conservar el empleo toda la vida.  Para los habitantes de este lugar sí el trabajo se torna 
tedioso lo dejan, no es una tragedia no tener un sueldo fijo todos los meses. 
Alguna vez le pregunté a don Pedro que por qué había dejado de trabajar en las 
obras de construcción de la “nueva carretera Leticia – Tarapacá”, a lo que don Pedro 
respondió: “me aburrí porque no tenía tiempo para la chagra, ni para mi familia, ya no 
veía a mis hijos, y pues ahora no tengo plata, pero puedo hacer lo que yo quiera.”   Este 
punto de vista es compartido por algunos otros habitantes de la comunidad quienes 
ponderan su tiempo libre ante el dinero que pueda representar un trabajo de ocho horas 
diarias y prestaciones sociales.  A los indígenas poco o nada les importan las prestaciones 
sociales, les importa, y mucho, su tiempo libre y el cómo puede disponer de él.  
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Por otro lado, la tabla # 7 también nos muestra un 26% de la población que trabaja 
principalmente en actividades relacionadas con la chagra pero que también puede ser 
combinada con otro tipo de actividades.  Esta relación de chagra - otras actividades ha 
generado una nueva esfera de actividades laborales que confirman una vez más la 
capacidad de los habitantes del Km.6 de „reinventar‟ sus ocupaciones, ganando espacio en 
la socialidad de la comunidad, reafirmando su lugar y participación dentro de la misma.   
En conclusión, podemos ver como por un lado, los hombres de la comunidad han 
diversificado tanto su capacidad de realizar tareas que prácticamente pueden 
desempeñarse en lo que deseen,
15
 pero otro lado, sigue siendo de suma importancia la 
sensación y la idea de que son dueños de su propio tiempo y de que pueden escoger entre 
todas las actividades aquella que les represente gozo y gusto en la tarea de conseguir 
dinero. 
De esta manera, me encuentro con una población masculina que desea bienes y 
servicios que se obtienen a través del dinero, y que puede conseguirlo cambiando, 
adaptando y desarrollando nuevas capacidades laborales, pero que a la vez busca en gran 
medida satisfacer sus propios criterios de placer y bienestar.  Se puede decir que aunque 
los hombres del Km.6 participen e interactúen con el mercado a través de sus actividades 
laborales y las formas de satisfacer sus necesidades, distan bastante de seguir la lógica del 
capitalismo en términos de la acumulación de bienes o dinero ya que anteponen a estas 
ideas sus propias ideas de lo que es “vivir bien”. 
                                                          
15
 Como lo expresa Trujillo (2008), “la pluralidad de actividades que se realizan, tanto de subsistencia 
como de mercado, refleja la flexibilización productiva de la población”. Nieto (2006), menciona cómo los 
hogares diversifican creativamente su portafolio de actividades para acceder al dinero necesario y adquirir 
los artículos deseados, a pesar de disponer de las fuentes tradicionales de subsistencia 
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Teniendo en cuenta las actividades masculinas dentro de la comunidad, cabe 
mencionar que éstas pueden estar ligadas también al sitio de vivienda de los hombres y 
sus familias.   Como lo mostramos en el capítulo II la comunidad se encuentra dividida en 
dos grandes mitades en donde, por un lado, están los Ticunas poseedores de las mejores 
tierras y de restrojos viejos, y por el otro, están los peruanos y recién llegados quienes 
poseen menos tierra, menos chagras y no tienen rastrojos.   
En el lado Ticuna se encuentra la mayor parte de los hombres que se dedican a la 
horticultura como actividad principal, y que al poseer restrojos antiguos tienen la 
oportunidad de dedicar tiempo a actividades autogestionadas como la venta de productos 
de la chagra en la orilla de la carretera.  Es importante mencionar que las casetas donde se 
venden los productos están ubicadas en el lado Ticuna. En el lado peruano y de recién 
llegados, se puede decir que la actividad que más ocupa sus tiempos es la artesanía o talla 
de madera, e incluso es el sector donde más mano de obra hay para actividades de oficios 
varios, ya que al no poseer las suficientes tierras para hacer cultivos los habitantes de esta 
mitad de la comunidad se han dedicado en gran medida a empleos pertenecientes al sector 
informal. 
 
Trabajos femeninos.  
 
Las actividades femeninas dentro del Km.6  hoy en día, también se han ampliado 
en busca de la satisfacción propia y de la de los hijos.  No es extraño que las mujeres de 
este lugar quieran maquillarse, tener cremas para el cuerpo, ropa nueva y bonita, y que 
para los hijos se busque también “que no pasen necesidades,” como es que tengan todos 
los útiles escolares, el uniforme y algo de dinero o comida suficiente para poder ir a la 
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escuela.  Por esta razón las mujeres de la comunidad san José Km.6 han ampliado y 
modificado sus labores cotidianas, con el ánimo de sentirse más independientes, útiles, 
valoradas y económicamente productivas. 
 De las 355 mujeres que habitan la comunidad el 36% de ellas trabaja en múltiples 
actividades.  Sabemos específicamente a qué se dedican 81 de ellas, quienes por medio de 
la combinación de sus labores tradicionales, junto con la elaboración de productos que 
tienen demanda como alimentos, artesanías, ropa y el alquiler de su fuerza de trabajo 
consiguen hacer relaciones sociales con personas dentro y fuera de la comunidad, 
mejoran el concepto que poseen de sí mismas al sentirse útiles y productivas, y además de 
todo, logran conseguir dinero que posteriormente va a facilitar la obtención de productos 
necesarios para el hogar y los hijos, además de satisfacer algunos deseos y antojos 
propios de las mujeres.   
A continuación, mostraré las actividades femeninas de la comunidad, (ver tabla # 
8), por medio de las cuales se reafirman como individuos y seres que hacen parte de una 
sociedad.    
Tabla # 8.  Empleos, artes u oficios femeninos de la comunidad San José Km.6. 
Empleo, arte u oficio Mujeres Porcentajes 
Horticultura como 
actividad principal 
 
76 
 
 
94% 
 
Sector Informal 
 
86% 
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Empleo, arte u oficio Mujeres Porcentajes 
Horticultura combinada 
con otras actividades  
 
34  
 
45% 
Venta de productos de la 
chagra y alimentos 
procesados en la carretera 
Leticia -Tarapacá 
 
 
15  
 
 
20% 
 
Amas de casa sin chagra 8  11% 
Artesanía 4  4% 
Venta de productos de la 
chagra, procesados y sin 
procesar en la ciudad de 
Leticia 
 
3  
3% 
Cocineras del restaurante de 
la Escuela Francisco José de 
Caldas Km.6 
 
2  
2% 
Costura 1  0.50% 
Curandera tradicional 
(tomas yagé) 
1  0.50% 
Vendedora de productos de 
belleza 
1 0.50% 
 
Sector Formal 
 
4% 
Oficios varios (Empleadas 
domésticas, cuidadoras de 
fincas) 
 
 
4  
 
 
4% 
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Empleo, arte u oficio Mujeres Porcentajes 
Tendera 1  0.50% 
  
Como se puede observar, la horticultura es la actividad que más realizan las 
mujeres del Km.6 pero lo más significativo es que combinan esta actividad con algunas 
otras de carácter diferente con el fin de “darse gusto,” con el objetivo de “tener todo lo 
que quieren tener” y en la mayoría de los casos, porque les gusta hacerlo.  A las mujeres 
del Km.6 que son madres de una familia numerosa les gusta trabajar, estar en la chagra 
con otras mujeres, salir los fines de semana a la orilla de la carretera a vender sus frutas 
de la chagra, a vender comida preparada y lo hacen porque ven gente, ven a sus parientes 
y vecinos, además de ganar dinero
16
.   
Finalmente, lo que me mostró la pluriactividad
17
 de estos hombres y mujeres del 
Km.6 es que no es sólo la motivación del dinero lo que los ha hecho ampliar y diversificar 
sus ocupaciones sino que lo anterior está mucho más ligado a la satisfacción de sus gustos 
y deseos.  Para los habitantes del Km.6 prima la capacidad que poseen para manejar su 
tiempo y sus espacios, sobre el deseo de acumular bienes o dinero.  El dinero es 
solamente un medio para satisfacer necesidades y antojos. 
 
 
                                                          
16 En este sentido, Nieto (2006) anota que “en las actividades que las mujeres realizan para comercializar, 
la obtención de dinero no es la única, ni tampoco su principal motivación. 
17
 Termino introducido por Echeverri y Gasché (2003), quienes plantean que “El bosquesino es un ser pluri 
activo que sabe hacer un conjunto variado de actividades adaptadas a los diferentes ecosistemas y a la 
disponibilidad natural de los recursos a los que tiene culturalmente acceso, acorde a los ritmos climáticos, 
hidrográficos y biológicos. (Echeverri, Gasché: 2003: 174)  
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Actividades autogestionadas 
 
Dentro de los trabajos que realizan hombres y mujeres de esta comunidad se debe 
destacar que la mayoría de los ingresos que estas personas obtienen provienen del 
manejo, uso y aprovechamiento de los recursos del bosque como son maderas, fibras, 
tinturas y alimentos. A continuación veremos algunos casos. 
 
 
 Los talladores de palo sangre  
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto # 8.  Figuras de animales de la selva hechos con la madera del palo sangre 
(Brosimum Rubescens) 
 
Una de las actividades económicas más representativas de la comunidad es la talla 
de figuras en la madera de un árbol conocido como “palo sangre” debido al color rojo 
sangre que posee esta madera.  Las tallas del Km.6 son reconocidas en las inmediaciones 
de Leticia ya que es la única comunidad en tierra firme que realiza esta labor.    Las tallas 
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del Km.6 sólo son superadas por las de las comunidades de Macedonia y san Juan de 
Atacuari donde viven talladores expertos.   
En relación con lo anterior, cabe anotar que algunos de los talladores del Km.6 
proceden de la comunidad de Macedonia, llegaron entre la primera y segunda ola 
poblacional del sector las palmas razón por la cual sus tallas son muy buenas e 
igualmente reconocidas. 
En los años setentas los talladores de San José Km.6 no excedían de tres personas.  
Con el paso del tiempo y con las nuevas olas migratorias a este sector el número de 
talladores fue aumentando hasta llegar a unos 20 aproximadamente, quienes hoy en día 
solventan sus necesidades a través de este oficio. 
La materia prima, es decir, la madera del palo sangre debe ser comprada por 
piezas ya que en las cercanías de la comunidad e incluso dentro del resguardo mismo ya 
no se encuentra este árbol;  se deben hacer largas caminatas para poder conseguir un árbol 
idóneo para ser cortado.     Los talladores suelen salir a buscar madera luego de que ha 
pasado una fuerte lluvia con fuertes vientos ya que en algunas ocasiones los árboles viejos 
se caen por el vendaval y tumban otros en su caída, y se puede encontrar piezas de palo 
sangre que sirven como materia prima de las tallas.    Sin embargo, esto no sucede con 
frecuencia y los artesanos se ven obligados a comprar piezas de madera que oscilan entre 
los 10.000 y los 50.000 pesos. 
La cuestión es que a pesar de que el palo sangre es una materia prima escasa, los 
artesanos del Km.6 ya sea por medio de la búsqueda en el bosque o por la compra de la 
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madera han logrado tener siempre el recurso para llevar a cabo su trabajo, posicionándose 
en el mercado de la venta de artesanías.  
 Es más, luego de que el número de talladores fuera en aumento, uno de los 
talladores más antiguos de la comunidad, Robinson, habló con sus compañeros talladores 
con el fin de estandarizar los precios de los productos ya que “muchas veces la gente 
regalaba el trabajo, vendían las tallas muy baratas perjudicando a todos los demás; 
situación que sirvió como motivo para empezar a pensar en conformar una asociación en 
donde todos ganaran lo mismo”. 
Como resultado de muchas reuniones entre ellos, desacuerdos y finalmente 
acuerdos se conformó la asociación de talladores hace aproximadamente seis años, la cual 
lleva por nombre “Chunakí barú” que en lengua cocama quiere decir pájaro carpintero y 
mochilero, respectivamente, los cuales hacen referencia a la talla en madera y al tejido en 
chambira (Astrocaryum chambira) que son vendidos en esta casa. 
 
 
 
   
    
 
 
 
Foto # 9.  Punto de venta de artesanías Chunakí Barú.  Km.6. 
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En este lugar del Km. 6 se pueden conseguir objetos que van desde manillas, 
pequeños dijes con la figura de diferentes animales como: tortugas, armadillos, 
guacamayas, delfines y manatíes, hasta piezas de considerable envergadura como 
jarrones para poner flores, bandejas para centros de mesa en todos los tamaños 
requeridos, adornos en forma de ramos de frutas (uvas, manzanas, etc.), ramos de flores 
en sus respectivos floreros. 
Además de todo esto, lo que llama enormemente la atención son las relaciones de 
vecindad y parentesco que sabiamente han desarrollado las personas que habitan este 
sector.  Me explico, no todos en este sector son parientes solo unas cinco familias se 
encuentran emparentadas realmente, los demás son vecinos y conocidos que han ido 
estrechando lazos solo por el hecho de compartir el espacio donde viven, pero sobretodo, 
por compartir una misma actividad laboral.    
Las familias de este sector se han ido agrupando de manera solidaria en la medida 
que unos a otros se enseñan técnicas de tallado, e incluso, cuando una persona no puede 
realizar el encargo solicitado recomienda a alguien que si pueda o sepa hacer lo que se 
pide.   En otra ocasión observé que en un pequeño e improvisado taller, los hombres más 
experimentados y conocedores enseñan a sus propios hijos y a los de los otros vecinos 
que estén dispuestos a aprender. 
En conclusión, esta actividad económica no sólo representa una forma de obtener 
dinero, sino que implica también compartir una labor placentera, conocimiento y manejo 
del medio natural, trabajo compartido al buscar la madera, cuando no se poseen todas las 
herramientas necesarias, cuando se requiere de aprendizaje, cuando se poseen tallas que 
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los demás no, pero sobre todo, implica el compartir experiencias y una actividad que ha 
sido enseñada a lo largo de varias generaciones. 
 
El tejido en chambira 
 
 
 
 
 
Foto # 10. Tejidos en chambira y tallas en madera        Foto # 11. La abuela y su chambira 
 
Otra de las actividades que dependen de los recursos del bosque y que al mismo 
tiempo generan ingresos económicos en la comunidad del Km.6 es el tejido de mochilas, 
manillas y collares, con la fibra de la palma de chambira o cumare (Astrocaryum 
chambira).  Esta palma también es un recurso escaso ya no se encuentra en las cercanías 
de la comunidad, hay que hacer largas caminatas para poder encontrar una palma de estas 
o ir a comunidades vecinas donde venden los rollos de chambira por 1000, 2000 o hasta 
10.000 pesos dependiendo del tamaño. 
Esta actividad es realizada por unas pocas mujeres en la comunidad, sin embargo, 
genera ingresos que ayudan en gran manera la economía de los hogares de estas mujeres 
ya que al ser una actividad esporádica les permite también poder hacer otras cosas como 
ocuparse de la chagra y de los hijos.  Las mujeres que hacen mochilas también hacen 
hamacas, manillas y collares, las cuales se venden por encargo.  En esta comunidad, las 
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mujeres generalmente no tienen artesanías almacenadas sino que personas de Leticia y 
otras comunidades les hacen encargos.  Sólo algunas esposas de hombres que tallan 
madera hacen artesanías en chambira para vender también en la casita que tienen los 
talladores para exponer las tallas. 
Esta forma de tejer, que no representa una dedicación exclusiva del tiempo para 
dicha actividad, es una muestra de la capacidad que poseen los pobladores de la 
comunidad para realizar diferentes oficios a la vez, los cuales representarán posibles 
ingresos económicos para la familia.  Si una actividad no está siendo rentable, pues se 
dedican a otra que complemente otras maneras de suplir las necesidades económicas.   
 
Venta de productos de la chagra, de alimentos procesados y sin procesar en la 
orilla de la carretera Leticia – Tarapacá. 
 
En los últimos cinco años las mujeres de la comunidad del Km.6 han afianzado un 
lugar de comercio propio para los productos de la chagra y de alimentos que ellas mismas 
preparan en el borde de la carretera Leticia – Tarapacá.   La comunidad construyó una 
serie de casetas, es decir, un techo en lámina de zinc sostenido por cuatro soportes, donde 
las mujeres pueden resguardarse del sol, de la lluvia, y al mismo tiempo instalar una 
mesita en la cual mostrar los productos que tienen para la venta. 
Al comienzo sólo eran dos mujeres, (doña Eva y doña Carmen), las que todos los 
fines de semana sacaban sus productos a la venta.  Vendían sancocho de gallina, pinchos 
de pollo, calabresa asada, yuca cocinada, arroz, jugos de frutas de la temporada, puriches 
(el bon ice amazónico), y dulces comprados en Leticia.  Con el tiempo, otras mujeres 
comenzaron a compartir la caseta con doña Eva, a un ladito de la mesa las otras mujeres 
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pusieron bolsitas con chontaduro pelado y sin pelar, bolsitas con pedazos de caña, 
casabes, ají negro, jugo de asaí, guamas, masa de canangucho, chavino,
18
 en fin, frutas 
que hayan en cosecha y todos los preparados que se pueden obtener de ellas. 
Al parecer este tipo de ventas fue productivo, ya que algunas otras mujeres 
decidieron poner en frente de sus casas ventas por el estilo.  
 
 
 
Foto # 12.  Doña Eva          Foto # 13.Doña María     Foto # 14. Productos de la chagra 
 
 En el Km.5 hay una gran caseta donde por lo menos cinco mujeres sacan sus 
productos y los venden todas juntas.  No hay problema si los clientes quieren un producto 
que otra no tenga todas están pendientes de los productos de las demás, existe 
compañerismo y acuerdos entre todos, es decir, un día todos decidieron vender ciertos 
productos, como las guamas, las granadillas, el asaí, la uva caimarona, la caña, el 
chontaduro, y demás frutas a 2000 pesos el paquete, ya que si unos vendían a 1000 pesos 
y los otros a 2000, no ganaba nadie, de manera que acordaron que todos iban a vender al 
                                                          
18
 Alimento preparado a base de almidón de yuca y plátano maduro. 
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mismo precio por que las cosas en Leticia cada vez están más caras y ya no alcanza para 
nada si las cosas se siguen vendiendo a 1000 pesos. 
 
 
 
 
 
Foto # 15. Mujeres del Km.5            Foto # 16. Doña Julia tiene puesto solita. 
 
 
 
 
 
 
Foto # 17.  Caseta del Km. 5 
En conclusión, los habitantes del Km.6 no sólo utilizan su fuerza laboral en 
empleos asalariados sino que también utilizan los recursos del bosque para, por un lado, 
obtener parte de sus alimentos cotidianos como la yuca, el plátano y diversas frutas, y por 
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otro, para conseguir lo que la chagra no produce ya que con la venta de las frutas de los 
rastrojos y algunos preparados de estas frutas logran conseguir dinero con el cual 
comprarán aceite, arroz, azúcar, jabón y otros utensilios para el hogar y el uso personal. 
En resumidas cuentas, al describir algunas de las actividades de la gente de la 
comunidad solo quería dar una idea de la actual diversificación de las ocupaciones de los 
habitantes del Km.6, y que con esto, ellos no sólo han sido actores pasivos en la relación 
que se ha entablado con el sistema mundial capitalista de mercado, sino que han sabido 
ganar espacios propios con el fin de satisfacer sus deseos, los cuales van más allá de las 
cotidianas necesidades económicas.  En este sentido, vale la pena revisar otra forma con 
la cual los indígenas han establecido una fuerte y estrecha relación con el mercado: los 
proyectos. 
 
Los tan nombrados proyectos 
 
Hoy en día en Leticia y sus alrededores todo es realizado a través de proyectos.   
Con la constitución de 1991 el estado colombiano ha tratado de integrar y desarrollar las 
diferentes regiones que componen el país por medio de diferentes herramientas, entre 
ellas los proyectos.  Al mismo tiempo, los pueblos indígenas comenzaron a gozar de 
beneficios económicos, sociales y políticos que antes no poseían los cuales se han en 
causado en su mayoría a través de proyectos;  de esta manera, en principio los proyectos 
no son otra cosa que un instrumento de decisión de inversión con el cual se disminuye el 
riesgo de volver realidad una idea que no fue evaluada y que conllevaría a gastos de 
dinero y de tiempo.    
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Para el caso específico de la comunidad del Km.6, el término de “proyecto” sólo 
es sinónimo de “dinero”.   Los proyectos son vistos como una forma de los blancos para 
ganar dinero ya que involucran acciones visibles como el desembolso e inversión del 
dinero.  La idea entre los indígenas es que los blancos hacemos proyectos con el único y 
exclusivo fin de tener plata, no se tiene en cuenta que los proyectos nacen de una idea 
(buena o mala), que buscan solucionar alguna necesidad, no se tiene en cuenta que para 
hacer un proyecto hay que trabajar, en fin, muchas cosas no son tenidas en cuenta, lo 
único que importa de los proyectos es que junto a ellos viene la plata para poder gastarla.  
Independientemente de lo anterior, los proyectos llegaron al Amazonas para 
quedarse ya que cualquier iniciativa de blancos o indígenas que tenga que ver con 
desarrollo rural o etnoeducación o salud, (entre otras), debe ser formulada y realizada a 
través de un proyecto.  De esta manera, los habitantes del Km.6 no se han quedado al 
margen de este proceso y debido a que prácticamente los proyectos se convirtieron en un 
requisito para la obtención de recursos, que luego serán gastados, pues la gente de la 
comunidad aprendió un poco de cómo es que se hace un proyecto para poder así tener 
plata, y si es posible, hacer alguna cosita para lo que fue pensado el dinero. 
Habitualmente los proyectos que han sido realizados en la comunidad están 
relacionados con entes gubernamentales como la Alcaldía, la Gobernación, Acción 
Social, el Instituto de Bienestar Familiar, la secretaria de salud, el instituto de 
investigaciones amazónicas SINCHI, la Universidad Nacional de Colombia entre otros, y 
además de algunas organizaciones no gubernamentales.     
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Aunque también existen proyectos liderados por la comunidad estos tienen que 
ver con recursos suministrados por el estado colombiano; los proyectos que surgen de las 
comunidades son un mecanismo para, por un lado, garantizar la solución de problemas 
que son identificados por la misma comunidad, y por otro, tener un control de cómo están 
siendo invertidos los dineros que les son dados a las comunidades bajo la figura de 
transferencias.
19
 
Muchos de los proyectos llevados a cabo por las instituciones y la misma 
comunidad han sido un fracaso.    Sólo algunos de ellos, los que tienen que ver con 
fortalecimiento cultural como la construcción de malocas y sedes comunales han tenido 
un final visible que es la casa o maloca a construir, y eso, en algunas ocasiones.   Los 
proyectos que tienen que ver con desarrollo rural como piscicultura, cría de pollos o 
cerdos, adecuación de viviendas, pequeñas empresas comunitarias, entre otros, no han 
dejado más que descontento, enemistades y procesos inacabados
20
. 
A pesar de los resultados muchas veces negativos de los proyectos, los habitantes 
del Km.6 se han visto beneficiados de alguna manera han sacado provecho personal e 
incluso comunitario.   Cabe resaltar que a pesar de no ser la manera adecuada de llevar 
                                                          
19
 Las transferencias a las comunidades indígenas, no son otra cosa que dinero proveniente del estado 
colombiano y que está pensado para que las comunidades indígenas planeen su desarrollo político, 
económico, social y cultural de acuerdo a sus usos y costumbres. 
20
 Gasché y Echeverri plantean que “En las últimas décadas, instituciones del estado y organizaciones no 
gubernamentales han llevado a cabo programas de “desarrollo” proyectos, acciones e iniciativas de todo 
tipo, que frecuentemente han conducido a fracasos, es decir a la inefectividad e insostenibilidad de las 
acciones. (…) las nociones sociológicas con que las instituciones y las agencias abordan su trabajo con 
comunidades son insuficientes y en muchos casos equivocadas.   Se supone, por ejemplo, que los 
asentamientos bosquesinos son “comunidades” que funcionan como un todo orgánico donde no existen 
conflictos; se asume que las autoridades nominales son verdaderas autoridades políticas; se ofrecen y 
estimulan “alternativas productivas” que demandan dedicaciones y ritmos concebidos desde una lógica de 
acumulación; se recurre a espacios, tiempos y maneras de dialogar y llegar a compromisos que no son los 
mismos que los bosquesinos valoran como espacios, tiempos y formas de una palabra que implica 
compromisos.” (Gasché y Echeverri; 2003; 167).   
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proyectos a la comunidad, las personas se sienten contentas cuando tienen gallinitas que 
cuidar o cuando hay actividades en las que invertir el tiempo como hacer pozos para los 
peces, e incluso construir sedes o malocas ya que esto reafirma sus acuerdos y 
desacuerdos, lo que es una manera de mantener viva su socialidad e identidad. 
En conclusión, los proyectos eran una actividad que inicialmente involucraban a 
unas cuantas personas de la comunidad pero con el tiempo y la puesta en marcha de 
grandes proyectos provenientes del gobierno central como lo fue “Familias 
Guardabosques” y actualmente “Familias en Acción” la mayoría de los habitantes de la 
comunidad reciben algún tipo de beneficio económico a cambio de una baja inversión de 
tiempo.   
Este tipo de proyectos son los que dejan la idea de que sirven sólo para recibir 
dinero.  En este sentido, los proyectos han creado una relación de doble vía con la 
comunidad, ya que por una lado, crea la idea errónea de que los proyectos solo sirven 
para ganar plata, y por otro, fuerza a los diferentes actores políticos a tener un mayor 
manejo de este tipo de acciones lo que hace que la comunidad, en un futuro, plantee sus 
necesidades de manera más eficaz. 
Por otro lado, retomando la socialidad de la gente del Km.6 es importante 
mencionar una actividad que tiene que ver con el ámbito económico pero que está por 
fuera de los intercambios con dinero que son propios del mercado.  Esta actividad 
conocida como “minga”  involucra la fuerza laboral de las personas sin un interés 
económico aparente, por lo que merece ser analizada dentro de este capítulo. 
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La minga en la comunidad San José Km.6 
 
La palabra minga proviene del quechua “Mink‟a”, y hace referencia a un trabajo 
que se realiza en la chagra con parientes y vecinos, en donde se espera en pago un trabajo 
igual.
21
    
Dentro de la comunidad del Km.6, la minga posee una palabra en Ticuna que la 
designa y que es /waiyurí/, sin embargo, Goulard (com per) (2008), me dijo que esa 
palabra es un préstamo de la lengua tupí y que el concepto mismo fue introducido por 
misioneros que solían hacer trabajos de esa manera, y que por lo tanto, la minga no es una 
actividad propia de los Ticuna. 
Sin embargo, aunque la minga dentro de la comunidad se realiza cada vez menos 
si posee las mismas implicaciones: es un trabajo movido generalmente por una necesidad 
individual y más recientemente comunal, donde hay un convocante quien dirige el trabajo 
y que ofrece mínimamente bebida a las personas que van a trabajar, y si se puede, se les 
ofrece algo de comer; el convocante invita a sus parientes y amigos quedando en una 
especie de deuda con estos la cual tendrá que ser pagada con un trabajo igual o similar.   
 
                                                          
21
 Andrade lo expresa de la siguiente manera: “(...) Una vez escogido el lugar para establecer la parcela se 
procede a “socolar” es decir, a tumbar los arbustos, bejucos y plantas pequeñas.  (...) posteriormente se 
procede a la tumba del bosque (...) participan únicamente los hombres y se lleva a cabo mediante el 
sistema de “minga” definido por Reichel, para el caso de los indígenas del Mirití Paraná, como una forma 
de trabajo comunitario, en el cual los parientes cercanos de los dueños de la chagra ayudan con trabajo y 
estos a su vez prestan colaboración cuando sus vecinos y parientes lo requieren.  La dueña de la chagra 
suministra la comida” (Andrade 1993:67) Para ver más referencias sobre la minga en otras comunidades 
indígenas del Amazonas ver:; Van der Hammen 1992;  Rodríguez y Van der Hammen 1993; Casanova 
1980; Gasché 1982;   
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Los trabajos que se llevan a cabo en una minga están asociados generalmente con 
el trabajo de la chagra, ya que se hacen mingas para abrir chagras nuevas, sembrarlas, 
limpiarlas de maleza, lo que se conoce como “socalar,” y cosecharlas, pero también hay 
mingas para construir casa, para pelar yuca, para sacar palos del monte, para cosechar 
hojas para techar, en fin, muchas actividades se pueden hacer mediante minga.     
Actualmente el cabildo de la comunidad es quién más convoca mingas, ya sea 
para limpiar zonas comunes, para sacar madera del monte, para hacer arreglos en la 
escuela, el puesto de salud, en general para atender asuntos de la comunidad. 
Sin embargo, cuando los primeros habitantes del Km.6 llegaron, estos hacían 
todas las actividades relacionadas con la chagra por medio de mingas y vivían de minga 
en minga.  Se acostumbraba a hacer una buena cantidad de masato de yuca para ofrecer a 
las personas que participaban de los trabajos, la abuela Dominga cuenta que “si se hacía 
minga todo mundo iba, nadie tenía pereza.”    
Las cosas con el paso del tiempo fueron cambiando, comenzaron a haber 
problemas por el territorio y ya no se contaba con tanta amistad para invitar.   
Actualmente la gente dice que no hace mingas “porque es muy caro.”  Curiosamente hoy 
en día el cultivo de yuca blanca con la que se hace masato es cada vez menor porque la 
gente se la roba, de manera que las abuelas han decidido sembrar más yuca brava que 
blanca y por lo consiguiente ya no se hace tanto masato como antes.   
Si no hay bebida la gente no se anima a trabajar, y ese es otro asunto, una parte 
esencial de una minga es la bebida y la comida.   Hoy en día, si no hay comida la gente no 
va a las mingas y tilda a los organizadores de tacaños si no dan de comer, por eso la 
minga se ha vuelto cara por que toca comprar todo en Leticia, el pollo para el sancocho, 
 143 
 
la yuca para el masato y si no se hace masato, por lo menos se debe ofrecer una mezcla de 
frutiño, (refresco en polvo) y cachaza (alcohol brasilero) a lo cual se le dice “frutiño 
envenenado” pero que al final de cuentas son artículos que hay que comprar en la tienda, 
razón que desanima a muchas personas para hacer minga 
 
 Mingas realizadas por el cabildo 
 
Las mingas realizadas por el cabildo poseen una connotación distinta a la que 
tienen las mingas individuales ya que éstas tienen un carácter obligatorio.  Los comuneros 
del Km.6 tienen deberes como habitantes de la comunidad razón de la que se vale el 
cabildo para convocar a la gente, sin embargo, todos tienen el derecho de decidir si 
participan o no.   
La realización de mingas por parte del cabildo depende del curaca de turno.   
Durante el mandato de los cinco curacas que hubo durante mi estadía en la comunidad 
sólo dos de ellos hacían mingas comunitarias.  Una época en que se hacían mingas 
frecuentemente fue entre el 2003 y 2006, se contaba con un grupo de trabajo base 
conformado por sólo mujeres, con este grupo y en algunas ocasiones con más miembros 
de la comunidad se hacían limpiezas de áreas comunes y de la sede del grupo de mujeres.    
Con el tiempo el grupo se convirtió en una asociación sin ánimo de lucro constituida 
legalmente, y que en cabeza del curaca que en esa época era mestizo, se consiguieron 
recursos para hacer trabajos de reciclaje y para construir una sede de la asociación, pero a 
pesar del esfuerzo, las asociadas sintieron que los recursos no estaban siendo repartidos 
equitativamente por lo que la asociación se deshizo. 
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Las demás veces que tuve oportunidad de presenciar mingas realizadas por el 
cabildo fue cuando una mujer fue curaca de la comunidad.  Todos los sábados sin falta, a 
las cinco de la mañana eran llamados todos los habitantes, viejos, jóvenes, mujeres y 
niños por medio de un alta voz que posee la comunidad.    Lo curioso es que no importa 
el curaca que haga el llamado, siempre van las mismas 30 personas a las mingas, siempre. 
Estas personas son habitantes en su gran mayoría del sector Fernández y de los 
que viven al borde la carretera.  Sólo una minoría de personas que viven en el sector 
popular y otros que viven lejos de la carretera participan en ese tipo de mingas;  Sin 
embargo, esta reunión de personas crea el grupo de solidaridad laboral más grande que 
hay en la comunidad,  y que curiosamente, no tiene muchos lazos de parentesco entre sí, 
es más bien un grupo de solidaridad laboral entre vecinos. 
Igual que en cualquier otra minga, el cabildo conseguía alguna cosita para que la 
gente tuviera algo para beber como café y tal vez un pan, o si no había para café, pues 
repartían frutiño sin envenenar, es decir, sin alcohol, ya que el cabildo se opone muy 
laxamente al consumo de alcohol brasilero en ese tipo de actividades.  De la misma 
manera, el cabildo es quien dirige las actividades a realizar que básicamente son la 
limpieza de áreas comunes. 
 Luego de que esta mujer salió del cabildo no se volvió a hacer una sola minga 
comunitaria.  Al parecer los intereses del cabildo siguiente estaban más orientados a la 
gestión de proyectos ante la Alcaldía de Leticia y la Gobernación del departamento del 
Amazonas.  
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En conclusión, la minga en el Km.6 sea convocada por el cabildo o por una 
persona particular mantiene la característica de ser un trabajo voluntario, que se encuentra 
más relacionado con el placer y el gozo de trabajar con parientes y amigos que con los 
posibles beneficios que el trabajo conlleve.   
Por lo tanto, este tipo de actividad conduce a pensar que aunque el Km.6 sea una 
comunidad que depende en gran medida del mercado, dista mucho para que su economía 
vuelque sus parámetros a unos más acordes a la economía de mercado que busca la 
acumulación de dinero para la satisfacción de deseos.   
En este caso, para los habitantes de la comunidad la acumulación del dinero 
importa realmente poco o nada, tuve conocimiento de un solo habitante del lugar que 
tiene ahorros bancarios; lo que se busca en primera instancia con el dinero es satisfacer el 
deseo de tener o de hacer algo, más no de acumular dinero para satisfacer un antojo 
especifico.  El dinero, para los habitantes del Km.6 es sólo un medio para acceder a 
ciertas situaciones y artículos, más no el fin de todo trabajo, ni el fin por el cual se trabaja 
ya que se trabaja por los hijos, para que estén mejor, por el gusto de hacerlo, por no 
aburrirse, para tener dinero que gastar pero no por acumularlo. 
A modo de reflexión,  una de las actividades más importante para los habitantes de 
la comunidad San José Km.6, sigue siendo la horticultura, ya que el 79% de los hombres 
y mujeres que trabajan se dedican a esta labor.  Además un 42% entre hombres y mujeres 
realiza otras actividades sin dejar de lado los cultivos.  Esta situación pone en evidencia, 
la manera sutil con que los habitantes de esta comunidad combinan sus costumbres con 
ideas provenientes, en muchos de los casos, de la economía de mercado. 
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Como consecuencia de esa combinación de ideas propias con ideas provenientes 
de otros lugares y diferentes a sus costumbres, aparece en la escena de la vida de estas 
personas una capacidad que se debate entre el gusto y la necesidad de realizar múltiples 
actividades, que refuerzan su lugar como sujetos individuales dentro de la comunidad y 
fuera de ella.   
En este sentido, se debe mencionar que las actividades autogestionadas que han 
desarrollado los habitantes del Km.6  han generado nuevos ámbitos de actividad que son 
el resultado de lo tradicional con lo nuevo, y que posee particularidades relacionadas con 
el género y las formas de solidaridad laboral y distributiva
22
; es decir, estas nuevas 
actividades, como la venta de productos de la chagra, de alimentos procesados y sin 
procesar en la orilla de la carretera han promovido nuevas formas de socialidad entre 
personas que no necesariamente están emparentados.    
De esta manera, la pluriactividad de estas personas del Km.6, se convierte en una 
de sus potencialidades ya que la inclusión de nuevas ideas en sus costumbres no implica 
una sustitución de sus creencias, sino que es una forma de enriquecer su repertorio como 
seres humanos y como comunidad.    
Además, al tener contacto continuo con la economía de mercado los habitantes de 
esta comunidad no han cambiado su relación con el dinero, el cual no es más que un 
medio y no un fin.  En este sentido, me atrevo a platear que por fortuna los habitantes de 
esta comunidad, y de algunas otras, poseen una relación con el dinero, opuesta a la 
                                                          
22
 “La solidaridad distributiva garantiza a cada persona la seguridad alimenticia y material en situaciones 
de escasez, y el placer de compartir y consumir en compañía en tiempos de abundancia.  (…) Lo propio de 
la solidaridad distributiva reside en el hecho de que la devolución del servicio no es inmediata, sino que 
compromete a los socios a medio y largo plazo.  (Gasché; 2003: 169) 
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blanca, occidental que ve en el dinero un fin para su acumulación, mientras que los 
indígenas ven el dinero como algo que fue creado para gastarse. 
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CAPÍTULO IV   Formas del Poder y Ejercicio de la Política 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto # 18. Una de las malocas de la comunidad de San José Km. 6 
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A través de los capítulos anteriores he querido mostrar cómo los habitantes del 
Km.6 combinan y modifican nuevas ideas con las propias para así crear nuevas formas de 
ser humanos en la sociedad actual.   
 En el primer capítulo muestro cómo en un momento dado llegaron muchas 
personas al Km.6  encontrando maneras de vivir juntos por diferentes procedencias que 
tuvieran y por complicado que fuera.    En el segundo capítulo la diversificación de las 
actividades de los habitantes del Km.6 muestra, por un lado, la pluriactividad o amplia 
gama de ocupaciones que se desarrollan en este lugar, y por otro, que para los indígenas 
el dinero posee una significación mucho más tranquila en la medida que no los desvela la 
posesión y acumulación del mismo.   Estas situaciones pueden verse como la muestra de 
una forma de vida local resultante de una adaptación procedente de las necesidades de los 
tiempos actuales.  
 Por esta razón, en este capítulo trataré de mostrar de nuevo, cómo las personas en 
el Km.6 participan y son agentes activos de un constante intercambio de información 
entre sus costumbres y las costumbres de las personas ajenas a la comunidad, por medio 
de una mirada a las relaciones de poder que se manejan dentro de este lugar, ya que allí es 
donde se puede ver cómo se manifiestan nuevas interpretaciones y aplicaciones de la 
política y el poder. 
A través de este capítulo se le dará una mirada a los tipos de poder que se 
manifiestan en el Km.6 ya que dentro de la comunidad existen diferentes poderes que 
implican diferentes dimensiones y que afectan determinados habitantes en momentos 
específicos.  Estos poderes se hacen visibles en la cotidianidad de la comunidad en forma 
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de poder entre familias, poder entre sectores, poderes entre “propios” y “adoptados,” y en 
gran medida, a través de figuras de poder y autoridad (que no necesariamente detentan 
ambas condiciones) como el cabildo y todo lo que se relaciona con él.   Pero antes, 
veamos ¿por qué el poder? 
 
El poder como unidad de análisis 
 
Me refiero específicamente al poder, a la política y a la autoridad debido a la 
importancia que se le da a estos aspectos dentro de la comunidad.   Es decir, cuando el 
dinero representa un facilitador entre los deseos y la forma de realizarlos me pregunté 
entonces qué es lo que mantiene unidos, así sea a la mala, a los habitantes de esta 
comunidad.   Mucho tiempo después vine a descubrir que lo que mueve en gran parte el 
accionar de estas personas es la obtención, exposición y uso del poder. 
La cuestión no es tan simple como tener poder o no.   Se debe tener en cuenta que 
en algunos casos el poder está directamente relacionado con las políticas que poseen los 
habitantes de la comunidad y con la forma de tener autoridad.  Sin embargo, hay que 
aclarar que una cosa no conlleva necesariamente a la otra, es decir, que alguien sea 
político no implica que tenga poder o autoridad, al igual que alguien que tenga autoridad 
no necesariamente tiene poder, pero quien detenta poder puede tener autoridad en 
cuestiones políticas y sociales, y ahí es donde el poder dentro del Km. 6 se convierte en 
algo importante. 
De esta manera, el poder en este caso puede entenderse como “la capacidad  para 
controlar e influenciar personas y recursos” (Echeverri com. per 2009),  sumado a que “el 
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poder no es algo que se adquiera, arranque o comparta, algo que se conserve o se deje 
escapar, el poder se ejerce a partir de innumerables puntos, y en el juego de relaciones 
móviles y no igualitarias” Foucault (1980), que es lo que pasa en San José Km. 6, el 
poder no es una institución sino “un juego de saberes que respaldan la dominación de 
unos individuos sobre otros” y que crea “una compleja situación estratégica para una 
determinada sociedad” (Ibíd.)   
El poder dentro del Km.6 puede verse también como “una relación socio 
psicológica entre personas o unidades operantes capaces de razonar y decidir  por sí 
mismas el curso de acción más conveniente en una situación concreta y definida.”  Varela 
(2005)  sólo que de estas interacciones y capacidades individuales para decidir, es de 
donde surge la compleja situación estratégica, en términos de Foucault, que vive la 
comunidad hoy en día.    
Igualmente, el poder puede verse también desde diferentes categorías, siguiendo a 
Earle (1994), quién establece cuatro fuentes de poder: económico, social, ideológico y 
militar, propongo dar una mirada a las formas de poder que se manifiestan en el Km. 6 
por medio de tres tipos de poder específicamente: económico, social e ideológico. 
  A grandes rasgos, por poder económico se entiende la capacidad de obtener y 
manejar recursos; el poder social como las redes de parientes y amistades que posee un 
individuo o una reunión de ellos; el poder ideológico como la capacidad para recrear 
tradiciones y ceremonias por medio de la perpetuación de la palabra y los recursos 
necesarios para llevar a cabo determinadas acciones y actividades. 
 152 
 
Luego del poder, dentro de la comunidad la política tiene un papel sumamente 
importante en la medida que esta ha sido el mecanismo por medio de la cual se consiguen 
diferentes beneficios económicos provenientes en su mayoría del Estado pero que 
también pueden provenir de personas particulares.   Además, por medio de la política se 
hacen amigos, parientes y de cierta manera hasta se goza de un mejor estatus social al 
interior de las mismas comunidades.    
Desafortunadamente el concepto de política que es manejado dentro de la 
comunidad, dista de ser una actividad humana que tiende a gobernar o dirigir la acción 
del estado en beneficio de la sociedad, sino que se encuentra mucho más orientada a ser 
una posición o cargo por medio de la cual conseguir, en primer lugar, beneficios 
personales y si se puede algo para la comunidad; esta situación hace de la política y de los 
políticos sinónimos de mentiras y promesas falsas.   En este caso, política no siempre ni 
necesariamente implica poder. 
Bajo esta misma línea de elementos importantes en la socialidad de la comunidad,  
cabe mencionar el concepto de autoridad el cual hace parte de la cotidianidad de la 
comunidad y juega un papel importante en ella, ya que no sólo el cabildo y sus 
funcionarios detentan autoridad sino que existen personas y grupos de personas que 
poseen cierto tipo de autoridad vital para la comunidad.   En este sentido, la autoridad 
puede verse como “el ejercicio del poder legitimado por una estructura social.” (Echeverri 
com. per 2009), en este sentido, la comunidad maneja determinadas estructuras sociales, 
que aunque aparentemente no lo son, poseen gran influencia y poder dentro del Km.6.   
 153 
 
Luego de anotar la importancia de estos tres conceptos (poder, política y 
autoridad), dentro de la comunidad, se puede decir que el poder se expresa en múltiples 
escenarios y en diferentes niveles, además se puede encontrar diversos escenarios 
políticos al interior del Km.6 como las malocas, la oficina del cabildo, la cancha de micro 
fútbol, la escuela, las chagras, los diferentes sectores de la comunidad.  Niveles de poder 
existen también varios, ya que no son las mismas relaciones de poder las que existen al 
interior de las familias, entre familias, entre todas las familias y el cabildo, entre el 
cabildo y las instituciones. 
De esta manera, el poder aparece en la comunidad como algo mucho más 
importante incluso que el dinero, lo que lo hace un elemento cohesionador y creador de 
infinidad de relaciones entre los habitantes del lugar.  Además, el poder pasa de ser una 
idea, un concepto, para ser algo real, un hecho que se mueve en las conversaciones y 
acciones de hacer.   El poder hace que la gente sea amiga o se enemiste, el poder va de la 
mano con la envidia y el chisme.  Lo curioso es que en caso del chisme a pesar de ser 
simples palabras lanzadas al aire se puede producir demasiado daño a la moral e imagen 
de quién sea objeto de los comentarios.    
Así es el poder, un concepto que se materializa y se hace presente en la vida 
cotidiana de la comunidad, algo que no se puede ver pero que influencia muchas de las 
decisiones y formas de actuar entre los habitantes de este complejo lugar; el poder es un 
lenguaje, un código que atraviesa muchas de las de las actividades del Km.6 y que se 
extiende de maneras azarosas entre la política y la autoridad. 
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Por esta razón, se verá a continuación cómo se manifiesta y funciona el poder, y 
por ende, la política y la autoridad dentro de la comunidad de una manera desde lo 
particular a lo general, ya que primero se verá el tipo de poder que se maneja desde el 
individuo y lo que se deriva de este poder en relación con otros individuos, para luego 
comprender cómo el poder de los individuos comienza a ser visible cuando grupos de 
individuos ejercen presión sobre decisiones de peso para el conjunto de parientes, vecinos 
y amigos que conforman la comunidad. 
 
El poder en el Km. 6 y sus diferentes manifestaciones 
 
Poder económico 
 
El poder económico en este caso podría definirse como la “habilidad para 
conseguir y controlar recursos independientemente de que sean provenientes de los 
recursos naturales del bosque o del trabajo asalariado”, (Echeverri, com. per 2009), por lo 
tanto, es necesario identificar la fuente del poder económico en la comunidad, ya que este 
es el motor de las actividades que se realizan en este lugar.   
En principio se puede pensar que este tipo de poder radica en los núcleos 
familiares que componen el tejido social de la comunidad ya que es allí donde la fuerza 
laboral de hombres y mujeres constituye la principal forma para obtener ingresos 
económicos; sin embargo, de una muestra tomada en diecisiete (17) hogares de la 
comunidad,
23
 conformados en promedio por siete (7) personas se puede anotar que 
                                                          
23 Este muestreo fue realizado por Ángela Huérfano, bajo la dirección de Catalina Trujillo, en el marco de la 
investigación: Selva y mercado. Una exploración cuantitativa de los ingresos en hogares indígenas.  Esta 
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integrantes promedio del  total de los siete (7) sólo tres (3) miembros de la familia 
garantizan el sustento del hogar.  Habitualmente quienes trabajan son el hombre y mujer 
cabezas de familia que constituyen el matrimonio, la tercera persona en gran parte de los 
casos es un hijo que ya posee la suficiente edad para trabajar ó un abuelo(a).    
Lo anterior muestra que el poder económico puede que resida más en los 
individuos que conforman los hogares de la comunidad.  De esta manera, el poder 
económico se localiza en la voluntad que tenga cada persona para garantizarse y 
garantizar a su familia la satisfacción de necesidades básicas como lo es el caso de la 
alimentación, entre otros. 
Bajo esta misma línea, este muestreo a arroja que de las 17 familias que realizaron 
el experimento, siete (7) de ellas ganan menos de 500 mil pesos colombianos mensuales; 
Cuatro (4) familias obtienen entre 800 mil y 880 mil pesos provenientes, igual que en los 
otros casos, de recursos obtenidos por venta de productos de la chagra en conjunto con 
actividades relacionadas con empleos asalariados;  tres (3) de ellas ganan entre 500 mil y 
800 mil pesos;  finalmente, tres (3) familias más obtienen un millón de pesos e  incluso un 
poco más mensualmente provenientes de diversos trabajos.   
Lo anterior puede indicar que en los hogares de la comunidad san José Km. 6 la 
voluntad antes mencionada de garantizar necesidades básicas es una constante y que 
además oscila entre una amplia variedad de actividades que proveen dinero.   Es decir, 
finalmente son los individuos quienes poseen la base para desarrollar, de cierta manera, 
un poder económico por medio de las decisiones tomadas en ámbitos económicos. 
                                                                                                                                                                             
investigación fue financiada por el Programa de Investigación  Ambiental para América Latina y el Caribe 
(LACEEP), del Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE).   
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En este mismo sentido, si miramos en detalle las actividades que realizan hombres 
y mujeres para obtener dinero, y de cierta manera poder económico, se puede decir que 
éstas son ampliamente variadas.  Es decir, se pasa por actividades que comienzan desde la 
básica y conocida horticultura pasando por actividades como: obrero, vendedor de flores 
exóticas, vendedor de frutos del rastrojo, docentes (masculinos y femeninos), cocinera de 
la escuela, contratistas (5 personas de la muestra), albañil (2), líder comunitario, oficios 
varios, vendedor de remedios elaborados con plantas medicinales, (entre otras que fueron 
mencionadas en el capitulo anterior), nos hace pensar que la agencialidad, entendida 
como la capacidad y la libertad de actuar de maneras distintas a aquellas para las cuales se 
está destinado,
24
 crea infinitas posibilidades de crear y poseer poder económico.   Al 
parecer el asunto radica en las personas y familias, de ellos solos depende si ganan mucho 
o poco dinero. 
De esta manera, el poder económico de la comunidad reside en la capacidad 
individual de conseguir ingresos monetarios por medio de una amplia gama de 
actividades que implican a su vez, el desarrollo de habilidades discursivas, persuasivas y 
negociadoras por medio de las cuales se garantiza la obtención del dinero o el bien 
requerido, ya que en algunos casos el poder económico no solo se basa en la circulación 
del dinero y la adquisición de bienes, sino que también radica en las maneras que el 
dinero asocia y disocia, en la medida que circula por la redes sociales de parientes.  
 
 
                                                          
24
 Londoño – Sulkin (2004) define esta libertad de actuar fuera de condicionamientos estructurales y 
simbólicos, como agencialidad, este término es ampliamente analizado en su libro Muinane, un proyecto 
moral a perpetuidad.   
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Poder social en el Km. 6.  
 
Este aspecto del poder puede verse como “las redes de parientes y amistades que 
influyen en las decisiones del colectivo y que posibilitan conformar redes de solidaridad, 
grupos afines por genero, edad, ocupación, entre otros” (Echeverri com. per 2009) y que 
en el caso de la comunidad del Km.6, es uno de los poderes que más importa dentro de 
sus habitantes.   
Es decir, en muchos casos es preferible no poseer determinados recursos 
económicos, a no hacer parte de ciertos círculos de intercambio de ideas, bienes y 
servicios.   Además, como he mencionado a lo largo del escrito, hacer parte de 
determinadas familias de la comunidad puede hacer diferencia en cuanto a toma de 
decisiones relevantes para la convivencia en la comunidad por lo que a continuación 
veremos algunos casos de poder social dentro de la comunidad 
 
El poder entre familias: Los del lado izquierdo de la carretera: Familias Fernández 
y Coello 
 
El poder social entre familias se da a través de las redes de intercambio que 
existen entre ellas.  Es normal que entre parientes ciertos bienes como los alimentos, los 
utensilios de la cocina, las herramientas, sean prestados indefinidamente sin ningún 
asomo de reclamos, ya que pueden pasar meses sin que algunos de estos elementos sean 
devueltos y no hay problema, cuando son necesitados simplemente se manda pedir y con 
esto basta para que sean devueltos.   En el caso de los alimentos, éstos si retornan con 
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mayor rapidez, ya que no pasa semana en la que no se reciba frutas, fariña, pescado por 
parte de algún pariente.     
De la misma manera y en algunas ocasiones, la fuerza de trabajo de los individuos 
es un bien que puede ser útil entre las familias, por ejemplo, cuando había alguna fiesta de 
casa era común ver que otra persona de la comunidad, fuera vecino o pariente estuviera 
pendiente de la fiesta e incluso que preparara la comida sin esperar ningún beneficio 
económico a cambio.  La persona que hace el favor, lo hace para “ser parte de” para estar 
en el lugar donde pasan cosas, donde hay acción, vida, parientes, amigos, familia, comida, 
alegría.  
En concreto, encontré que existe gran afinidad entre los Fernández del Km.6, esta 
familia compuesta por diez familias que ocupan un mismo sector, el “Fernández Km.6,” 
posee el poder mayor en lo que a familias se refiere ya que hacen parte de la descendencia 
de los primeros pobladores, hecho que les confiere además un cierto tipo de poder 
ideológico: el de ser “los fundadores” quienes en gran media deciden que se hace y que 
no.  De la misma manera, este poder es evidente en varios aspectos como: 
1. Espacial.    Estas familias se encuentran asentadas en frente o muy cerca de la 
cancha de micro futbol la cual no solo sirve como escenario deportivo, sino que 
frecuentemente es utilizada para otro tipo de eventos como reuniones de la comunidad, 
celebraciones de fiestas de la comunidad, eventos políticos, campeonatos de futbol y en 
algunas ocasiones velorios, lo que hace que sean estas diez familias estén en contacto con 
gran parte de los habitantes del Km. 6, con gente diferente a la comunidad, y que en 
consecuencia posean una ventaja social, ya que son vistos en la comunidad como una 
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especie de “voceros” ante gente del pueblo y de otros lugares; esta situación los convierte 
automáticamente en las personas que están más al tanto de los planes, proyectos, charlas y 
demás actividades que se organizan al interior de la comunidad y fuera de ella, en otras 
palabras, controlan espacio y controlan información. 
Pero no sólo tienen ventaja espacial frente a la cancha de micro futbol.  Al ser 
descendientes de los primero pobladores estas familias poseen los mejores lotes de 
vivienda, por lo menos dos chagras por familia y rastrojos que les proveen alimento de 
manera constante, frente a familias que no poseen chagra o que poseen una sola muy 
pequeña, lo cual les da acceso a un mayor poder económico.    
Esta es una de las ventajas más significativas a nivel espacial entre los habitantes 
del Km.6.  Muchas de las desavenencias que se presentan en la totalidad de la comunidad, 
están originadas por la real escasez de tierra en el área donde se encuentran asentados los 
habitantes de San José Km. 6.  
2. Liderazgo.     Al ser estas familias quienes están en continuo contacto con lo 
que sucede en la comunidad, poseen la responsabilidad implícita de comunicar los temas 
que involucran al resto de los habitantes del Km.6 por lo que se convierten en una especie 
de puente entre lo que sucede en la orilla de la carretera y los habitantes que viven al 
fondo de la comunidad, quienes por vivir retirados del centro de movimiento muchas 
veces ni se enteran de qué es lo que pasa.    Por lo tanto, esta calidad de puente 
comunicador que posee la familia Fernández Km.6, hace que sean escuchados por otros, 
tenidos en cuenta, lo cual tiene peso en las asambleas de la comunidad, ya que los 
miembros de esta familia no temen dar a conocer sus puntos de vista en torno a  cualquier 
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punto económico, político o social, así muchas veces sus puntos de vista vayan en contra 
de lo que piensan los demás. 
3. Social.     Al tener estas familias mucho más contacto con gente de afuera de la 
comunidad,  al gozar de cierto respeto y credibilidad dentro de la comunidad, al ser parte 
de la descendencia de los primeros pobladores, además de tener el respaldo de los 
Fernández del Km. 5, hace que estas familias estén en mayor contacto, que sean más 
organizados, que estén un paso delante de los demás en cuanto a disposición de tierras y 
aplicación de ideas productivas.   
Esta situación, crea socialmente una “imagen” de unidad; así no sea tal al interior 
de las familias; que para los que están afuera es real y convincente.  Con esto no quiero 
decir que haya predilección por estas familias, todo lo contrario, son tenidos en cuenta 
pero con cautela, son escuchados pero con críticas, lo cual crea un balance entre 
relaciones odiosas y amorosas que alimenta la ventaja social que estas familias poseen. 
En ese mismo lado de la carretera, las familias que habitan el sector Coello son 
mucho más discretas, no participan mucho en las decisiones de la comunidad a pesar de 
que están enterados de todo, sólo se hacen visibles cuando se habla del territorio.  Entre 
ellos las relaciones son compactas, es decir, como son personas tan calladas y reservadas 
no es fácil a simple vista darse cuenta de las redes de intercambio entre ellos, sin 
embargo, al vivir espacialmente tan cerca poseen un sistema de comunicación por medio 
de los solares de sus parientes y vecinos, es decir, el tránsito de estas personas no es muy 
frecuente por las calles de la comunidad, sino que ellos se visitan, intercambian comida y 
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están pendientes de los demás por medio de sus patios o solares.  El grupo de familias es 
tan unido que todo se maneja el interior de sus mismas casas.   
 El poder de la familia Coello frente a los demás miembros de la comunidad, como 
mencioné arriba, es mucho más distante y discreto, asisten muy poco a las asambleas 
generales, pero si van a todas las reuniones de ancianos, líderes y sabedores de la 
comunidad ya que parecen más interesados en asuntos donde se discute el saber, sentir y 
las necesidades Ticuna; al parecer las familias Coello están mucho más cerradas a las 
influencias externas, no indígenas; procuran no tener muchas relaciones con gente blanca, 
no creen para nada en los investigadores y los proyectos venidos de fuera, lo cual puede 
ser visto, como que esta familia posee un poder encausado a preservarse y preservar a 
toda costa sus costumbres y formas de vida.  En otras palabras, esta familia detenta un 
poder cerrado, compacto, expresado en largas conversaciones en su lengua propia, lo cual 
es un gran poder. 
Poseen también poder ideológico, económico y poder social ya que al ser una de 
las familias que llegó en los comienzos de la comunidad hace parte de ese grupo de 
personas que decide que se hace y que no en la comunidad.  El poder económico se deriva 
de su misma condición de primeros habitantes de la comunidad, en la actualidad poseen 
buenas chagras y rastrojos, ventaja económica frente a otras familias, ya que ellos pueden 
vender frutas de cosecha. Su poder social, radica en la manera en que articulan a todas las 
familias que componen el sector, (como se mostró más arriba), en la medida que existe un 
intercambio considerable de experiencia, alimentos, semillas, bienes y servicios.  
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Poder ideológico 
 
El poder ideológico se encuentra representado por la capacidad que poseen ciertos 
habitantes de la comunidad San José Km. 6 para recrear eventos relacionados con 
creencias místico religiosas, en este caso, el ritual de la pelazón.  Es decir, según Earle  
“el poder ideológico deriva de una noción aceptada de orden, característicamente 
respaldada por una sanción religiosa” idea que puede aplicarse al ritual de la pelazón, por 
varias razones que serán expuestas a continuación. 
 Ante todo cabe anotar que existen otras formas de manifestación del poder 
ideológico como el caso particular de las formas de posesión de tierras y la producción 
que obtiene de ellas, sin embargo, llama mi atención la capacidad de un grupo de abuelas 
para seguir haciendo la fiesta ritual de la pelazón, lo cual y directamente, crea una especie 
de institución alrededor de ellas y que ejerce un poder considerable, teniendo en cuenta el 
tipo de decisiones que encausan en torno a aspectos cotidianos y no cotidianos, como el 
tipo de curaca que dirige la comunidad e incluso las mismas nociones de lo que está bien 
o mal dentro del los comportamientos de los habitantes de la comunidad.   
Me explico, al ser las abuelas las poseedoras de un conocimiento cerrado, 
exclusivo, como son los cantos, los pasos, las formas de invitar y el procedimiento en 
general de la planeación y puesta en marcha de la fiesta de la pelazón, adquieren el poder 
de lo que se sabe, de las ideas, del conocimiento.  Al gozar de esta calidad, las abuelas 
observan con ojos tranquilos, callados, lo que pasa, los comportamientos, las decisiones y 
opinan, y su opinión en algunas ocasiones pesa sobre muchas otras. 
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Además las abuelas gozan del poder de ser de los primeros habitantes del Km. 6, 
el poder de ser los fundadores, que en consecuencia, fueron las personas que decidieron 
indirectamente y directamente la distribución espacial de la comunidad entera, y que hoy 
en día no tienen ni la mitad de lo que solían tener, pero que tienen rastrojos antiguos y 
posibilidad hasta de dos chagras, cosa que otros habitantes no pueden tener por haber 
llegado tiempo después cuando ya la explosión demográfica había dejado muy poco 
espacio para el establecimiento de nuevas familias.  
De esta manera, las abuelas que no son las que mejor viven en la comunidad, 
representan y juegan un papel fundamental en las vidas de sus habitantes, en la 
perpetuación del conocimiento ancestral, en los rumbos que tome la forma de gobierno, 
en lo que se puede y no se debe hacer.    En  otras palabras, las abuelas constituyen la 
máxima representación del poder ideológico. 
Esta situación hace que la separación entre las dos mitades que conforman la 
comunidad sea cada vez más acentuada, ya que por un lado los del lado Ticuna poseen 
tierras, conocimiento, poder económico e ideológico, mientras que los del otro lado solo 
pueden hacer política y oponerse.  Lo anterior no necesariamente debe ser un hecho 
negativo, incluso tal vez sea la manera en que este lugar se maneja, ya que al parecer es 
benéfico que las dos mitades sean opuestas, que se complementen.  
 
 
 
 164 
 
Política en el Km.6 y su ejercicio 
 
 Los del lado derecho de la carretera: Familias que componen el sector popular 
 
El poder de todas estas 70 familias es el de la oposición, lo cual en términos 
prácticos, es una manifestación de las formas de hacer política dentro del Km.6.   En esta 
parte de la comunidad pareciese existir una gran indiferencia frente a las decisiones que 
son tomadas por el cabildo.  Quiero aclarar que muchas de estas familias participan 
religiosamente de todas las actividades que son planeadas por el cabildo, pero muchas 
otras también no van nunca a una asamblea.   Se puede decir que unas cinco familias 
elaboran los discursos, las ideas, las peticiones que serán expuestas en la asamblea 
general y que condensan las ideas y deseos de los demás en el sector popular. 
 De ese lado de la carretera siempre ha habido un deseo de que alguno de sus 
habitantes ocupe el cargo de curaca, lo cual de hecho ya ocurrió una vez, un habitante 
Ocaina fue curaca de la comunidad un tiempo, pero con el paso de los años esta situación 
no se ha vuelto a presentar situación que ha servido siempre de trampolín para 
confrontaciones entre “adoptados” y “propios”, lo cual será ampliado más adelante en 
este capítulo. 
Entre las familias que componen este sector se puede encontrar gran afinidad entre 
quienes practican una misma actividad, como son los talladores de palo sangre quienes 
mantienen estrechas redes de intercambio artesanal; de la misma manera, quienes habitan 
el sector reubicación son callados, discretos, no van a las asambleas frecuentemente así 
deban estar al tanto de cada decisión de que tome el cabildo en cuestión de tierras; una 
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vez tienen su lote y su casita no les importa mucho las otras decisiones que se tomen 
frente a otros aspectos.   
De esta manera, el despliegue político de estas familias radica en la posesión de 
una porción de tierra, lo cual les da una oportunidad de manifestar sus puntos de vista 
frente a sus vecinos del frente de la carretera.  Esta situación es muy visible en las 
asambleas generales de la comunidad, es allí donde los interesados de estas familias 
manifiestan su aprobación o su total desacuerdo de cómo se están manejando las cosas en 
la comunidad, lo cual crea relaciones políticas muy fuertes en la medida que estas 
familias son el contrapeso total de las familias Ticuna y no Ticuna que habitan al otro 
lado de la carretera, actúan como fiscales, como veedores pasivos del funcionamiento del 
Km.6.   
 
Ejercicio de la política entre los diferentes sectores que componen el Km.6 
 
La comunidad se encuentra dividida en cinco sectores: 
 
1. Sector Fernández 
2. Sector Coello 
3. Sector Popular 
4. Sector las palmas 
5. Sector reubicación 
 
 
Foto # 19. Sectores que conforman la comunidad 
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Estos sectores cobraron vida a medida que iban llegando habitantes a la 
comunidad, es decir, los que ya que ya moraban allí por medio de la palabra, sólo con 
nombrar e imaginar a las personas que viven en su territorio, pero que son diferentes, 
crearon los sectores.    Cuando alguien iba a preguntar dónde vivía fulanito la gente 
respondía “allá, en ese sector” indicando con el dedo índice el otro lado de la carretera.  
El primer sector declarado fue el popular, pero con la llegada de cada vez más 
pobladores este sector se fue dividiendo en dos más.  Primero apareció el sector las 
palmas, el cual posee una pequeña calle principal enmarcada por bellas palmas.  En este 
sector, se asentaron las personas llegadas en la segunda ola que pobló el sector popular, 
quienes provenían en su mayoría de la comunidad de macedonia, y que se dedican 
principalmente a la talla de madera palo sangre; con el tiempo llegaron algunos habitantes 
más provenientes de la ciudad de Leticia y del municipio de Puerto Nariño.  Hoy en día 
este es el sector de los talladores, allí se ubica la casita donde venden sus artesanías. 
Con la tercera ola migratoria que llega a la comunidad el sector popular cambia 
drásticamente su geografía humana, al producirse una reorganización de muchas familias, 
al tenerse que buscar, delimitar y establecer nuevos lotes para la construcción de nuevas 
casas.   De esta manera surge el sector reubicación, que como su nombre lo indica, lo que 
busca es dar cabida a las familias ya establecidas que llegaron a la comunidad,  a las que 
se tuvieron que mover de su sitio original en la re acomodación de tierras, y para las 
familias que ya vivían en la comunidad pero que por aumento de la familia tuvieron que 
agrandar la casa o hacer una nueva. 
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Desde que aparece el sector popular aparece también el sector Fernández, casi 
naturalmente y necesariamente surge el sector opuesto, lo contrario, para dar así 
comienzo a una relación de poder complementaria.  El sector Fernández se torna real 
cuando las personas del sector popular se sienten parte de su sector y ven hacia el frente, 
al otro lado de la carretera, un grupo humano de Ticunas que los dejaron vivir en su 
territorio y a quienes deben mucho.   
Además este sector es grande, lo conforman 71 familias extendidas desde el Km.5 
hasta el Km.6, y como mencioné en el apartado del poder entre familias,  la familia y el 
sector Fernández poseen ventajas sociales, espaciales y de liderazgo frente a todas las 
otras familias, e incluso, frente a todos los otros sectores del Km.6.    
Finalmente, tenemos al sector Coello que se conforma a partir de la familia Coello 
y su grupo inmediato de descendientes y afines.  Este sector, refuerza el frente que hace el 
sector Fernández por pertenecer en su mayoría a la etnia Ticuna, lo que crea como 
consecuencia inmediata un gran frente Ticuna compuesto por el sector Fernández Km. 5 y 
6 y el sector Coello. 
Ahora bien, ¿dónde está la política? ¿Cómo se manifiesta entre los sectores? La 
respuesta a estas preguntas podría encontrarse en una dualidad marcada por diferentes 
aspectos evidentes en los siguientes puntos: 
 (1). Físico.   Un límite, una separación o una frontera de intercambio es la 
división que creó la carretera Leticia – Tarapacá dentro de la comunidad, en la medida 
que esta se encuentra opuesta, la gente de allá y la gente de acá; el Km.6 está realmente 
divido en dos. 
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  (2) La división clánica Ticuna.   Como se ha mencionado, esta división por 
clanes supone una diferenciación entre clanes con pluma y clanes sin pluma, lo que 
genera una forma de residencia dual también: los consanguíneos y los afines, que en este 
caso, se podría ver como que a un lado de la carretera están los consanguíneos 
representados por los sectores Fernández y Coello, el frente común Ticuna; mientras que 
al otro lado, están los afines representados por los sectores Popular, Palmas y 
Reubicación.    
(3) En que el lado de los consanguíneos representa a la mayoría de personas 
“propias” de la comunidad, mientras que el lado de los afines está constituido en su 
mayoría por los “adoptados.”  
En conclusión, los sectores funcionan como unidades propositivas de ideas, 
acciones y sentimientos.  Los sectores, al encontrarse en dos frentes, buscan 
constantemente crear alternativas sociales, políticas y económicas en torno a asuntos 
como lo son vivienda, diversión, salud, que sean viables para todos los habitantes de la 
comunidad por diferentes que éstos sean.  De esta manera, la política entre estos dos 
frentes sectorizados (un lado de la carretera y el otro), radica en la capacidad que poseen 
para complementarse, para ver hacia lados diferentes en busca del bienestar común. 
 
Relaciones políticas entre habitantes “propios” y “adoptados” 
 
Se consideran personas “propias” de la comunidad a aquellas que desciendan de las 
familias de los primeros pobladores y a aquellos que hayan nacido en el Km.6.  Mientras 
que la calidad de “adoptado” la poseen todas las personas que han llegado a vivir a la 
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comunidad después de 1980.    Esta situación es la que más roces ha creado al interior de 
la comunidad ya que las personas que son “adoptadas” pueden vivir en la comunidad 
siempre y cuando acepten las siguientes condiciones:  
 participar siempre en las actividades realizadas por el cabildo como 
trabajos comunitarios, asambleas y celebraciones;  
 no tener voto dentro de las asambleas para la toma de decisiones que 
considere la comunidad, como lo es la disposición de tierras, 
  los “adoptados” tienen que pasar aproximadamente tres (3) años en la 
comunidad a modo de prueba, para que el cabildo y la comunidad en 
general apruebe sí se quedan en la comunidad o no, y si se quedan, 
conservan la calidad de adoptados   
 
Por lo tanto, los “adoptados” en su comprensible afán de conseguir un lugar donde 
vivir acepta las condiciones, pero una vez conocen su posición de juego en las asambleas 
se hacen manifiestas las inconformidades de tener una voz, pero no un voto en las 
decisiones de la comunidad.  De esta manera, se presenta uno de los juegos de poder más 
notorios entre los habitantes del Km.6, ya que algunos de los “adoptados,” (no todos 
vuelvo y aclaro), siempre están en constante desacuerdo con el accionar del cabildo, 
mientras que los “propios”  hacen todo lo posible por mantenerse en cargos de poder 
como el cabildo y el consejo de ancianos, además de siempre proteger las tierras que hoy 
en día tienen.   
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En conclusión, los adoptados pueden tener cierto acceso al poder económico, en la 
medida que dispongan mínimamente de un espacio donde poder hacer una chagra de la 
cual poder obtener algunos excedentes agrícolas para poder vender o procesar; también 
poseen cierto poder social ya que hacen parte de grupos políticos y laborales, como lo es 
el caso de los talladores de palo sangre, y poseen poder ideológico en la medida que son 
la oposición del cabildo, el problema según ellos, es no gozar de autoridad a la hora de la 
toma de decisiones.   
 
Autoridades legitimas pero con poco poder 
 
El cabildo 
 
Esta figura político administrativa aparece en la comunidad del Km.6 a finales de 
los años ochentas luego de la conformación legal del resguardo Ticuna – Huitoto 
Kilómetros 6 y 11 bajo la influencia de los movimientos indígenas presentados en el resto 
del país que buscaban entre otras cosas su reafirmación cultural y que adoptaron la figura 
del cabildo como forma de organización y de gobierno propio, sentando una especie de 
precedente que fue seguido por comunidades amazónicas como el Km.6. 
De esta manera, se instituye el cabildo como forma de gobierno de la comunidad 
el cual hoy en día se encuentra conformado por una figura principal que es el curaca, 
seguido por un vice curaca, luego se cuenta con la colaboración de un secretario, un 
tesorero, dos vocales y más recientemente un fiscal.    
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Cada cargo de los anteriores mencionados posee una función que cumplir como lo 
es ser curaca.   El curaca hoy en día no posee las implicaciones antiguas de ser un hombre 
mayor con autoridad y conocimiento ancestral, sino que ahora cumple la función 
principal de ser el representante legal de la comunidad, entre muchas otras labores y 
vueltas que hace un curaca para manejar un grupo de personas tan heterogéneas.  
Esto implica que es el curaca el responsable y encargado de firmar contratos con 
las diferentes instituciones gubernamentales además de velar por el buen funcionamiento 
político, económico y sobre todo social de la comunidad, debe estar pendiente de que no 
hayan disputas entre los habitantes ni con personas ajenas a la comunidad; debe proveer 
la información necesaria para planes y proyectos; debe conocer las problemáticas 
particulares de los habitantes y velar por su solución.   
Ser curaca es una “labor muy desagradecida” dicen muchos de los curacas que he 
conocido en las diferentes comunidades del trapecio incluidos los curacas del Km.6.    
Para ser curaca hay que hacer sacrificios como dejar de lado los cultivos, las ocupaciones 
propias, los hijos, la mujer (si es hombre), es decir, cuando se es curaca una de las 
funciones es “gestionar” proyectos frente a las instituciones como la gobernación, la 
alcaldía, el ICBF, entre otras, lo cual requiere una gran inversión de tiempo y de dinero.      
 Esta inversión de tiempo y de dinero son las dos condiciones que más 
frecuentemente hacen que los curacas abandonen su labor.     Por un lado, sus familias y 
cultivos requieren tiempo, y por otro, sobre todo, que no cuentan con los recursos 
económicos para subsidiar transportes diarios y demás gastos que se producen en la labor 
de “gestionar” asuntos de la comunidad en la ciudad de Leticia.  Ser curaca es un servicio 
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que se presta a la comunidad y por lo tanto no tiene ninguna remuneración, no se le paga 
un solo peso a la persona que se encarga de representar, ordenar y apoyar el devenir 
social, político y económico de la comunidad. 
Por lo tanto, la falta de tiempo de los curacas para los asuntos de sus vidas 
privadas y la falta de un estimulo económico, hace que las personas que ocupan este tipo 
de cargos rápidamente se desgasten y pierdan la motivación, la ilusión y las ganas de 
seguir representando a sus comunidades.   
Sin embargo, existen otras causas por las que las personas dejan de ser curacas y 
que se encuentran relacionadas la mayoría de las veces con malos manejos de los fondos 
de la comunidad, que conlleva a una pérdida de confianza por parte de los miembros de la 
comunidad y un enrarecimiento de las relaciones sociales en su entorno; de esta manera 
ser curaca se convierte en una de las ocupaciones más desagradecidas que alguien en las 
comunidades amazónicas puede ocupar.      
En este punto, cabe preguntarse entonces ¿por qué la gente desearía ser curaca? Lo 
sorprendente es que la gente realmente no quiere desempeñar ese cargo, cada elección de 
curaca en la comunidad, y en otras, es prácticamente una sutil imposición, ya que la voz 
del pueblo es ley, y si una persona es postulada por los demás habitantes de la comunidad 
y si esta persona no es fuerte en su posición de rechazo, queda automáticamente elegida 
para el cargo.    
Aunque cabe aclarar también que algunas personas sí desean con muchas ganas 
ser curaca de la comunidad, por un lado, porque este cargo es una necesidad dentro de las 
comunidades, es importante tener un representante que gestione proyectos y solicitudes 
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frente a las autoridades y ONG del departamento, pero por otro lado, en algunos de los 
casos, el deseo de ser curaca puede traer consigo intereses propios de dinero y 
reconocimiento, pero también en algunas oportunidades existen personas para quienes ser 
curaca representa, un serio compromiso por el desarrollo de la comunidad. 
 
Curacas de la comunidad San José Km. 6 entre los años 2005 – 2009 
 
Durante un lapso de tiempo de cinco años (2005 – 2009) la cantidad de curacas 
que han desfilado por el cabildo de la comunidad han sido bastantes y además variados, 
situación que podría verse como el resultado de las formas de pensar y sentir de los 
habitantes de la comunidad, ya que las situaciones que se vivieron cada uno de los 
curacas estuvieron ligadas a las decisiones que las personas que tienen voto tomaron.  
Año 2005.  Un curaca mestizo 
 
Proveniente de la ciudad de Florencia departamento del Caquetá, el señor 
Encinales llega con toda su familia a vivir al Km. 6 por ser conocido de personas 
habitantes del lugar y por trabajar en la gobernación de la ciudad de Leticia.    Al tener 
conocidos en la comunidad éste llega primero en condición de arrendatario de una de las 
casas de la comunidad, hace amigos en el sector Fernández, (el sector más influyente de 
la comunidad), cae en gracia entre las abuelas, ofrece su amistad y su generosidad y se 
hace a un lugar entre la complicada sociedad del Km.6. 
El señor Encinales es recordado por su generosidad, por que comprendía las 
formas de vida Ticuna, pero sobre todo, por ser una persona que “pensaba en 
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comunidad”.  Es decir, los anteriores curacas tuvieron un tipo de mando individualista, 
buscaban el beneficio para unos cuantos, mientras que el señor Encinales pensaba en la 
comunidad.  Esta situación sólo fue clara cuando finalmente él fue elegido curaca, lo cual 
lo consiguió unos cuatro o cinco años después de haber llegado a vivir a la comunidad. 
Don R. Encinales fue elegido curaca luego de que fue incluido en el censo 
poblacional de la comunidad San José Km.6, asunto que es de suma importancia ya que 
figurar como miembro de una comunidad indígena provee beneficios en cuestión de 
servicios sociales y de estabilidad;  Accedió al cabildo luego de que pasó los tres años de 
prueba como habitante de la comunidad y luego de contar con la aprobación de las 
abuelas Ticuna, (quienes poseen un fuerte poder ideológico,) y en general de todo el 
frente Ticuna compuesto por el sector Fernández y Coello con quién tenía muy buenas 
relaciones sociales. 
Por lo tanto, al cumplir estos requisitos y tener aprobación al interior de la 
comunidad, por haber trabajado en la gobernación y por consiguiente saber de manejos de 
dinero, de proyectos productivos y de desarrollo, y por tener el detalle especial de que 
pensaba en “comunidad” cuando se lanzó oficialmente en unas elecciones para curaca, el 
cual es elegido por un periodo de cuatro años, (aunque no siempre fue así), el señor 
Encinales ganó.  Al parecer la mayoría de las personas de la comunidad estuvo de 
acuerdo y aceptó con complacencia que un mestizo comenzara el gobierno de esta 
comunidad multi étnica.   
Durante el gobierno de este curaca, se tomó conciencia de las implicaciones de 
“ser comunidad.”  Al incentivarse trabajos comunales como las mingas alrededor de 
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proyectos productivos como fue en ese caso, el reciclaje de basura, las personas de la 
comunidad trabajaron juntas, construyeron espacios y aumentaron sus ingresos.  Además, 
fue visible que la inversión de recursos podía ser mucho más equitativa y que por lo tanto 
todos salen ganando cuando no sólo se piensa en una sola persona y se reparten los 
recursos a la mayoría de la población posible. 
Sin embargo, siempre hubo una cantidad de habitantes de la comunidad que nunca 
estuvieron de acuerdo en que la comunidad fuera manejada por alguien que no fuera 
indígena, estuvieron todo el tiempo en oposición y en las asambleas mostraban su 
descontento, hasta que por fin lograron lo que querían, que el mestizo saliera y que un 
nuevo orden se impartiera. 
 
Año 2006.  Los Ticuna al poder 
 
El nuevo orden que llega con este curaca es muy importante, y es directamente el 
resultado de la inconformidad que sentía una parte de la población al ser gobernada por 
alguien que no fuera indígena.  Al salir el curaca mestizo, se realizan de nuevo elecciones 
y sale elegido el señor Fonseca.    
El señor Fonseca es un hombre de aproximadamente 55 años, Ticuna, del clan 
cascabel, nacido en Nazaret, quien llega a vivir a la comunidad hace 20 años 
aproximadamente, ya que se enamora de una habitante de la comunidad, (y por regla de 
residencia del parentesco Ticuna, es el yerno el que se va a vivir a la casa de los padres de 
la novia por unos cuantos años, mientras “prueba” que va ser un buen marido), y termina 
viviendo en la comunidad.   
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Lo interesante es que el señor Fonseca se desempeñaba como profesor y para 
poder dar una educación mucho más completa sus “paisanos” decidió estudiar 
etnoeducación, dando ejemplo de voluntad y disciplina.  Durante sus estudios tuvo la 
oportunidad de interactuar ampliamente con realidades muy lejanas a las del Km.6, 
llamándole bastante la atención todo el proceso de reafirmación y consolidación de las 
comunidades indígenas que terminaron de presentarse luego de los cambios generados 
por la promulgación de la constitución de 1991. 
Al estar tan enterado de todos los asuntos legales concernientes con la formulación 
y aplicación de leyes indígenas, el señor Fonseca encontró en alguna parte de la 
jurisdicción indígena que las comunidades indígenas preferiblemente deben ser 
gobernadas por personas pertenecientes a las etnias que habitan mayoritariamente el 
lugar, argumento bajo el cual logró que las personas de la comunidad reflexionaran sobre 
su papel en los dominios de la misma, y que por medio de una asamblea general se 
aprobara que la comunidad sería gobernada en lo posible por un habitante “propio” y 
preferiblemente perteneciente a la etnia Ticuna.   
De esta manera, comenzó una temporada de gobiernos que estuvieron 
exclusivamente en manos de habitantes Ticunas, y este en particular, transmitió confianza 
a los habitantes del comunidad ya que se contaba con los consejos y opiniones de las 
abuelas y ancianos de la comunidad, pero también se dio cabida ampliamente al concepto 
de que hay que ayudar a los otros indígenas, sin importar si son o no son de la etnia 
mayoritaria por el hecho de ser indígenas que tienen derecho a un lugar donde vivir, y que 
por lo tanto hay que tratarlos como hermanos. 
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Este gobierno Ticuna es recordado como uno de los buenos, en  el sentido de que 
era la primera vez que alguien le daba tanta importancia y prioridad a las abuelas y 
abuelos de la comunidad; las asambleas se hacían en lengua Ticuna y en español, con el 
fin de que las abuelas Ticuna entendieran mucho más lo que se hablaba, sin dejar de lado 
los que no hablan la lengua Ticuna.     
Por otro lado, como iniciativa propia del cabildo se dio inicio a un programa de 
renovación de viviendas que benefició a las personas más mayores de la comunidad y que 
no poseían una vivienda digna en la cual vivir, acción que dio un nuevo lugar físico y 
simbólico a los abuelos que saben todos los secretos y que estaban en un estado 
prácticamente de olvido. 
Además este gobierno mostró la necesidad de tener una interacción constante con 
las acciones propias de los blancos, como el saber elaborar proyectos que sean 
competitivos en las instituciones manejadas por blancos pero que sean elaborados por 
personas que pertenezcan a la comunidad.  En otras palabras, durante este gobierno, se 
mostró que los indígenas pueden y deben saber hacer cosas que antes eran de manejo 
exclusivo de los blancos. 
Pero como todo tiene su final, este gobierno se vio interrumpido por la aspiración 
del señor Fonseca de ser político.    Dejó el cabildo para postularse a una curul en la 
Asamblea del departamento del Amazonas.     Dicho y hecho, se unió a un partido 
político, comenzó campaña en un recorrido por la mayoría de comunidades del Trapecio 
Amazónico y hoy en día ocupa un puesto en la Asamblea departamental, lo cual ha sido 
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un logro significativo en la posición que ocupan  los indígenas en cargos 
gubernamentales. 
 
Año 2007.  El mandato de un vicecuraca 
 
Al dejar el señor Fonseca su cargo de curaca, sucediendo este evento de manera 
intempestiva, la comunidad decide no realizar elecciones sino que por medio de una 
asamblea extraordinaria se decide que el cargo será ocupado por el vice curaca, ya que 
quedaba muy poco tiempo para que se cumpliera el tiempo establecido para ese gobierno 
y fue así que comenzó el mandato del Señor Coello. 
El señor Coello, hombre joven, Ticuna, nacido en la comunidad, tomó el mandato 
en medio de la confusión que dejó el anterior, por lo improvisto del retiro del cabildo, 
quedaron proyectos a la mitad, y además de esto, la comunidad no veía un candidato que 
realmente pudiera reemplazar al saliente.  Sin embargo, y ante la premura de tener un 
curaca la comunidad accedió al nuevo mandato. 
Este gobierno no duró mucho, ya que el nuevo gobernante se vio envuelto en un 
problema por mal manejo de recursos y además la comunidad no estaba del todo 
conforme con el desempeño del señor Coello, por lo que en una asamblea extraordinaria 
se decidió el cambio de curaca. 
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Finales del año 2007 comienzos del 2008.    Gobierno elegido sin elecciones, ni por 
sucesión. 
 
Cuando salió el señor Coello, la comunidad consideraba que necesitaba con gran 
urgencia una persona que los representara y  se convocó a una asamblea extraordinaria 
con el fin de seleccionar una persona que ocupara el cargo de curaca.  Antes de la 
asamblea, la comunidad vivió una agitación silenciosa, en donde se veía a las personas 
reunidas hablando de quién sería la persona que podría ocupar el cargo; las abuelas se 
reunían en las noches para hablar de la persona que ellas creían que debía estar en el 
cargo; pequeña agitación que termino en una asamblea.  
Las asambleas se realizan habitualmente a las siete de la noche.  Esa noche parecía 
una asamblea más, pero terminó siendo una demostración del poder de unos sobre otros 
ya que se eligió a una persona sólo por la sugerencia de unos pocos.  Incluso la persona 
en cuestión no estaba muy interesada en meterse en el cargo “más desagradecido que 
hay” pero que ante la insistencia de las abuelas terminó aceptando.   Algunas personas no 
estuvieron de acuerdo para nada en este tipo de nombramiento, pero debieron acogerse a 
las decisiones tomadas por la mayoría de las personas que pueden votar.   
De esta manera, comenzó el gobierno de una mujer joven, la señora Fernández, 
hija de una de las personas fundadoras de la comunidad y de un brasilero; habitante del 
sector Fernández Km.6 y madre de tres hijos por quienes responde ella sola.    La señora 
Fernández ya había sido secretaria y vicecuraca del cabildo en mandatos anteriores, 
además se desempeñaba también como maestra de preescolar en un colegio de la ciudad 
de Leticia cuando decidió aceptar el cargo. 
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Durante este mandato se continuó el programa de renovación de viviendas y se 
comenzó a pensar en el área de reserva forestal de la comunidad, ubicado en el Km.17, 
como un espacio que la comunidad posee para solventar los problemas de sobre 
población que se presentan en el actual asentamiento, y se dio inicio a una labor para 
crear lotes de tierra para las personas que quisieran ubicar su residencia en este lugar. 
De la misma manera, fue el mandato en el que más mingas comunitarias se 
realizaron.   Todos los sábados a las cinco de la mañana la gente salía a limpiar los frentes 
de sus casas, las zanjas de desagüe, la escuela, la oficina del cabildo, los alrededores de la 
maloca, e incluso se hicieron mingas con el fin exclusivo de limpiar el cementerio de la 
comunidad.    
Igualmente, cuando era necesaria la colaboración de las personas para trabajos en 
el Km.17 la gente salía voluntariamente, así fueran dos días los que se fuera a estar fuera 
de la comunidad.   Este mandato también le dio mucha importancia a la palabra de las 
abuelas, se realizaron dos fiestas de pelazón, y se incentivó el trabajo comunal, sin 
embargo, al ser este un cargo sumamente demandante, la persona pierde prácticamente su 
vida privada para solucionar las disputas y necesidades de los demás, la señora Fernández 
terminó por renunciar para poder estar tiempo real con sus hijos y hacer otro tipo de 
actividades que la satisficieran como persona, y de nuevo, la sucedió la persona que 
ocupaba el cargo de vicecuraca. 
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Finales del 2008, comienzos del 2009.    Un vicecuraca de nuevo 
 
Esta sucesión fue un poco traumática para la comunidad en la medida que unas 
personas especialmente del sector popular, querían que se realizaran nuevas elecciones, 
mientras que otro tanto al no estar de acuerdo con los candidatos que se postularon, 
presionó para que siguiera el vicecuraca que ya estaba en el cargo.   Esta situación generó 
inconformidad entre los habitantes de la comunidad pero finalmente se aprobó que fuera 
el señor Fonseca hijo, quién desempeñara el cargo de curaca.  
Durante este mandato no sucedió mayor cosa dentro de la comunidad.  Se 
mantuvo los vínculos con las instituciones gubernamentales, se dirimieron diversos 
problemas entre los pobladores de la comunidad ocasionados casi siempre por asuntos 
relacionados con el territorio, y se renovaron algunas de las viviendas que ya estaban 
dentro del proyecto que comenzó su padre. No hubo mayores iniciativas por parte del 
cabildo para emprender nuevos proyectos, la gente perdió interés en asistir a las 
asambleas las cuales también dejaron de hacerse con la regularidad con la antes se hacían; 
al parecer, la comunidad poco a poco fue cayendo en una indiferencia que no le está 
haciendo bien a nadie. 
 
Agosto de 2009.    Curaca Miraña 
 
El señor Miraña proviene de departamento del Caquetá y como su apellido lo 
indica, pertenece a la etnia Miraña.   Al parecer, termina viviendo en la comunidad como 
resultado de una historia de amor con una de las habitantes permanentes del lugar, es 
decir, el señor Miraña era una de las personas encargadas de realizar las “gestiones” en 
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representación de su comunidad en la Pedrera (población sobre el río Caquetá), y por este 
motivo, tenía que viajar a la ciudad de la Leticia donde conoció a dona Eunice Núñez 
quién tenía un puesto de venta de comida en la plaza de la ciudad y donde iba a comer el 
señor Miraña.  
Un día doña Eunice se va de Leticia para la Pedrera, pero regresa al tiempo en 
compañía del señor Miraña y vienen decididos a quedarse a vivir en la comunidad, ya de 
eso, han pasado seis años.  El señor Miraña comienza a hacer parte del cabildo desde el 
año pasado en condición de vicecuraca debido a que es una persona que goza de la 
aprobación del sector Fernández, incluso vive en este sector, y por ser amable, de carácter 
tranquilo, trabajador y colaborador en las actividades de la comunidad salió electo como 
vicecuraca, y ahora es curaca. 
Sobre su desempeño se muy poco.    Me fui de Leticia un tiempo antes de este 
cambio, sin embargo, se que la comunidad se maneja entre la experiencia de todos, los 
que detentan algún tipo de poder, como haber sido curacas anteriormente, como por el 
consejo de las abuelas y el aporte de nuevas ideas por parte de pobladores que invierten 
mucho de su tiempo pensando siempre en la comunidad. 
Quise presentar a todos los anteriores curacas porque es interesante el número de 
personas que han ocupado este cargo en este lapso de tiempo, que si se piensa bien, 
corresponde al mandato de dos curacas, teniendo en cuenta que el periodo de elección es 
de dos años.    
Por otro lado, es importante notar la variedad de representantes que ha tenido la 
comunidad, lo cual nos puede hablar de la flexibilidad con se maneja el poder en este 
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lugar en la búsqueda de un mejoramiento de la vida de los habitantes del Km. 6.    Este 
cambio habitual de curacas puede hablar también del proceso de consolidación en el que 
se encuentra la comunidad, ya que puede verse como el intento que hace un conjunto 
humano por reafirmar sus identidades y creencias. 
Así como hay personas que desean ser curacas ya bien sea por el poder, las 
oportunidades de relación con gente y situaciones ajenas a la comunidad, también hay 
personas que me dicen que no les gustaría ser curacas por lo difícil y desagradecido del 
cargo, mostrando como el poder sólo se mueve entre las personas interesadas en lidiar 
con todos las situaciones que genera; entre los interesados, la pugna por el poder es una 
especie de motor en sus vidas.  
De esta manera, el cabildo es la muestra de una institución que recrea cierta 
autoridad dentro de la comunidad, en la medida que regula algunos comportamientos y 
actividades de sus miembros, pero que sin embargo, posee un poder aparente ya que 
maneja ingresos económicos provenientes del estado, posee vínculos con las instituciones 
gubernamentales de la ciudad de Leticia, pero las decisiones que se toman al interior de 
las redes de familiares son las que más pesan. 
 
Algunos escenarios políticos en san José Km. 6 
 
Las Asambleas 
 
Las asambleas de la comunidad son un espacio para poder expresar las 
preocupaciones, necesidades y malestares de cada uno de sus habitantes.  A las asambleas 
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están invitados todos los moradores de la comunidad pero es común que asistan las 
mismas 100 personas siempre.  No van más.  En la comunidad habitan 800 personas 
aproximadamente y siempre van 100.  Ni siquiera van las 182 personas que representan a 
las familias que hay en el Km.6.  Pero al parecer esto es normal y siempre se dice que hay 
quórum para poder llevar a cabo la asamblea. 
Estos espacios son llevados a cabo dependiendo de lo que cada cabildo estipule, 
pero es común que estas se realicen cada quince días o por lo menos una vez al mes.  Si 
hay una emergencia o algo urgente que discutir, se convoca a una asamblea 
extraordinaria.   La realización de una de estas reuniones es un “evento” en la comunidad, 
son convocadas a través del alto parlante muy temprano en la mañana, y ya en la noche, 
muchos de los que asisten se dan un baño, se ponen ropa limpia y bonita, las mujeres se 
maquillan, se arreglan y llegan muy puntuales al comedor de la escuela donde se llevan a 
cabo las reuniones. 
A las siete de la noche ya han llegado las abuelas que son las más puntuales y 
algunos habitantes que despreocupadamente empiezan a ocupar las sillas del salón.  A eso 
de las siete y media de la noche se llama a lista y se verifica el quórum, se lee el acta 
anterior para su aprobación, si hay alguna corrección se anota en la nueva acta para que 
no se olvide hacerlo, se lee el orden del día que son los temas que serán tratados en la 
asamblea y se da comienzo a los temas que deben ser discutidos.  Habitualmente se 
hablan de asuntos internos como disputas entre habitantes, se habla del presupuesto de la 
comunidad, se presentan personas con proyectos, habla el párroco de la comunidad y el 
curaca da recomendaciones para la buena convivencia de las personas. 
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Hubo algunas asambleas en las que los ánimos se caldearon y las discusiones eran 
interminables, la gente salía a la media noche y algunas veces se salía sin ningún acuerdo.  
Otras veces las asambleas terminaban rápidamente, debido a que las personas llegaban a 
acuerdos con facilidad, o por la simple razón de que no hubiese algún tema importante 
sobre los cuales decidir.  De la misma manera, las asambleas son un espacio de 
socialización, un lugar dónde las personas que detentan el poder de “asistir a las 
asambleas” socializan entre ellas, despotrican de sus opositores políticos, ven a los niños 
de sus amigos crecer y deciden sobre los destinos de la comunidad.  
De esta manera, las asambleas son un lugar político por excelencia.   Reúnen una 
buena cantidad de personas, las fuerza a hablar de sus motivaciones internas y las mueve 
a comportarse de una u otra manera, inclinando la balanza por las ideas de unos sobre la 
de los otros.  Además las asambleas, condensan el poder de la socialización, es el espacio 
donde la gente se ve se califica y descalifica, lo cual es vital cuando se comparte el 
espacio de vida siempre con las mismas personas, 
 
Las canchas de futbol 
 
El fútbol es una de las actividades que más pasiones produce en las comunidades 
amazónicas, tanto que hasta se escrito sobre este fenómeno.
25
    Los partidos y 
campeonatos de futbol son una de las actividades en las que más recursos, tiempo y 
disposición se invierte.  Es común que se organicen campeonatos que involucran 
                                                          
25
 “Es en la cotidianidad del habitante amazónico en la que se inserta y se vive el fútbol, en las tardes al 
final de la jornada cuando la cancha de fútbol se convierte en punto de encuentro, en los campeonatos 
que los llevan hasta otras comunidades, en la consecución de implementos como guayos y canilleras, 
porque el fútbol se muestra como un elemento que llegó para quedarse y da cuenta de un proceso de 
cambio y adaptación en los habitantes del 12 de Octubre.” Riveros (2007) 
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comunidades lejanas, e incluso de otros países, con el ánimo de que los jugadores 
intercambien experiencias, lugares, visiten a familiares lejanos, de jugar, de sentirse 
ganador, y de cierta manera poderoso.  El futbol es una actividad en la cual se hace un 
despliegue de poder incomparable, si se parte desde la básica competencia que se genera 
entre los jugadores, el objetivo del juego es ganar y el ganador adquiere prestigio, 
nombre, se consolida como actor político.    
 Por otro lado, son destacadas las personas que organizan y despliegan toda una 
logística para llevar a cabo actividades como un campeonato, ya que se debe contar con 
una cancha de futbol buena lo que implica un despliegue de dominio territorial; se debe 
jugar bien lo que es traducido en tener un equipo de futbol con potencialidades de ganar, 
esto genera un despliegue de capacidad, y sobre todo, se tiene que tener recursos 
económicos para solventar todos los gastos que un evento así genera, lo que es un 
despliegue de cierta capacidad económica. 
Cabe anotar también, que el futbol no es sólo una actividad en la que se despliegan 
las capacidades y poderes ideológicos, sociales y económicos de las personas que juegan 
y las que organizan los eventos, sino que estos eventos también están enfocados en los 
espectadores que van a ver los partidos quienes finalmente le dan sentido a la 
competencia, ya que serán ellos quienes ensalcen o despotriquen del juego, los jugadores 
y sus organizadores. 
Entre los espectadores también se despliegan algunos poderes sociales y 
económicos.   Es decir, para poder asistir a este tipo de eventos que en algunas ocasiones 
son organizados en comunidades lejanas, se requiere determinado poder adquisitivo que 
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permita los desplazamientos, gastos de comida y de entretención, por lo tanto, las 
personas que asisten a este tipo de eventos van con el ánimo de mostrarse, de ser vistos 
por los otros quienes emitirán algún concepto sobre sus atuendos, sobre lo que comen y 
sobre cómo actúan, en otras palabras se hace uso y gala del poder económico que cada 
individuo posea.   
En la comunidad del Km. 6 es vital el futbol, todas las actividades y situaciones 
que de él se generan son importantes en muchos niveles, como el nivel familiar ya que es 
un orgullo que algún miembro de la familia demuestre habilidad para este deporte; a nivel 
grupal, cuando se crean asociaciones entre personas, como lo es el caso del equipo de “las 
primas” quienes siempre juegan juntas y permanecen juntas, fuera de la cancha se van de 
pesca, están pendientes de sus hijos y de sus matrimonios, se consuelan si están enfermas, 
si están tristes, no sólo son un equipo deportivamente sino que los son como parientes.   
 De la misma manera, el futbol es importante para toda la comunidad ya que les 
provee estatus entre las otras comunidades, esto es visible cuando se organiza “la copa 
navideña” que es un campeonato en donde juegan comunidades de la carretera y del río, 
el cual es organizado por la comunidad y que se presenta como una ocasión propicia para 
demostrar la capacidad que poseen los habitantes del Km.6 de establecer intercambios 
con sus vecinos cercanos y lejanos, su capacidad de renovar las relaciones con los 
parientes que tienen lejos, y la capacidad para recibir extraños que vienen a conocer y que 
deben llevarse una buena impresión.  
Como se puede ver, un espacio tan común y tan cotidiano como lo es una cancha 
de futbol, un espacio de juego, puede representar a la vez un espacio en donde se juegan 
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también la reputación, la capacidad y la disposición de individuos de una comunidad 
entera. 
 
Las malocas 
 
Cuando llegué a la comunidad en el año de 2005 sólo existía en la comunidad una 
maloca o “casa típica” como le solían llamar algunos habitantes.  Esta maloca fue 
construida en el año 2000 con el ánimo de suplir la necesidad de un espacio que sirviera 
para llevar a cabo reuniones y fiestas tradicionales como la fiesta de la pelazón, ya que la 
comunidad no contaba con un espacio que sirviera para este tipo de fines.    De manera 
que aprovechando parte del dinero de las transferencias, el cabildo de la comunidad 
decidió construir la maloca.   
 
 
 
 
 
 
 
 189 
 
Luego de discutir el asunto en asambleas de la comunidad se contrataron algunas 
personas del lugar para que fueran a sacar los palos, los bejucos para los amarres, las 
hojas para el techo, en la zona de reserva forestal del resguardo Ticuna – Huitoto.  
También se acordó en las asambleas, que la construcción de la estructura de la maloca se 
haría por medio de mingas que organizaría el cabildo; se necesitaron ocho mingas para 
poder ver lista la estructura de la maloca pero finalmente se culminó la construcción de 
este espacio. 
El espacio realmente sirvió ya que ha sido hasta el momento, el lugar donde las 
abuelas han podido llevar acabo tan importante rito como es la fiesta de la pelazón.  Ha 
servido como espacio de reunión de las personas encargadas de preparar la comida 
cuando hay fiesta de aniversarios de la comunidad y se hace un gran almuerzo para que 
todos coman. Además ha servido para llevar a cabo reuniones de la comunidad como son 
las asambleas y elecciones de curaca, como también para tener encuentros con 
funcionarios que representan instituciones gubernamentales. 
Sin embargo, como todos los acontecimientos en la comunidad, esta construcción 
produjo acuerdos y desacuerdos. Algunas personas decían que esa construcción no era 
una maloca Ticuna, la cuestión es que al parecer nadie sabía a ciencia cierta cómo era una 
maloca Ticuna, por lo que se aceptó esta maloca que decían parecía más Ocaina que otra 
cosa.     Curiosamente, con los años las desavenencias desaparecieron y periódicamente se 
organizaban mingas comunitarias para asear el interior de la maloca, para limpiar de 
maleza sus alrededores y para hacer las reparaciones que fueran necesarias en techo y 
paredes, con el fin de usar con más frecuencia este espacio.   Finalmente los pobladores 
del Km.6 aceptaron e incorporaron en su cotidianidad esta maloca. 
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Foto # 20.  Maloca construida en 
2009 
 
 
Sin embargo, a comienzos de este años 2009 se produce la construcción de una 
nueva maloca.   Esta iniciativa surge de la secretaria de turismo de la gobernación del 
Amazonas quién le plantea a la comunidad que existe presupuesto para algún proyecto 
que apuntara a la recuperación y fortalecimiento cultural de la comunidad, y que por lo 
tanto, se podía construir una nueva maloca ubicada en un punto más central de la 
comunidad, que sirviera como centro de atracción turística.  La idea tuvo acogida dentro 
del cabildo y dentro de la mayoría de los habitantes de la comunidad, por lo que se decide 
dar inicio a la construcción de un nuevo espacio de socialización y que de paso sirviera 
como elemento atractivo de la comunidad. 
Como la construcción de la maloca anterior, esta nueva empresa también generó 
comentarios y desacuerdos dentro de algunos habitantes de la comunidad, ya que se ve 
esta nueva maloca como la representación de muchas de las familias que habitan el sector 
popular, ya que se encuentra construida en ese sector, (la anterior está construida en el 
sector Fernández). 
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Por otro lado, esta nueva maloca fue construida como una maloca de “gente de 
centro,” grupo que engloba algunas de las etnias a las cuales pertenecen algunos de los 
habitantes del sector popular.  Los comentarios de la gente dicen que es una maloca 
miraña, de manera que vuelve y aparecen los comentarios de que esta maloca tampoco es 
Ticuna, pero también hay gente que se muestra muy complacida, en la medida que sienten 
que por fin van a poder hacer sus bailes como son.  
 
Consideraciones finales acerca del poder y la política en la comunidad del Km.6 
 
Teniendo en cuenta que el poder dentro de la comunidad se expresa a través de la 
economía de individuos y hogares, de las relaciones sociales y de las ideas, es importante 
entender como estos poderes interactúan entre sí, ya que es ahí donde podemos encontrar 
una explicación del por qué un lado de ocupación de la comunidad ostenta mucho más 
poder que sus vecinos del frente y cómo esto muestra a su vez, una apropiación y nueva 
manifestación del poder y la política por parte de los Ticuna sobre los demás habitantes 
del Km. 6.  
Habitualmente este tipo de poderes no se encuentran de manera balanceada dentro 
de la cotidianidad de un grupo humano.  Esta situación, de relaciones no igualitarias entre 
miembros de una colectividad crea realidades de aceptación ó de frontal oposición, en 
este caso, las formas de socialidad del Km. 6, se mueven bajo el orden de oposición sin la 
cual no sería posible reconocerse. 
Es decir, como vimos anteriormente los del lado Ticuna de la comunidad San José 
Km. 6 poseen de los tres poderes anteriormente mencionados (social, económico e 
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ideológico), fuertemente dos: el poder económico y el ideológico, sin negar que su poder 
social es amplio, lo que deja a sus vecinos del otro lado de la carretera, con un poder 
social  restringido al territorio habitacional, que es en donde están la mayoría de sus 
parientes, sujetos a las decisiones que tomen las personas que detentan mayor poder que 
en este caso es el frente Ticuna.   
 De esta manera el poder dentro de la comunidad San José parece residir mucho 
más en instituciones que no son oficialmente reconocidas, pero que son legítimas de 
hecho, como lo es un grupo de abuelas y los mismos matrimonios que constituyen los 
hogares.  Estas dos figuras que no presentan mayores situaciones complejas, resultan 
teniendo demasiada influencia en la cotidianidad del lugar, mientras que instituciones 
como el cabildo, que constantemente son reafirmadas por fuentes externas, como avales 
de los políticos de turno y dineros del estado, funcionan implícitamente como entes 
administradores de bienes, algunas relaciones sociales clave y dinero. 
 Encontrar este tipo de situación, donde las figuras que aparentemente 
tienen poder pero que realmente no lo tienen del todo, y donde cotidianas figuras como 
las abuelas y la gente normal poseen mayor influencia que tales figuras poderosas, me 
habla primero de una particularidad, de un comportamiento local ante una perturbación 
externa, y segundo, que esa perturbación externa se refleja en un cansancio generalizado e  
incredulidad, que solo es resultado de acciones políticas venidas de fuera, como proyectos 
y programas gubernamentales que no funcionan, ó que sirven parcialmente, pero que muy 
pocas veces tienen éxito. 
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De esta manera, se presenta un panorama donde las personas comunes y corrientes 
muestran que las formas en que el estado, los gobernantes y hasta los investigadores 
afrontan las problemáticas locales, no responden a las expectativas y necesidades de la 
población destino, y que es hora de que nosotros los investigadores y hacedores de 
políticas, pensemos en nuevas estrategias mucho más participativas e incluyentes, 
provenientes de los mismos actores que se verán afectados por los diferentes planes y 
proyectos que se llevan a cabo en la región  
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CONSIDERACIONES FINALES 
 
Los cambios o transformaciones son buenos o malos depende como que se les 
mire.    Finalmente no todo es blanco y negro radicalmente, existen matices, 
degradaciones de los colores que invitan a pensar un nuevo mundo, que invitan a abrir 
posibilidades de conocimiento y que dan la posibilidad de ser, de manifestarse, de existir. 
A través de este escrito se muestra como los habitantes de una comunidad 
aparentemente poco atractiva, caótica, grande y diversa en población, se manifiestan día a 
día a través de los matices que les presentan los retos del diario vivir.   Estos retos han 
hecho que los habitantes de este lugar se desenvuelvan con gracia y naturalidad en 
procesos que hasta hace algunas décadas no tenían mucho que ver con ellos. 
Y es este el punto vital de este escrito, las formas en que los habitantes de la 
comunidad San José Km.6  afrontan los cambios que día a día llegan hasta a su 
comunidad.    Los habitantes de este lugar me mostraron durante tres años señales 
confusas, tristes, borrosas, procesos que ni siquiera podía comprender, pero que al parecer 
ellos si comprenden, y lo mejor, no les parecen ni tristes, ni confusos, sino que les 
parecen normales y necesarios para poder seguir existiendo como comunidad, como 
individuos.   
Sólo con la interacción constante y sin miedo con el mundo de los blancos les 
permite sobrevivir en mundo globalizado, rápido y agitado.    Al comienzo de este escrito 
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se plantea que puede que las formas de diferenciarse, de ser únicos en sus etnias puede 
estar basado en una ficción colectiva de lo que es y lo que se debe ser.    Al parecer los 
habitantes del Km. 6 han creado y re – creado continua y constantemente, gracias al 
contacto con otros tan diferentes, su propia identidad y voluntad de ser. 
Me sorprende gratamente encontrarme con una comunidad que ha desplegado un 
sinfín de estrategias para competir, para estar vigentes, para no dejar morir lo que son, 
para trasmitir sus ideas a los más jóvenes, pero sobre todo, a aquellos que no somos parte 
de su mundo y que todo el tiempo les estamos llevando información, ruido, interferencia. 
La comunidad del Km. 6 mantiene vivos sus sistemas de parentesco por medio de 
los cuales han involucrado gente que nada tendría que ver con ellos, pero que a la vez son 
la puerta, el canal por medio del cual acceder a un mundo nuevo y atractivo que llega 
todos los días por medio del televisor, de la radio, de las palabras y acciones de los 
blancos.     En otras palabras, los Ticuna de esta comunidad, inteligentemente nos han 
incorporado, nos han “humanizado” para poder conocer nuestro mundo, y no sólo 
conocerlo, sino interactuar de forma activa, contundente y ganar un espacio en él. 
En la actualidad ya hacen parte del mundo de los blancos, como nosotros hacemos 
parte de su mundo, del mundo indígena.  La diferencia es que nosotros seguimos tratando 
de enseñarles lo que ya saben: cómo cuidarse y cuidar su entorno.  Mientras que ellos ya 
han reivindicado sus espacios, traducidos estos en territorios ancestrales, (que hoy 
invadimos torpemente), son ciudadanos de un estado, si quieren;  si no, viven como han 
vivido siempre: tranquilos con sus leyes, con sus ritos, con sus aciertos y desaciertos, en 
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el caos natural que se vive en la selva.  Hay que recordar que en el caos existe el orden y 
viceversa.   Principios generadores de vida. 
Además, me impacta su capacidad de fluir con los acontecimientos.  
Habitualmente los blancos friccionamos constantemente con las contingencias propias de 
la vida, o por lo menos yo.   Para los indígenas y no indígenas de esta comunidad, la falta 
o abundancia de dinero son sólo momentos que van a pasar, y si no pasan, rápidamente, 
(en sus términos), echan mano de lo que tienen a su alrededor y se inventan alguna cosa 
para hacer, para vender.   Hoy en día han desplegado su portafolio de servicios de una 
manera asombrosa y atraen a cuanto turista ingenuo, y no ingenuo, que llegan en busca de 
las experiencias de la selva.    Incluso si es el caso contrario, sí hay demasiada demanda 
de su tiempo y no se encuentran a gusto, simplemente se liberan de lo que los ata y se 
van.   El dinero no los trasnocha ni los esclaviza. 
De la misma manera son fuertes, decididos.  Ejercen el poder como mejor les 
parece.  Subyugan y ponderan de acuerdo a sus conveniencias.  ¿Quién en este mundo no 
es conveniente?  Muy pocos.    Igual todos tenemos que jugar un juego social y los 
indígenas del Km. 6 no se quedan atrás.    Hoy hacen parte de la intricada red de 
proyectos, dinero, trámites, ejecuciones de proyectos, grandes construcciones y demás 
artificios que nos inventamos los blancos para ser.    Es admirable que un puñado de 
abuelas tengan más poder que cualquiera dentro de la comunidad, así no sea notorio, pero 
su voz suave y todo es notoria. 
Los cambios pueden ser buenos o malos como dije anteriormente.   Al parecer en 
esta comunidad los cambios han sido, y son, ni buenos, ni malos, solo han sido, y las 
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personas que habitan esta comunidad los han enfrentado como vienen, sin amedrentarse, 
sólo con los ojos bien abiertos para ver qué se puede aprovechar e incorporar, para crecer 
más, para aprender más, para poder ser en un mundo competitivo y cruel. 
De esta manera, aparece nuestro reto como personas, como profesionales, como 
investigadores, como hacedores de políticas, en la medida que si no somos conscientes 
que los cambios no son buenos ni malos, no vamos a poder encararlos a la altura de las 
personas que ya los vivieron, que han sufrido, gozado, interactuado en un proceso nuevo 
y ajeno a su vida y su mundo, pero que ya están al otro lado, más allá de lo que incluso 
podemos comprender. 
Por lo tanto, es importante que se creen espacios en donde este tipo de personas 
posean la voz y la capacidad de decidir cómo quieren que sean las dinámicas que 
afectarán sus vidas.   Es necesario que existan los escenarios posibles para que las 
abuelas, las mujeres, los hombres y los jóvenes se puedan expresar, y así, reconocerse y 
hacerse reconocer como seres humanos que rigen su propio destino. 
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